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La obra Desarrollo económico, sustentabilidad y turismo 
México-Chile, reúne el trabajo intelectual de diecinueve 
colegas de universidades y centros de investigación de 
los países hermanos de la República de Chile y los Estados 
Unidos Mexicanos. Desde diferentes aspectos y con certera 
pertinencia, se abordan tópicos de gran interés para el 
crecimiento económico de las dos naciones. Particularmen-
te, se reconoce la importancia del turismo en la econmía 
global y regional, y las ventajas de las relaciones bilatera-
les. No sólo se abordan las fortalezas y oportunidades del 
sector y las diferentes modalidades de los servicios turísti-
cos; también se consideran los riesgos y amenazas.
Es una obra cuyas aportaciones enriquecerán las discusio-
nes y políticas sobre el futuro económico de dos naciones 
hermanas, en particular en el rubro turístico, considerado 
ya como motor económico global y de muchos desarrollos 
regionales y comunitarios, cuyas condiciones culturales y 
medioambientales vulnerables requieren de un trabajo 
efectivo de planeación y operación sustentables.
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Prólogo

La obra Desarrollo económico, sustentabilidad y turismo Mé-
xico-Chile, refleja la atinada dirección editorial del Dr. 
Alan Leónidas Garín Contreras, perteneciente al Centro 
de Investigaciones Territoriales y Departamento de 
Ciencias Sociales Universidad de La Frontera, Temuco, 
Chile; así como de la Dra. Judith Juárez Mancilla y el Dr. 
Plácido Roberto Cruz Chávez, profesores-investigadores 
del Departamento Académico de Economía de la Univer-
sidad Autónoma de Baja California Sur, México.

Dividida en siete capítulos, reúne el trabajo inte-
lectual de diecinueve colegas de universidades y centros 
de investigación de los países hermanos de la Repúbli-
ca de Chile y los Estados Unidos Mexicanos: Universi-
dad de la Frontera, Pontificia Universidad Católica de  
Valparaíso, Universidad de Colima y Universidad Autó-
noma de Baja California Sur.
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Desde diferentes aspectos y con certera pertinencia, 
se abordan tópicos de gran interés para el crecimiento 
económico de las dos naciones. Particularmente, se reco-
noce la importancia del turismo en la economía global y 
regional, y las ventajas de las relaciones bilaterales. No 
sólo se abordan las fortalezas y oportunidades del sector 
y las diferentes modalidades de los servicios turísticos; 
también se consideran los riesgos y amenazas, debido a 
los impactos negativos que se han detectado en el ámbito 
de la cultura, en general, como en aspectos económicos, 
sociales, políticos y ambientales más específicos.

El texto inicia por el estudio de un caso: el desarro-
llo económico local y el turismo en Los Cabos y Viña del 
Mar. Se destaca, primero, las complejidades que implica el 
sector, pues impacta directamente a la economía y al cre-
cimiento; es por ello que cada vez se suman más países a 
la estrategia de utilizarlo como herramienta para apunta-
lar la economía y combatir la pobreza, aunque no siempre 
se obtengan resultados en el desarrollo humano y social.

En el caso de la República de Chile, país con alta 
calidad de vida y reconocido internacionalmente como 
“Mejor Destino de Turismo Aventura del Mundo”, 
destaca Viña del Mar, destino de sol y playa. También en 
el Pacífico, pero mucho más al norte, Los Cabos despunta 
como centro turístico internacional (uno de los más im-
portantes de México), que comparte características de sol 
y playa, con Viña del Mar, y últimamente ha crecido en 
actividades de aventura. Los destinos tienen índices dife-
rentes de especialización y orientación: Los Cabos, más 
especializado y orientado hacia el turismo internacional; 
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Valparaíso, con gran cobertura, ampliada hacia el turismo 
doméstico. En conclusión, el apartado plantea que ambos 
destinos pueden aprovechar el aprendizaje y ventajas que 
sus diferentes tendencias y estrategias arrojan.

En el segundo capítulo, dedicado al turismo rural 
y la gobernanza territorial en espacios socio-ambien-
talmente frágiles, se reconoce que la falta de planifica-
ción en actividades turísticas genera impactos nocivos 
en los pobladores nativos y su medio ambiente. De ahí la  
importancia de una adecuada gobernanza territorial, 
tema principal del apartado. La gobernanza, vista así, 
puede mitigar o potenciar la fragilidad de los destinos. 
Los autores sostienen como propuesta metodológica es-
tablecer la articulación de tres tópicos: lo situacional, lo 
relacional y la gobernanza. Pues, conocer e interpretar 
del modo adecuado la gobernanza, permite atender los 
impactos del turismo, parte constitutiva de los mecanis-
mos de articulación social.

En el tercer apartado se analizan las relaciones eco-
nómicas entre México y Chile, distinguiendo su dinámica 
en el comercio mundial y el intercambio bilateral. Según 
los autores, el objetivo es identificar áreas de oportunidad 
para la cooperación y el desarrollo. Se abordan tópicos 
como globalización, competitividad internacional, comer-
cio, inversión e intercambio de experiencias. A los dos 
países los une la economía abierta, y la búsqueda y per-
manencia en estándares del mundo desarrollado. Después 
de superar contextos desafiantes (crisis y dictadura, res-
pectivamente), las naciones lograron insertarse y figurar 
en organismos reguladores de la economía internacional. 
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Pero no basta pertenecer, sino protagonizar; aumentar el 
flujo comercial bilateral, aprovechando fortalezas y opor-
tunidades. Los pasos dados en esta materia, la coinciden-
cia de México y Chile en organismos multilaterales y en 
cadenas globales de valor, puede rendir frutos para el de-
sarrollo futuro de ambas naciones.

En la cuarta investigación, el estudio comparativo 
entre la República de Chile y los Estados Unidos Mexi-
canos se enfoca en la competitividad del turismo, según 
organismos internacionales. Parten del planteamiento de 
que en la economía mundial se ha favorecido el crecimien-
to del turismo, por encima de actividades primarias e in-
dustriales, como lo ejemplifican los datos aportados por 
la Organización Mundial de Turismo. El objetivo de los 
autores fue, subrayan, “analizar la evolución de los niveles 
de competitividad turística global de México y Chile, re-
portados para el periodo de 2008 al 2017 por organismos 
internacionales”, e identificar fortalezas y oportunidades. 
En las conclusiones se comparan los grados de avance de 
ambas naciones y sus debilidades en el rubro de susten-
tabilidad. En el caso de Chile, subrayan, se debe mejorar 
en salud e higiene, movilidad, infraestructura y recursos 
naturales; y en el caso de México, en ambiente de nego-
cios, recursos humanos, mercado laboral y seguridad. El 
apartado cierra con un listado de interesantes recomen-
daciones para potenciar y colaborar, en ambos países, con 
el crecimiento turístico, enfatizando la importancia de su 
sustentabilidad.

El quinto artículo aborda lo que sus autores deno-
minan como: “Turismo indígena y gastronomía. La re-
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significación de lo nuevo a partir del conocimiento culi-
nario tradicional: limitaciones y desafíos en el contexto 
mapuche”. El objetivo es analizar las condiciones actuales 
y los desafíos que tiene el turismo indígena con la incor-
poración de la gastronomía, como articulador de la oferta 
turística. Se busca generar un marco teórico base que 
permita virar hacia lo gastronómico, como eje de la nueva 
oferta turística “indígena”, y cerrar con un análisis crítico 
sobre lo culinario y sus principales desafíos para conver-
tirse en una alternativa real, a nivel económico, como 
motor de la cultura y el fortalecimiento de la identidad 
territorial. Se apoya en la investigación de campo y docu-
mental obtenida por los proyectos de turismo del Centro 
de Investigaciones Territoriales de la Universidad de La 
Frontera. En las consideraciones finales se subraya que 
las culturas alimentarias indígenas aportan saberes agrí-
colas, experiencias, relatos, mitos y rituales asociados, y el 
turismo gastronómico, un especial estilo de vida, aprendi-
zaje cultural, conocimientos y comprensión de las cuali-
dades o atributos de los productos turísticos alternativos.

El penúltimo capítulo versa sobre: “Turismo en 
Áreas Naturales Protegidas de México: caso Baja Cali-
fornia Sur”. Sus autores inician por subrayar que “México 
forma parte de los cinco países de mayor biodiversidad 
mundial de recursos, tanto acuáticos como terrestres”, 
y de prestigiada belleza paisajística, factor clave para el 
crecimiento del turismo. Los organismos internaciona-
les insisten en considerar, como a dos caras de la misma 
moneda, a la sustentabilidad y el turismo, especialmente 
para las Áreas Naturales Protegidas (ANP). Y México 
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no es la excepción: establece en su Plan Nacional de De-
sarrollo a la sustentabilidad, como uno de los principios 
rectores para la preservación del ambiente. Los progra-
mas (2013-2018) especifican que el desarrollo debe estar 
basado en la conservación de la vida silvestre: especies, 
hábitats y procesos ecológicos. Nuestro país, subrayan los 
investigadores, supera el porcentaje internacionalmen-
te establecido sobre las ANP de un país, en relación con 
su extensión territorial (al menos de 10 por ciento, en 
México cubren el 17.7 por ciento del territorio nacional). 
Para fundamentar sus argumentos presentan datos, por-
centajes, gráficos y tablas ilustrativas.

La obra cierra con un artículo de investigación 
sobre la “Gestión de las municipalidades en el desarrollo 
del turismo de intereses especiales”. En sus preliminares, 
los autores asientan que, en Chile, uno de los sectores que 
presenta el más alto potencial es el turismo de intereses 
especiales (TIE), pues permite “generar recursos econó-
micos y empleos, mediante el uso sostenible del patri-
monio asociado a la naturaleza, la historia y la cultura”;  
es decir, un desarrollo turístico que “respete identidades, 
idiosincrasia y valores de las comunidades locales”.

Desde una perspectiva crítica, los autores del apar-
tado mencionan que, en cuanto a los procesos de gestión y 
desarrollo del turismo en Chile, las instituciones públicas 
abordan la temática del turismo de intereses especiales 
desde una perspectiva unilateral, con una visión parcial 
del emprendimiento turístico. Sin embargo, aseguran, 
para territorios comunales, las municipalidades tienen 
una mirada y acción integradora del turismo, pues se in-
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volucran en las gestiones requeridas: permisos, planos 
reguladores, planes de desarrollo turístico comunal, difu-
sión de atractivos turísticos, mejoramiento de movilidad 
e infraestructura, vinculación con otras entidades, articu-
lación con cámaras empresariales, y conexiones con los 
emprendedores, entre otras gestiones.

En suma, en Chile, las municipalidades tienen “la 
mayor responsabilidad en la planificación, ejecución y 
evaluación de las actividades asociadas al turismo, es-
pecialmente en comunas rurales”. Los investigadores  
enfatizan que el turismo de intereses especiales es una al-
ternativa de desarrollo económico en lugares geográficos 
con ecosistemas altamente vulnerables. Particularmente 
interesante resulta su visión sobre el papel que juegan las 
universidades regionales, como agentes activos del creci-
miento local y regional, en la formación de profesionales 
y técnicos, en los ámbitos del turismo y la investigación 
aplicada, para ampliar las oportunidades de empleo y 
calidad de vida.

De esta manera concluye Desarrollo económico, sus-
tentabilidad y turismo México-Chile; obra cuyas aporta-
ciones enriquecerán las discusiones y políticas sobre el 
futuro económico de dos naciones hermanas, en parti-
cular, en el rubro turístico, considerado ya como motor 
económico global y de muchos desarrollos regionales y 
comunitarios, cuyas condiciones culturales y medioam-
bientales vulnerables requieren de un trabajo efectivo de 
planeación y operación sustentables.

Dr. Gustavo Rodolfo Cruz Chávez
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Desarrollo económico local  
y turismo. Caso de estudio:  
los Cabos, México y viña  

del Mar, Chile

Plácido Roberto Cruz Chávez1

Adilene Sarahí Espinoza Castillo2

Judith Juárez Mancilla3

Gustavo Rodolfo Cruz Chávez4

introducción

El concepto de turismo es definido en la obra Recomen-
daciones internacionales para estadísticas de turismo 2008, 
como “un subconjunto de viajes, y un subconjunto de 
viajeros”. Al componerse en dos actores particulares des-
glosa lo que se entiende como viajero y como viaje. Un 

1 Profesor-investigador del Departamento Académico de Economía.
2 Alumna de la Maestría en Administración Estratégica.
3 Profesora-investigadora del Departamento Académico de Economía.
4 Profesor-investigador del Departamento Académico de Economía.
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viaje, se define como el “desplazamiento que realiza un 
individuo a un lugar fuera de su lugar de residencia ha-
bitual, desde el momento de su salida hasta su retorno” y 
por viajero, se entiende “individuo que se desplaza entre 
dos lugares geográficos distintos por cualquier motivo y 
duración” (Organización Mundial de Turismo; División 
de Estadística de las Naciones Unidas; Organización In-
ternacional del Trabajo, 2010, pp. 9-10). En esta defini-
ción, se agrega una característica específica, referente a 
los viajes de ida y vuelta, que es similar a la propuesta de 
Alfredo Francesh (2004). Sin embargo, la definición pro-
puesta por la Organización Mundial del Turismo en el  
año 1994, comprende 4 factores: 1) tipo de desplazamien-
to, 2) periodo, 3) motivo, 4) actor. La definición es, por 
tanto, “actividades que realizan las personas durante sus 
viajes y estancias a lugares distintos a su entorno habi-
tual, por un periodo de tiempo consecutivo inferior a un 
año, con fines de ocio, por negocios y otros” (Organización 
Mundial del Turismo, 1994 en Organización Mundial del 
Turismo, 2000, p. 11); esta definición, es similar a la de 
Mathieson & Wall propuesta en 1992: “(...) movimiento 
temporal de la gente por periodos inferiores a un año, 
a destinos fuera del lugar de residencia y de trabajo, las 
actividades emprendidas durante la estancia y las facili-
dades creadas para satisfacer las necesidades de los turis-
tas”, (Mathieson & Wall, 1992 en García Quiroga & Sotelo  
Pérez, 2011, p. 2).

Dado que su medición es complicada debido a su 
carácter multidimensional, y que como fenómeno per 
se implica un contacto con la cultura y sociedad de un 
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lugar externo al lugar de residencia, se le ha caracteri-
zado como un fenómeno complejo, que impacta direc-
tamente en la economía y el desarrollo de las regiones 
(Torres García & Cruz Chávez, 2018). En este sentido, 
cada vez son más los países que optan por la actividad  
turística como una fuente de desarrollo, y más reciente-
mente, como una herramienta para combatir la pobreza 
(Cruz Chávez, Juárez Mancilla, Urciaga García, & Ruiz 
Ceseña, 2014; Rodríguez Brindis, 2014; Zhao & Ritchie, 
2007 en Lima, García Gómez, Gómez López, & Eusébio, 
2010). Como tal, Morales Zúñiga (2011) sugiere que el 
turismo puede significar un crecimiento económico, pero 
no desarrollo humano y social.

El objetivo del presente trabajo es ofrecer una com-
paración del índice de especialización del turismo en la 
región de Valparaíso, Chile y Baja California Sur, México.

El capítulo se estructura en 3 partes. Primero, se 
realiza el contexto general de Viña del Mar, Chile y Los 
Cabos, México: economía, vocación productiva, etcétera; 
seguido del cálculo del índice de especialización económi-
ca y las conclusiones pertinentes.

Contexto general

La actividad económica presenta impactos beneficiosos 
en las regiones, mayoritariamente atribuidos a la interac-
ción trilateral entre los turistas, la región receptora y la 
población (Brida, Pereyra, & Zapata, 2008), cuyo efecto en 
la economía podría mejorar la calidad de vida de los indi-
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viduos de la región (Muñoz Mazón, Fuentes Moraleda, & 
Fayos-Solà, 2012; Brida, Pereyra, & Zapata, 2008; Drit-
sakis, 2004; Quintero Santos, 2004). Dicha mejora puede 
ser atribuida mayormente a los impactos económicos.5

5 Para más información sobre los impactos económicos, consultar José Lázaro Quin-
tero Santos (2004), en su obra Los impactos económicos, socioculturales y medioambien-
tales del turismo y sus vínculos con el turismo sostenible. Anales del museo de América.

ilustración 1. Cadena de impactos económicos del turismo

{}Desarrollo turístico Financiamiento
Ingresos en divisas

incrementos del
ingreso nacional

Incremento de la
demanda de bienes

y servicios

Materializado en

Aumento de la producción
de las ramas vinculadas al

turismo

Aportes del turismo al crecimiento económico

Vías de acceso,
comunicaciones

transporte por superficie

Desarrollo de
infraestructura

y superestructuras

Generación
de

empleo

En la industria
e indirectamente
en otros sectores

Ejecutados en Creadas en

Fuente: Recuperado de Qintero Santos (2004: 266).
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En términos monetarios, la actividad turística ha 
crecido en los últimos años. De hecho, para el año 2018, 
el total de ingresos por turismo internacional aumentó 
un 5%, reflejándose en 1.34 billones de dólares estadouni-
denses, de los cuales, el 39% se concentraron en Europa, 
seguido de Asia y el Pacífico (29%) y América (24%). 
Los ingresos por el turismo, equivalen al 10% del PIB 
mundial, 1.6 billones de dólares en exportaciones, el 7% 
de las exportaciones mundiales y el 30% de exportaciones 
en servicios; además, 1 de cada 10 empleos es de la indus-
tria turística (UNWTO, 2018).

Chile

La economía chilena ha tenido un crecimiento tal, que lo  
ha convertido en un país emergente en América 
Latina, entre los que se encuentran Brasil, Chile,  
Colombia, México y Perú. Es además considerado como 
líder regional en materia de ambiente para los negocios, 
gracias a los rankings del Global Competitiveness Index 
(GCI) y Doing Business (DB) (Banco Interamericano de 
Desarrollo, 2018).

Las proyecciones acorde al Fondo Monetario Inter-
nacional, para el año 2019, son de un crecimiento del PIB 
real del 3.4%, siendo uno de los más altos proyectados 
para América Latina, solo siendo superado por Bolivia 
(4.2%), Paraguay (4.2%), Perú (4.1%) (Fondo Monetario 
Internacional, 2018).
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tabla 1 Producto interno bruto de Chile  
durante el periodo 2013-2017

Periodo PiB a precios corrientes Crecimiento

2013 137,876
2014 148,624 7.80%
2015 159,606 7.39%
2016 169,264 6.05%
2017 179,776 6.21%

Promedio 6.86%

Fuente: Elaboración propia con datos de la base de datos estadísticos, diversos años, 
del Banco Central de Chile. Consultado el día 29 de noviembre de 2018.

El PIB de Chile, se ha comportado similar a la 
tasa de inflación; pero ha tenido decrecimientos pro-
nunciados, específicamente en el año 1982 con -13.6%, 
recuperándose lentamente, hasta 1999 con -0.5%, y en  
2009, con -1.6%.

La primer crisis (1982), se atribuye a la alza de las 
tasas de interés y restricciones en el acceso al crédito y 
el debilitamiento de la actividad real, así como la caída en 
precios de activos como propiedad inmobiliaria y la con-
tracción de la actividad y el empleo (Correa Silva, 2014; 
Marshall, 2009).

Posteriormente, la economía chilena ha gozado de 
una relativa estabilidad macroeconómica en términos 
inflacionarios y de crecimiento del PIB. El segundo y 
último decrecimiento importante fue durante el año 2009, 
durante la crisis mundial.
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ilustración 2. variaciones del PiB e índice  
de inflación de Chile

Fuente: Recuperado del Banco Mundial, consultado el día 3 de diciembre de 2018.

En este sentido, el Banco Interamericano de Desa-
rrollo (BID, 2014) concluye un enfoque para el país en 
tres ejes, a través del diagnóstico que identificó “rezagos 
en los niveles de productividad que dificultan la transi-
ción a una economía de mayor valor agregado”. Primero 
propone el desarrollo productivo y competitividad, con 
énfasis en las áreas prioritarias, siendo estas la compe-
titividad e innovación, la energía y la gestión pública. 
Propone el desarrollo de capital humano con énfasis en la 
educación, capacitación laboral y la salud; y el desarrollo 
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regional, especialmente en la equidad territorial y desa-
rrollo regional.6

Las condiciones sociales en el país chileno, lo ubican 
en el grupo de países cuyo Desarrollo Humano es Muy 
Alto, en la posición 38, con un valor de 0.847; en con-
traparte, México se encuentra en la posición 77, en Alto, 
con 0.762 (Programa de las Naciones Unidas para el  
Desarrollo, 2016).

En el caso del turismo internacional en Chile, las es-
tadísticas proporcionadas por Subsecretaría de Turismo y 
SERNATUR, con base a información proporcionada por 
la Jefatura Nacional de Extranjería y Policía Internacio-
nal de Chile y Carabineros de Chile (OS3), a octubre de 
2018, la mayor parte de los turistas de origen extranjero 
son provenientes de América del Sur, especialmente de 
Argentina –cuya cantidad se atribuye presumiblemen-
te a la cercanía con el país chileno– seguido de Brasil. 
Así mismo, la región de América del Norte es la tercera 
región con mayor emisión de turistas, siendo superados 
por la región europea por 113,882 turistas en el periodo 
correspondiente enero-septiembre del año 2018.

En términos bilaterales, México ha emitido históri-
camente un promedio del 15% de turistas de América del 
Norte con destino a Chile, entre el periodo comprendido  

6 Para más información, consultar el Documento del Banco Interamericano de 
Desarrollo, llamado Estrategia del BID con el país Chile, 2014-2018. La matriz  
de resultados se encuentra entre las pp. 27-30.
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del 2008 a 2018.7 En la gráfica 1, se observan las varia-
ciones anuales de Canadá, Estados Unidos y México, así 
como la variación promedio por región durante el periodo 
2008-2017. Debido a que Estados Unidos representa al-
rededor del 70% del turismo proveniente de Norteamé-
rica, la tendencia de la línea América del Norte, sigue el 
comportamiento de la economía estadounidense. Empero, 

7 Cifras preliminares al mes de octubre del 2018, correspondientes al conteo del 
periodo enero-septiembre del mismo año. Cifras proporcionadas por la Subsecre-
taría de Turismo y SERNATUR con base a información proporcionada por la  
Jefatura Nacional de Extranjería y Policía Internacional de Chile y Carabineros de 
Chile (OS3). Fecha de consulta: 20 de noviembre del 2018.

Gráfica 1. variación del turismo receptor  
norteamericano en Chile

Fuente: Elaboración propia con datos de la Subsecretaría de Turismo y SER- 
NATUR, Chile.
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existen dos variaciones significativas en el periodo: la 
primera corresponde a la crisis conocida como subpri-
me, gestada en Estados Unidos durante el año 2009; sin 
embargo, el país chileno fue uno de los países latinoameri-
canos emergentes menos afectados (Dooley & Hutchison, 
2009). La segunda, acontecida en el año 2012, –cuyo des-
censo más pronunciado se observa en el país canadiense– 
la tendencia de este decrecimiento va en concordancia del 
comportamiento del crecimiento del PIB en la economía 
mundial durante el periodo 20118 (James Heredia, 2013).

viña del Mar

Viña del Mar se ubica en la costa central de la quinta 
región de Chile, a una distancia de 120 kilómetros de la 
capital del país, Santiago de Chile; pertenece a la región 
de Valparaíso. Cuenta con una superficie de 121.6 km2. 
Viña del Mar, tiene una población de alrededor 334,248 
habitantes, que en conjunto con Quilpué, reúnen un 43% 
de la población regional (Sistema Integrado de Informa-
ción Territorial, 2017). El crecimiento de la comuna entre 
el año 2002 al 2015, fue de 12.76%.

La mayoría de la población es de género femenino. 
Acorde a los datos del último censo del Instituto Nacional 
de Estadísticas (INE) Chile, el índice de adultos mayores 

8 Para más información, consultar La situación económica y social de la Unión 
Europea de James Heredia, Jourdy Victoria, publicado en el Informe sobre la evolu-
ción de la economía mundial, 2012 (2013).
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es alrededor de 20% mayor que el índice de adultos 
mayores a nivel nacional.

Su población presenta bajos grados de nivel de 
pobreza por nivel de ingreso (8.6%), tasa menor que  

ilustración 3. Ubicación geográfica de viña del Mar
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la correspondiente a la tasa del país (10.4%). Sin embargo, 
como región, el nivel de ingreso autónomo promedio  
de los hogares, calculado a partir de noviembre del 2015 
por la Encuesta CASEN 2015, presenta 12% menos  
que el país.

La región de Valparaíso es una de las zonas más tu-
rísticas del país, y Viña del Mar es considerada como uno 
de los principales centros turísticos, debido a su clima y 
orientación de turismo de sol y playa.

México

El turismo en México, acorde a los datos del Banco de 
Información Estadística del Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía, representa alrededor del 8% al 9% del 
PIB total del país. En el periodo comprendido entre el año 
2006 al 2016 (que son los últimos años reportados en la 
base de datos referida), el año 2011 y 2012, representaron 
un 8.19% y 8.20%, siendo estos los valores más bajos ob-
servados en el periodo; las cifras más altas se presentaron 
en los dos últimos años del periodo de estudio (2015 y 
2016) con 8.73% y 8.74% respectivamente.

Sin embargo, el nivel de crecimiento presentado 
en este mismo periodo no corresponde a los años con los 
mayores porcentajes de aportación; por el contrario, el 
año con mayor crecimiento fue el año 2008, con 9.07% y 
el menor el año siguiente, con un 0.90%.
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tabla 2. Producto interno Bruto total y total  
turístico de México

Periodo total del país total turístico
aportación del 
PiB turístico

Crecimiento

2006 10,230,936   846,881 8.28%  

2007 11,067,173   918,255 8.30%  8.43%

2008 12,037,449 1,001,528 8.32%  9.07%

2009 11,658,911   992,533 8.51% -0.90%

2010 12,824,221 1,071,526 8.36%  7.96%

2011 14,160,748 1,159,723 8.19%  8.23%

2012 15,334,940 1,257,504 8.20%  8.43%

2013 15,642,620 1,332,001 8.52%  5.92%

2014 16,567,122 1,402,351 8.46%  5.28%

2015 17,463,436 1,523,905 8.73%  8.67%

2016 18,841,226 1,646,554 8.74%  8.05%

Fuente: Banco de Información Económica del Instituto Nacional de Estadística y  
Geografía. Recuperado el día 3 de diciembre del 2018.

los Cabos

El municipio de Los Cabos es el municipio más poblado 
de Baja California Sur, con 287,671 habitantes (Institu-
to Nacional de Estadística y Geografía, 2015). La orien-
tación productiva de dicho municipio es turística, de ahí 
la gran concentración de infraestructura turística (37% 
del total estatal), entre los que destacan grandes hoteles 
(41%), especialmente de 5 estrellas (69%) y 4 estrellas 
(48%), marinas y centros nocturnos.
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tabla 3. establecimientos de hospedaje registrados por munici-
pio según tipo de alojamiento al 31 de diciembre de 2016

Municipio Total Hoteles Moteles
Cabañas, 

villas 
y similres

Campamentos 
y albergues 
recreativos

Pensiones 
y casas de 
huéspedes

Departamentos y 
casas amuebladas 
con servicio de 

hotelería

Estado 416 336 21 18 20 16 5

Comondú  36  23  1  4  3  4 1

La Paz 110  88  4  4  6  6 2

Loreto  39  27  3  3  3  2 1

Los 
Cabos

152 138  2  6  1  4 1

Mulegé  79  60 11  1  7  0 0

Fuente: Recuperado del Anuario Estadístico y Geográfico de Baja California Sur 2017. 
Consultado el 23 de noviembre del 2018.

Índice de especialización económica  
o coeficiente de localización  
(location quotient)

El índice de especialización mide las características de es-
pecialización o diversificación de una región o municipio 
y relaciona la significancia relativa de un fenómeno en 
una región de referencia, generalmente un país.

Para obtener éste índice, se utiliza la fórmula  
siguiente:
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tabla 4. Criterios del iee

ei

et

Ei

Et

IEE =

Donde:

IEE =
es el índice de especialización económica de la  
actividad i.

ei  =
es el fenómeno que se está midiendo en la  
industria i, de la región de estudio.

et  =
es el fenómeno que se mide en el total de la 
región de estudio.

Ei  =
es el fenómeno que se está midiendo en la  
industria i, de la región de referencia (país, por 
ejemplo).

Et  =
es el fenómeno que se está midiendo, en el 
total de la región de referencia.

El cociente expresa el grado de concentración de 
la actividad de estudio, tomando como referencia un te-
rritorio (Polèse, 2002); puede ser expresado acorde a tres 
criterios:
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resultado Criterio

IEE>1
la región de estudio tiene una 
especialización mayor en la industria i que 
la región de referencia.

IEE<1
la región de estudio tiene una 
especialización menor en la industria i que 
la región de referencia.

IEE =1
la región de estudio tiene el mismo grado 
de especialización en la industria i que la 
región de referencia.

Cálculo de índice de especialización  
para el caso de valparaíso, Chile y Baja  
California sur, México

Para el cálculo de dicho índice, se utilizaron los datos del 
año 2016 reportados por el Banco de Información Eco-
nómica (BIE) del Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI) para el caso de México, y el Banco 
Central de Chile.

ei =
es el PIB por la actividad turística de la región 
(Valparaíso o Baja California Sur).

et =
es el PIB total de la región (Valparaíso o Baja 
California Sur).
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Ei =
es el PIB de la actividad turística en el país de 
referencia (Chile o México).

Et =
es el PIB total del país de referencia (Chile o 
México).

Para el caso del país chileno, son expresados en 
miles de millones de pesos, a precios corrientes, a precios 
de 2013, su cálculo es el siguiente.

894.47
11,993.37
16,154.65

143,363.80

IEE =

0.07458
0.1111326IEE =

IEE = 0.67

En contraparte, el índice de especialización para 
Baja California Sur, se expresa a millones de pesos a 
precios de 2013. Si se calcula a partir del rubro de alo-
jamiento temporal y preparación de alimentos y bebidas 
únicamente, se obtiene un IEE de 6.06. Sin embargo, el 
PIB por actividad de la región de Valparaíso considera 
comercio, hoteles y restaurantes, y para el cálculo inicial 
de Baja California Sur, únicamente hoteles y restaurantes. 
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Para términos de homologar los criterios del cálculo, se 
agregó el comercio al PIB por actividad de hospedaje y 
alimentación, y el nuevo cálculo sería el siguiente.

44,454.19
133,866.15

1,978,629.92
17,020,559.28

IEE =

IEE =
0.33
0.12

IEE = 2.86

Conclusiones

Chile, líder regional y país emergente latinoamericano, es 
uno de los países con mayor calidad de vida del mundo, 
el primero de Latinoamérica, contempla al turismo como 
un punto vital y en esta apreciación cobra importancia la 
Estrategia Nacional de Turismo 2012-2020.

La orientación turística del país es hacia el turismo 
de aventura, que le ha otorgado –a la fecha– 4 premios 
consecutivos como “Mejor Destino de Turismo Aventu-
ra del Mundo” en los World Travel Awards. En el caso 
específico de Viña del Mar, es considerada como una joya 
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turística por su excelencia como destino de sol y playa. 
En contra parte, Los Cabos, uno de los centros turísti-
cos más importantes de México, también es considerado 
como turismo de sol y playa, pero en los últimos años ha 
crecido en la región actividades de aventura, aprovechan-
do la riqueza de la biodiversidad de la región.

En términos del índice de especialización, Valpa-
raíso obtuvo un 0.67 y Baja California Sur un 2.86; que 
significa que BCS está más especializado en el turismo 
que México, como país, y que Valparaíso, una especia-
lización menor, tomando como referencia los datos del 
país chileno.

Los resultados no son muy sorprendentes, si se toma 
en consideración que México es uno de los países mejor 
posicionados en la llegada de turistas internacionales, y 
que Los Cabos es un centro integralmente planeado desde 
su creación hace más de 3 décadas. Sin embargo, Chile ha 
generado estrategias para incrementar el turismo y for-
talecer la actividad desde el turismo doméstico, como lo 
plantea en la Estrategia Nacional de Turismo 2012-2020; 
que podría generar mayor ventaja en el futuro, debido a 
la menor dependencia del turismo extranjero en periodos 
de inestabilidad económica como la acontecida en el 2009 
durante la crisis subprime. En México, específicamente 
en BCS, los turistas son preponderantemente extranje-
ros, especialmente de Estados Unidos, y como toda activi-
dad dependiente, genera fluctuaciones en arribos que van 
acorde a la economía de dicho país.
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introducción

A nivel mundial, el turismo es una de las industrias más 
grandes y de mayor crecimiento, considerándosele como 
el fenómeno socioeconómico más importante del siglo 
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tificia Universidad Católica de Valparaíso. Valparaíso, Chile.
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XXI (Neto, 2003). Representa una oportunidad de desa-
rrollo sustentable, cuando valora apropiadamente los re-
cursos naturales y culturales de los territorios y aparece 
a veces como la única alternativa para espacios en crisis 
(Figueroa et al., 2008). Para los países en desarrollo, el 
turismo es una actividad económica ampliamente recono-
cida como una forma de estimular el desarrollo económico 
local, gracias a la provisión de servicios, oportunidades de 
trabajo y la generación de otras varias fuentes de ingresos 
(UNWTO, 2005; Gurung y DeCoursey, 2000; Brohman, 
1996). El turismo se ha transformado en una actividad 
altamente dinámica en la actualidad, tanto desde la pers-
pectiva de los flujos de turistas a nivel internacional y na-
cional, como de la organización corporativa de éste y los 
productos ofertados. De esta manera, el turismo genera 
una diversidad de impactos económicos, socioculturales 
y ambientales (Picornell, 1993). En efecto, para Turner y 
Ash (1991), el turismo es parte de un proceso productivo 
de corte fordista, masivo e impersonal, lo que se vincula 
a lo planteado por Crang (2004), quien señala que éste 
es un proceso homogeneizador y consumidor de espacio, 
pero al mismo tiempo creador de conflictos, explotación 
y resistencias, como una extensión lógica del principio 
general del capitalismo y la industria del ocio, como re-
sultado de la cultura moderna. En efecto, la llegada de 
turistas internacionales a nivel global creció en un 4,6% 
en 2015, alcanzando un total de 1,186 millones en dicho 
periodo, en tanto, los ingresos globales de la actividad 
se estiman en 1,260,000 millones de dólares (UNWTO, 
2016). Respecto a la organización de la actividad turísti-
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ca, Urry (1990) sostiene que éste se basa en la diferencia-
ción existente entre la práctica cotidiana del lugar normal 
de residencia/trabajo y la práctica del lugar objeto de la 
mirada del turista. Por su parte Bertoncello (2002) apunta 
a que la práctica turística supone la valorización de la di-
ferenciación de lugares de origen, destino y traslado. En 
el caso de Chile, la llegada de turistas internacionales al 
2015 superó los 4 millones de personas, representando 
un aumento del 21.9% respecto al año anterior, asimismo, 
se estima que la contribución que esta actividad realiza al 
PIB es de un 3,2% (SERNATUR, 2016a).

En tanto, en términos de proyectos de inversión, la 
SOFOFA (Sociedad de Fomento Fabril), a diciembre de 
2015 identifica 24 iniciativas en el sector turístico por un 
monto de US$2,183 millones. De acuerdo con esta orga-
nización empresarial: “esta cifra, que incluye proyectos 
inmobiliarios de segunda vivienda con fines turísticos por 
un valor igual o superior a US$5 millones, representa el 
1,3% del total estimado a diciembre de 2015. La inver-
sión se distribuye en 8 iniciativas vinculadas a la materia-
lización de “Centros Turísticos” (con US$1,715 millones 
en inversión), 13 asociadas a la edificación de “Hoteles” 
(US$259 millones) y 3 categorizadas en “Otros” proyec-
tos turísticos (US$208 millones)” (Sofofa, 2016: 61). Por 
lo tanto, el turismo desempeña un rol importante en el 
desarrollo productivo del país, por cuanto contribuye a 
impulsar el crecimiento de diferentes actividades produc-
tivas que generan bienes y servicios que son demandados 
por los turistas, tales como los servicios de alojamiento, 
alimentación, agencias de viajes, transporte de pasajeros, 
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centros de diversión, compras de artesanías y otros pro-
ductos, además atrae inversión nacional y extranjera que 
se orienta a esas actividades e impulsa la creación y el 
mejoramiento de la infraestructura disponible mediante 
la construcción de aeropuertos, autopistas, puertos y ur-
banización (Fernández, 2009; Aravena y Martínez, 2013).

En este contexto, se pueden clasificar los impactos 
del turismo en tres categorías, de acuerdo a Picornell, 
(1993) y Quinteros (2004): a) impactos económicos, refe-
ridos a los beneficios y costos económicos generados por 
el desarrollo de la actividad turística; b) impactos socio-
culturales, se refieren a los cambios en la sociedad y en 
los modos de vida de los residentes de las áreas visitadas 
por los turistas; y c) impactos ambientales, asociados a 
las modificaciones y/o transformaciones de las calidades 
ambientales de los espacios naturales y sociales donde se 
desarrolla actividad turística. De acuerdo a estos autores, 
el turismo se desarrolla en ambientes altamente frágiles, 
ya sea por la vulnerabilidad de su población, como por el 
deterioro del entorno debido a ausencia de planificación 
de las actividades productivas.

turismo rural

El concepto de turismo puede ser estudiado desde diver-
sas perspectivas y disciplinas, dada la complejidad de las 
relaciones entre los elementos que lo forman.

En 1942, los profesores de la Universidad de Berna, 
W. Hunziker y K. Krapf, definían el turismo como: “la 
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suma de fenómenos y de relaciones que surgen de los 
viajes y de las estancias de los no residentes, en tanto en 
cuanto no están ligados a una residencia permanente ni a 
una actividad remunerada”.

Según las Naciones Unidas, el turismo se define 
como “El turismo comprende las actividades que reali-
zan las personas durante sus viajes y estancias en lugares 
distintos al de su entorno habitual, por un periodo de 
tiempo consecutivo inferior a un año, con fines de ocio, 
por negocios y por otros motivos turísticos, siempre y 
cuando no sea desarrollar una actividad remunerada en 
el lugar visitado”.

La Organización Mundial del Turismo (1993), in-
corpora tres categorías para definir al turismo interna-
cional: Visitante es una persona que visita por no más 
de un año un país diferente de aquel en el cual tiene de 
ordinario su residencia y cuyo motivo principal para la 
visita es distinto del de ejercer una ocupación remune-
rada en el mismo país que visita; Turistas, visitantes que 
permanecen al menos 24 horas, pero no más de un año 
en el país que visitan y cuyos motivos de viaje pueden 
ser alguno de los siguientes: placer, distracción, vacacio-
nes, deporte, negocios, visita a amigos o parientes, mi-
siones, reuniones, conferencias, salud, estudios, religión;  
y Excursionistas, visitantes que permanecen menos de 
24 horas en el país que visitan.

El turismo, además, se puede clasificar de acuerdo al 
lugar de residencia del turista y la distancia que recorre. 
De esta manera, se puede clasificar en los siguientes tipos 
(Moreno y Coromoto, 2011; Altamira y Muñoz, 2007):
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•	 Turismo	 interno:	visitantes	residentes	en	el	 te-
rritorio económico del país en referencia, es 
decir, el realizado por los residentes del país.

•	 Turismo	 receptor:	 visitantes	 no	 residentes	
en el territorio económico del país receptor, 
es decir, los no residentes que viajan a un país  
determinado.

•	 Turismo	 emisor:	 visitantes	 residentes	 fuera	del	
territorio económico del país de referencia.

•	 Turismo	 interior:	 visitantes	 tanto	 residentes	
como no residentes en el territorio económico 
del país de referencia, es decir, incluye al turismo 
interno y al receptor.

Cuadro 1. Clasificación del turismo de acuerdo  
al sitio visitado y origen del turista

Origen del turista

Sitio visitado Nacional Extranjero

Dentro del país Interno Receptor Interior

Fuera  del país Emisor

Turismo Nacional

Origen del turista

Sitio visitado Nacional Extranjero

Dentro del país Interno Receptor Internacional

Fuera del país Emisor

Fuente: Tomado de Moreno y Coromato, 2011, p. 145.
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•	 Turismo	 nacional:	 visitantes	 residentes	 dentro	
y fuera del territorio económico del país de re-
ferencia, es decir, incluye al turismo interno  
y al emisor.

•	 Turismo	internacional:	compuesto	por	el	turismo	
receptor y el emisor.

De acuerdo a los objetivos que busca el turista, el 
turismo se puede clasificar de la siguiente manera:

•	 Cultural
•	 Deportivo
•	 De	placer
•	 De	negocios
•	 De	salud
•	 De	congresos	y	convenciones
•	 Sostenible
•	 Rural

Por la importancia que ha adquirido en las últimas 
décadas, el turismo rural ha sido objeto del interés no 
tan solo de las autoridades políticas, sino también de in-
vestigadores de diversas disciplinas, como la geografía, 
economía, sociología, antropología entre otras, debido a 
los diversos efectos socio-territoriales que genera en el 
mundo rural.

El turismo en las zonas rurales no es un fenómeno 
reciente, tanto en el ámbito rural como en el propio sector 
turístico, pero se ha ido incrementando con mucha  fuerza 
a partir de la década de los años setenta, especialmente en 
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los países desarrollados. Esto ha permitido que en zonas 
rurales que estaban deprimidas social y económicamente, 
reiniciaran un nuevo proceso de desarrollo. Esto ha per-
mitido un complemento o sustituto de las actividades tra-
dicionales agropecuarias por actividades basadas en los 
servicios de alojamiento turístico, de recreación y restau-
ración. Este nuevo proceso se ha fortalecido por la pre-
sencia de nuevas modalidades de turistas. Esto es notorio 
en el caso de España y en países de la OCDE, donde se 
manifiesta una tendencia creciente de la población urbana 
por elegir los espacios rurales como destino para sus va-
caciones, basados principalmente en la búsqueda de un 
medio ambiente de calidad y de lo auténtico (Yagué, 2002; 
Crosby, 2009).

El desarrollo del turismo rural (TR) es inducido 
por iniciativas de los gobiernos locales como resultado 
de dos fuerzas motrices: la disminución de las actividades 
rurales tradicionales como la agricultura con los consi-
guientes cambios demográficos. Esto ha impulsado a las 
autoridades a fomentar el desarrollo del turismo y la ne-
cesidad de diversificar el producto turístico que permita 
alejarse del típico turismo de playa de carácter masivo, tal 
como ha sucedido en España y Chipre (Sharpley, 2002; 
Komppula, 2014).

Conceptualmente, la definición de TR es comple-
ja, ya que no existe un criterio único ni consenso sobre 
su significado debido a que los investigadores han desa-
rrollado sus propias definiciones que se han basado en 
sus experiencias o contextos particulares (Neumeier y 
Pollermann, 2014; Avram y Balan, 2015). Lo anterior 
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se origina porque no existe una clara delimitación de lo 
que es considerado rural. En algunos países es una de-
finición demográfica y en otras se consideran espacios 
urbanos que tienen claramente características y funciones 
rurales (Barke, 2004 y Hall, s/f). Otro aspecto que ayuda 
a esta falta de consenso, es que el TR se caracteriza por 
su versatilidad y diversidad. Se confunde con el ecoturis-
mo, turismo verde o turismo de vida silvestre, agrotu-
rismo o turismo en casa del agricultor. Esto hace que la 
naturaleza del TR es en muchos aspectos diferentes del 
turismo en general, ya que se puede restringir a catego-
rías o diversas formas de turismo como por ejemplo, el 
agroturismo (Bardón, 1990). Lo anterior queda reflejado 
en algunas definiciones de TR como la de Barrera (2006), 
quien la define como aquella actividad turística realizada 
en el espacio rural, compuesto por una oferta integrada 
de ocio dirigida a una demanda cuya motivación incluye 
el contacto respetuoso con el entorno natural y una inte-
rrelación con la población local.

Briedenhann y Wickens (2004) lo entienden como al 
turismo en el medio rural de un conjunto de actividades 
que se desarrollan en dicho entorno, excediendo el mero 
alojamiento y que pueden constituirse, para la población, 
en ingresos complementarios a su actividad agrícola y 
donde las personas viven en granjas o pequeños grupos 
de propiedades menores a 30 residencias. Por su parte, 
el Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP, 2012) 
lo considera como aquella actividad turística desarrollada 
en el medio rural por los usuarios y/o potenciales usua-
rios de la institución y que tengan como soporte la acti-
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vidad silvoagropecuaria, el campo y lugares conexos, que 
ofrezca al cliente el compartir y experimentar la cultura 
y tradiciones campesinas.

Ahora bien, es relevante intentar responder algunas 
de las siguientes interrogantes que nos permitan enten-
der la importancia del turismo rural. ¿Por qué el turismo 
rural puede ser beneficioso para el desarrollo de las co-
munidades locales? ¿hay suficiente evidencia empírica 
sobre los beneficios que se obtienen de esta actividad? ¿es 
realmente un factor que permite un desarrollo integral 
de los territorios? o ¿también es posible que la actividad 
genere efectos adversos en los territorios en que se de-
sarrolla? El mercado muestra un interés creciente en el 
campo como un espacio de ocio que ofrece zonas para la 
recreación al aire libre, naturaleza y cultura (Kastenholz, 
Carneiro, Peixeira y Lima, 2012). Otro aspecto no menor 
que ha incidido en el auge del TR se relaciona con la dis-
minución y reestructuración de la actividad agrícola, por 
lo que esta actividad ha tenido una buena acogida en los 
pequeños productores, ya que han ido perdiendo compe-
titividad en la producción de recursos naturales, por lo 
que se ha convertido en un complemento a los ingresos 
y a la vez, facilitando el redescubrimiento de los valores 
que poseen los recursos naturales, los edificios históricos 
y el folclore tradicional rural, mejorar la comercializa-
ción de productos primarios y agregar valor, fomentar el 
asociativismo, incorporar diversos tamaños de estableci-
mientos y contribuir al desarrollo local (Banco Mundial 
y FAO, 2003; Snieška, Barkauskiené y Barkauskas, 2014;  
Hwnag y Lee 2015).
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El desarrollo del TR también impulsa a definir 
las relaciones entre los principales interesados, a saber, 
la comunidad local, los inversionistas externos y turis-
tas. Además, a los beneficios ya mencionados, se pueden 
agregar los siguientes: las características de la ruralidad 
se conservan con integridad, la comunidad comparte el 
beneficio del desarrollo del turismo rural, no solo los in-
versionistas se benefician del negocio, los turistas disfru-
tan de una experiencia rural memorable con alta calidad 
(Zou, Huang y Ding, 2014).

Dentro de lo que es el TR, en Latinoamérica, en las 
últimas décadas, ha surgido un nuevo modelo que apuesta 
por el conocimiento y experiencia compartida con las co-
munidades locales, pueblos indígenas y familias campesi-
nas y que se ha denominado “turismo rural comunitario” 
(Cañada, 2009; Sagrado, Pons, Serrano y Vera, 2016).

El turismo de base comunitaria se fundamenta en 
la relacion dialéctica entre la comunidad receptora y el 
turista, no en una sobreimposición de la comunidad sobre 
el turista. Es un modelo de gestión comunitaria y una 
estrategia de inclusión social, potencia modos de vida ra-
dicionales, relaciones socioproductivas y políticas de base 
comunitaria y moviliza puestos de trabajo para la produc-
ción artesanal. Los actores sociales se diferencian de los 
que se involucran con el turismo rural convencional en 
función de la disposición para compartir su modo de vida 
y su patrimonio cultural y natural, pero en especial, por 
mantener sus actividades económicas. Se busca generar 
desarrollo local por medio de la sustentabilidad de los 
emprendimientos que favorezcan a comunidades en situa-
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ción de pobreza y que sean parte en la gestión de peque-
ñas iniciativas (Sampaio y Coriolano, 2009; Flores, Cunha 
y Christoffoli, 2016; Bianchin y Alves 2017).

El turismo rural comunitario no se encuentra 
exento de dificultades para implementarlo adecuada-
mente. En este sentido, Tejera (2010) y Gascón (2011) 
mencionan que debido a que el turismo no ha sido su 
ocupación principal, la falta de experiencia es relevante 
y se traduce en dificultades para la comercialización y 
difusión de la actividad, lo que se suma a una falta de 
profesionalización de quienes llevan a cabo los proyec-
tos. Si la experiencia recae en parte de la población, la 
gestión no tiene el carácter de participativo y democrá-
tico ya que se desconocerá de cómo funciona la cadena  
de valor o cómo se gestiona la nueva actividad. Esto 
puede constituirse en una actividad monopólica que 
beneficiará a solo parte de la población, lo cual puede 
constituir un elemento potencial de conflicto entre los 
integrantes de la comunidad.

espacios socio-ambientalmente frágiles

El turismo que se desarrolla en áreas naturales es objeto 
de una gran preocupación, debido a su extrema estacio-
nalidad, falta de infraestructura y planificación y, sobre 
todo, por interferir con ecosistemas frágiles y áreas pro-
tegidas (Buckey, 2000; Geneletti y Dawa, 2014). La fragi-
lidad ecosistémica es un concepto que puede ser conside-
rado como una propiedad inherente de los ecosistemas, es 
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decir, un ecosistema tendrá un cierto nivel de fragilidad, 
independientemente del hecho de que haya sido expues-
to o no a cualquier alteración (Solé y Montoya, 2001). 
Esta fragilidad es imposible de cuantificar, debiéndosele 
considerar como un término metafísico. En efecto, desde 
la Ecología Humana se sostiene que aún las desviaciones 
pequeñas de las condiciones naturales pueden generar 
consecuencias desastrosas e irreversibles para los ecosis-
temas. Cambiar el estado del ecosistema, así sea un poco, 
puede conducirlo a otro dominio de estabilidad. Que un 
ecosistema sea “frágil no significa que éste desaparezca, 
sino que fácilmente cambia de un tipo de comunidad bio-
lógica a otro” (Marten, 2001). El único tipo de fragili-
dad observable es la que se despliega como resultado de 
alteraciones que afectan a los ecosistemas, ya sean éstas 
naturales o antrópicas. Por lo tanto, relacionar los ecosis-
temas con las perturbaciones que operan allí puede pro-
porcionar una evaluación útil, un enfoque estrechamente 
relacionado con la evaluación del impacto ambiental. Bá-
sicamente, la fragilidad y la estabilidad de un ecosistema 
están relacionadas con el grado de cambio en la abun-
dancia y composición de las especies después de alguna 
alteración. Altas tasas de recambio de especies o fluctua-
ciones poblacionales caracterizan un ecosistema frágil y 
viceversa (Nilsson y Grelsson, 1995). El impacto ambien-
tal del turismo es particularmente crítico en regiones na-
turales, en las que la pobreza de las comunidades locales 
es una realidad patente (Pessoa, 1985), incluso en países 
desarrollados (Godde et al., 2000; Messerli e Ives, 1997).
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Las zonas con mayor diversidad natural atraen a más 
personas, pero las visitas intensivas generan un mayor 
daño a estas áreas. Es un hecho innegable que cuando el 
fenómeno turístico, con el potencial de dañar estas áreas 
naturales, es impulsado por principios de sostenibilidad, 
puede transformarse a un sistema que sea protector y 
productivo al mismo tiempo (Senlier y Öztürk, 2011). La 
evaluación de los impactos del turismo en espacios frági-
les mediante el uso de modelos de fragilidad ambiental 
es una importante tarea para los generadores de políti-
cas, por cuanto estos ayudan a cuantificar la sensitividad 
ambiental y entender las relaciones entre las actividades 
humanas y la calidad ambiental (Manfré et al., 2013). El 
análisis de los sistemas socio-ecológicos requiere nuevos 
esquemas de evaluación cualitativamente diferentes que 
permitan la evaluación de factores ecológicos, sociales y 
económicos mediante el uso de indicadores apropiados. 
Para evaluar el efecto del turismo en ambientes frágiles 
se han desarrollado variados modelos, como el modelo de 
sostenibilidad conceptual de Holling, el modelo de ciclo 
de vida de Butler y el índice de fragilidad ambiental (IFA), 
entre otros (Petrosillo et al., 2006). El IFA incorpora las 
amenazas naturales en la planificación territorial, pero 
al agrupar mucha información, oculta las amenazas que 
están presentes en un espacio concreto. Asimismo, los 
métodos mínimos aportados para estimar las variables 
con que se valoran las amenazas resultan poco robus-
tos pudiendo llevar a una subestimación de la amenaza 
(Barrantes, 2012). Desde la geología se ha desarrollado 
el concepto de geoaptitud de los terrenos, el cual surge 
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como un método complementario al IFA que represen-
ta la condición natural de un espacio geográfico dado, 
respecto a un uso antrópico específico, en el marco de 
mantener un grado de equilibrio geológico o de estabili-
dad natural de ese terreno, tanto desde el punto de vista  
de las condiciones físicas del subsuelo y del suelo, como de 
los procesos geodinámicos internos y externos, activos, 
que pueden alterar esa estabilidad (Astorga y Campos, 
2001). Los ecosistemas montañosos son frágiles, debido a 
su topografía escarpada, altitud, geología y los extremos 
climáticos. El aumento de las tasas de erosión, los desli-
zamientos frecuentes, las avalanchas y las inundaciones y 
la pérdida de flora y fauna son el reflejo de esa fragilidad. 
La fragilidad requiere que el turismo haga hincapié en la 
conservación y regeneración del medio ambiente, en au-
sencia del cual puede generarse un daño irreversible a los 
recursos naturales (Cole y Sinclair 2002). En el contexto 
turístico, la evaluación de la fragilidad implica la identifi-
cación de los valores de conservación del medio ambiente 
donde se propone el desarrollo, la selección de indicado-
res clave para medir los cambios, la determinación de los 
tipos de actividad turística que se pueden acomodar y el 
examen de indicadores que responden a diversas intensi-
dades (Nepal y Chipeniuk, 2005).

Por otra parte, Wyndham (2013) define fragilidad 
social como “la predisposición que surge como resultado 
del nivel de marginalidad y segregación social del asenta-
miento humano y sus condiciones de desventaja y debili-
dad relativa por factores socio-económicos”.
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Carreño et al., (2014) proponen una teoría holística 
del riesgo mediante la integración de las ciencias natu-
rales, aplicadas y sociales, en cuyo contexto identifican 
los siguientes factores que originan la vulnerabilidad: a) 
fragilidad física, fragilidad social y falta de resiliencia. 
Rojas et al., (2008) plantean que la fragilidad social –junto 
con la población expuesta/impuesta– está relacionada 
con el riesgo y que es un factor que origina la vulnera-
bilidad del capital humano. La fragilidad social se puede 
evaluar mediante indicadores relacionados con el capital 
social, humano y físico a partir de los activos sociales y 
la estructura de oportunidades que poseen los hogares. 
Por su parte, la fragilidad socio-económica se representa  
mediante indicadores de pobreza, inseguridad humana, 
dependencia, analfabetismo, disparidad social, desempleo,  
inflación, dependencia, deuda y degradación ambiental. 
Son índices que reflejan debilidades relativas o condiciones 
de deterioro que agravarían los efectos directos causados 
por fenómenos peligrosos (Carreño et al. 2005). La revisión  
de la literatura da cuenta principalmente del análisis 
sobre la relación del turismo con espacios naturales frági-
les, siendo escasa la relacionada con espacios sociales frá-
giles. En este sentido, se puede identificar la investigación 
realizada por Córdoba y Ordóñez y García de Fuentes 
(2003) donde indican que en el turismo en la Riviera 
Maya se dan procesos de segregación social y funcional 
del espacio que no son compatibles con las condiciones de  
igualdad que promueven los modelos presuntamente  
democráticos del mundo rico. Esto se traduce en que la 
población original del lugar es expulsada hacia el interior.
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Paralelamente, se observa que la privatización sobre 
bienes patrimoniales impide el acceso a personas que no 
cuentan con los recursos suficientes. Otro efecto es que se 
genera una desintegración de los sistemas tradicionales 
de producción y que se traducen en marginación, acultu-
ración y pobreza.

Gobernanza para el turismo rural  
en espacios socio-ambientalmente frágiles

La noción de gobernanza territorial es actualmente 
muy explorada en la literatura, sea a propósito de la go-
bernanza rural, como Welch (2002) que confronta las 
teorías y prácticas de gobierno a la escala local, o sea a  
propósito del desarrollo sostenible, especialmente la con-
certación en apoyo al desarrollo sostenible de los terri-
torios. Rey-Valette et al., (2010), muestra el abordaje de 
dos grandes tipos de problemas: la primera se refiere a 
las cuestiones de coordinación y la eficacia de las políticas 
públicas o de la acción colectiva; el segundo se refiere a 
la modalidad colectiva de la construcción de un proyec-
to conjunto y el fortalecimiento de los procesos demo-
cráticos en una lógica de la operatividad de la ley, dando 
lugar a la noción de gestión procesal (Aggeri y Labatut, J., 
2010) y que implica una revisión del concepto del interés 
general en beneficio de un multifacético, abierto y per-
manente construcción de un interés colectivo comparti-
do. El estudio bibliográfico del MEDD (2002, Citado por 
Figuera et al. 2017) sobre los territorios y el desarrollo 



56

sostenible, muestra que la gobernanza territorial ocupa 
un lugar importante, con la problemática preponderante 
de los juegos de los actores, y de sus modalidades diver-
sas de participación y de movilización frente a las proble-
máticas de desarrollo sostenible y a las recomposiciones  
de los poderes.

Este tipo de enfoque conduce a comprender el desa-
rrollo sostenible, no como un objetivo definido sino más 
bien como la formulación de un proyecto por la nego-
ciación y el diálogo, un enfoque retomado por Laganier 
et al. (2002), que evocan un proceso de acomodamiento. 
Consideramos que la gobernanza apunta a la construc-
ción colectiva, y de manera participativa, de objetivos y 
acciones de coordinación entre los actores. Para construir 
esta acción colectiva los actores van a movilizar, utilizar 
e inventar instrumentos y dispositivos múltiples (arreglo 
de procedimientos, medidas, conocimientos, know-how e 
informaciones) generando así aprendizajes colectivos.

Estas nuevas prácticas van a participar, a la vez, en 
las reconfiguraciones institucionales y organizaciona-
les en los territorios (Chia et al., 2016; Rey-Valette et al., 
2010) y producir nuevas innovaciones territoriales. Una 
carencia importante se refiere a la proposición de metodo-
logías situadas de análisis de la gobernanza que permitan 
comprender los procesos de aprendizaje que los actores 
desarrollan utilizando distintos instrumentos de gestión 
propuestos por el estado y otros.
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Propuesta metodológica para espacios  
socio-ambientalmente frágiles

Como es visto, la aproximación al estudio de los espacios 
turísticos con fragilidad social y ambiental requiere una 
mirada multidisciplinaria, que pueda conjugar los len-
guajes científicos de las ciencias naturales y sociales. En 
efecto, como hemos planteado anteriormente, el turismo 
se desarrolla en espacios geográficos socio-ambiental-
mente frágiles, en los cuales opera una gobernanza terri-
torial expresada en la articulación territorial de actores 
sociales que fomentan los impactos negativos que esta ac-
tividad genera sobre las personas y el medio ambiente, o 
bien establecen acuerdos o aprendizajes que le permiten 
revertir dicha situación.

La propuesta metodológica se resume en tres etapas 
o tópicos; el primero, denominado situacional, asociado a 
las variables de localización y posicionalidad geográfica 
del espacio turístico. El segundo, denominado como re-
lacional, busca establecer relaciones entre lo establecido 
en la primera etapa, con variables de índole demográfi-
cas y sociales. A su vez, la tercera etapa, señalada como 
gobernanza, busca descifrar los mecanismos de toma de 
decisiones, de aprendizajes y relaciones entre los actores 
del espacio turístico (cuadro 2).
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Cuadro 2. resumen de la metodología

etapa/

tópico
Preguntas técnicas

Situacional ¿El turismo ocupa 

espacios geográficos 

socio-ambientalmente 

frágiles y cuáles son 

los impactos?

a) Zonificación del territorio en unidades de paisaje 

homogéneo con base a criterios físicos.

b) Georreferenciación de empresas-emprendimientos 

turísticos y planta turística.

c) Construcción de indicadores sociales de población 

(pobreza, analfabetismo, disparidad social, desempleo, 

dependencia, salud, entre otros).

d) Generación de mapas de riesgo de erosión de  

los suelos, de aptitud del suelo versus uso actual  

de los suelos y ubicación de proyectos no compatibles 

con el turismo.

Relacional ¿Cuál es la relación 

existente entre 

fragilidad socio-

ambiental y los 

impactos que genera 

el turismo sobre las 

personas y el medio 

ambiente?

Trabajo de campo en las unidades de paisaje que 

están identificadas con el turismo en la etapa anterior.

Aplicación de una entrevista semi-estructurada con 

actores clave (públicos-privados).

Los resultados obtenidos serán verificados y 

complementados mediante evaluaciones de terreno.

Gobernanza La gobernanza 

territorial que opera 

en este espacio 

geográfico, ¿aminora 

o potencia los 

impactos adversos del 

turismo?

Cruzar las proximidades y los aprendizajes para 

explorar el proceso de coordinación de los actores de 

turismo y evaluar los impactos tanto en el territorio 

como en el sistema de actores.

Fuente: Elaboración propia.
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etapa i. análisis situacional

En esta etapa se propone identificar los espacios geográ-
ficos y aplicar para este efecto la metodología propuesta 
por CIT-UFRO (2013), la que permite subdividir el te-
rritorio en unidades de paisaje. Una vez definidas estas 
unidades de paisaje, se determinarán aquellas que están 
relacionadas con el turismo a través de la georreferen-
ciación de puntos que correspondan emprendimientos, 
atractivos y planta turística con la ayuda de SIG. Para 
la construcción de los índices sociales, se debe recopi-
lar y sistematizar información contenida en distintas 
fuentes, como: Censo Abreviado de Población y Vivienda, 
las encuestas de caracterización socio-económica u otro 
instrumento equivalente con el fin de generar una serie 
de indicadores de fragilidad socio-ambiental, como, por 
ejemplo, pobreza, analfabetismo, disparidad social, des-
empleo, dependencia, salud (tasas de mortalidad infantil, 
morbilidad, entre otros). Para dar cuenta de la fragilidad 
ambiental se generarán mapas de riesgo de erosión de los 
suelos, mapa de aptitud de los suelos versus uso actual de 
los suelos, ubicación de proyectos productivos aprobados 
y/o en evaluación.

etapa ii. análisis relacional

En esta etapa se busca clasificar los impactos socio-am-
bientales que genera el turismo. Para ello se deben 
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visitar las unidades de paisaje identificadas en la etapa 
anterior. En ellas se levantará información a partir 
de entrevistas semi-estructuradas con actores clave 
(como emprendedores, municipio, organizaciones socia-
les, empresas privadas, entre otras) a través de la base 
de datos proporcionadas por los respectivos municipios 
y la aplicación de la técnica de “bola de nieve”. Los re-
sultados obtenidos serán verificados y complementados 
mediante evaluaciones de terreno a desarrollar por el  
equipo de trabajo.

etapa iii. análisis de la gobernanza

Para el logro del tercer objetivo específico, se aplicará la 
metodología propuesta por Figueroa et al. (2017) (figura 
1), la cual sucintamente consiste en cruzar las proximida-
des y los aprendizajes para explorar el proceso de coor-
dinación de los actores de turismo y evaluar los impac-
tos, tanto en el territorio, como en el sistema de actores. 
El eje vertical representa el universo de la proximidad, 
de un lado, la proximidad espacial, que es una proximi-
dad dada y, del otro lado, la proximidad organizada, que 
es construida y depende de la acción colectiva. El eje 
horizontal, representa el espacio “gestionario” (prácti-
cas de gestión). En un extremo, tenemos el tema de la 
apropiación de los instrumentos y, en el otro, el aprendi-
zaje producido por la apropiación de instrumentos y los 
aprendizajes necesarios para la producción de un len-
guaje común y de proyectos o acciones comunes.
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figura 1. aproximación metodológica para el análisis  
de la gobernanza 

Proximidad geográfica (dada)

Proximidad organizada
(construida, inducida con el tiempo)

Aprendizajes
por apropiación de  

herramientas/instrumentos

Aprendizajes
por producción de

sentidos/mitos

Fuente: Figueroa et al. (2017).

Consideraciones finales

La mayor parte de las investigaciones especializadas 
están centradas en el desarrollo del turismo rural en 
espacios naturales frágiles, siendo escasos los estudios 
de espacios sociales frágiles, o bien, en la integración 
entre ambos. Para desarrollar un análisis de sistemas 
socio-ecológicos complejos, como el caso del turismo, se 
requiere aplicar nuevos esquemas que permitan la eva-
luación integrada de factores ecológicos, sociales y eco-
nómicos. Los conceptos de fragilidad social y fragilidad 
ambiental son independientes entre sí, pero también es 
posible definir y operar metodológicamente en la reali-
dad el concepto de fragilidad socio-ambiental. Aplicando 
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este concepto integrado, se puede entender cómo opera 
la gobernanza territorial en espacios socio-ambiental-
mente frágiles.

La aproximación al estudio de los impactos del 
turismo desde la óptica de su fragilidad socio-ambien-
tal –donde lo social no se encuentra separado de lo am-
biental y viceversa– requiere de andamios conceptuales 
y metodológicos que conduzcan, tanto la investigación, 
como a la planificación territorial, a observar el terri-
torio y al turismo en él, como un todo integrado. En 
efecto, de acuerdo con lo planteado en este artículo, el 
punto de entrada conceptual se asocia a reconocer que 
la noción de fragilidad no hace solo mención a cuestio-
nes de índole cuantitativa y cualitativa, expresadas en 
un conjunto de indicadores basados en la carencia o 
vulnerabilidad de los territorios, sino que debe incor-
porar la dimensión de la gobernanza y su contribución 
a mitigar o potenciar dicha fragilidad. De este modo, la 
propuesta metodológica busca establecer dicha articula-
ción, en primer lugar, a partir de la definición de tres as-
pectos o tópicos, a saber: lo situacional, lo relacional y la  
gobernanza. Se sostiene que, al ser el turismo una activi-
dad que genera impactos relevantes en el medioambien-
te social y natural, el desciframiento de la gobernanza 
constituye un aspecto relevante a la hora de reconocer 
los impactos del turismo, los cuales son parte constitu-
tiva de los mecanismos de articulación social de actores 
en el territorio.
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relaciones económicas  
de México y Chile

Alberto Francisco Torres García
José Manuel Orozco Plascencia

introducción

La comprensión de las relaciones económicas permite 
identificar áreas de oportunidad para la cooperación y 
el desarrollo. Ante un escenario altamente globaliza-
do, dichas relaciones consolidan lazos para impulsar la  
competitividad internacional a través del comercio, la in-
versión y el intercambio de experiencias en materia de edu-
cación, ciencia y tecnología. Al respecto, México y Chile 
son dos naciones unidas por el fortalecimiento histórico de  
sus relaciones económico-comerciales y de un proceso 
de apropiación similar para enrolarse a un modelo de  
economía abierta, que exige la toma permanente de deci-
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siones de política externa para buscar estar en los princi-
pales estándares del mundo desarrollado.

La década de 1980 es un punto de partida para 
comprender cómo México enfrentó una grave crisis 
macroeconómica y cómo Chile culminó con la prolon-
gada dictadura militar; pero también para identificar 
el momento de su inserción a los principales organis-
mos reguladores de la economía internacional. La par-
ticipación de las dos naciones latinoamericanas en las  
negociaciones de la Ronda del Acuerdo General sobre 
Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT, por su siglas 
en inglés) realizada en Uruguay en 1986 marcan un hito 
para el diseño de sus estrategias de libre mercado, cuyos 
proyectos de política económica se ligaron al cambio 
de marcos normativos para tener una mayor apertu-
ra, lo que se explica con su adhesión a la Organización 
Mundial del Comercio (OMC) en 1995.

Hoy en día, si bien ambas naciones mantienen 
una relación económica formalizada primero mediante 
un tratado de libre comercio, y en últimas fechas por el 
Tratado Integral y Progresista de Asociación Transpací-
fico (CPTPP, por sus siglas en inglés), lo cierto es que en 
materia de comercio e inversión sus flujos son poco signi-
ficativos. Empero, la pertenencia a diferentes organismos 
internacionales y el protagonismo adquirido en América 
Latina hacen pensar que su relación puede rendir frutos 
para el desarrollo.

En el presente capítulo se analizará la relación 
económica entre México y Chile, distinguiendo su diná-
mica en el comercio mundial y el intercambio bilateral. 
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En un segundo apartado, para comprender los roles de 
México y Chile en el escenario internacional y regio-
nal, se expondrá su participación en organismos como 
la OMC, la Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económico (OCDE), el Grupo de los 20 (G20), el 
Foro Económico de Asia Pacífico (APEC), el CPTPP y 
la Alianza del Pacífico (AP).

relación económica bilateral  
entre México y Chile

La República de Chile es una economía emergente bien 
evaluada en la región latinoamericana y reconocida a 
nivel mundial. La nación andina destaca por su creci-
miento sostenido, el posicionamiento competitivo, así 
como el fomento a la ciencia y la tecnología. Con una 
población de 18.4 millones de habitantes, Chile ocupó 
la trigésima tercera posición en el Índice de Competiti-
vidad Global emitido por el Foro Económico Mundial 
(WEF, por sus siglas en inglés) en 2018. Su Produc-
to Interno Bruto (PIB) asciende a los 277,042 millones 
de dólares, encontrándose en los puestos 41 como ex-
portador y 45 como importador a nivel mundial (OMC, 
2018). Precisamente, la calidad de vida de los chilenos ha 
mejorado de forma significativa en las últimas décadas,  
respaldada por la estabilidad macroeconómica, la imple-
mentación de reformas estructurales y prósperos sectores 
de recursos naturales (OCDE, 2015). Particularmente, 
el comercio exterior ha sido factor destacado de creci-
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miento económico adquiriendo cada vez más peso en el 
empleo (Dirección General de Relaciones Económicas  
Internacionales, 2009).

La economía chilena se distingue por sus expor-
taciones de minerales de cobre y concentrados, cobre  
refinado y sin refinar, pulpa química de madera, filetes de 
pescado, vino y frutas frescas; mientras que por el lado  
de las importaciones los autos para la transportación, 
tanto de personas como de bienes, los aceites de petró-
leo, las herramientas de transmisión de radio-telefonía, 
la carne de bovino, el trigo, el maíz y las preparacio-
nes alimenticias ocupan las primeras posiciones. Así las 
cosas, y con base a cifras de la OMC (Ídem), el 51.1% 
de las exportaciones chilenas se conforman por combus-
tibles y minerales, 33.7% por productos de la agricul-
tura, 13.8% por manufacturas y 1.4% por otros, siendo 
China, Estados Unidos, Unión Europea, Japón y Corea 
del Sur sus principales mercados de destino. Por su parte, 
las importaciones de este país se concentran en la in-
dustria manufacturera (75.5%), combustibles y minerales 
(14.3%) y productos de la agricultura (10.2%), ubicando a 
China, Estados Unidos, Unión Europea, Brasil y Argen-
tina entre sus principales proveedores. En la siguiente 
tabla se puede apreciar la evolución de las exportaciones 
e importaciones chilenes durante el período 1993 a 2017.
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tabla 1. exportaciones e importaciones de Chile  
1993-2017, en millones de dólares

año exportaciones
Participación en 
exportaciones 
Mundiales (%)

importaciones
Participación en 
importaciones 
Mundiales (%)

valor 
total del 
Comercio

saldo de 
la Balanza 
Comercial

1993   9,199 0.24% 11,133 0.29%   20,332 -1,935

1994 11,604 0.27% 11,820 0.27%   23,424   -216

1995 16,024 0.31% 15,898 0.30%   31,922    126

1996 16,627 0.31% 19,199 0.35%   35,826 -2,572

1997 17,870 0.32% 20,822 0.36%   38,692 -2,951

1998 16,323 0.30% 19,882 0.35%   36,205 -3,559

1999 17,162 0.30% 15,987 0.27%   33,149  1,175

2000 19,210 0.30% 18,507 0.28%   37,717    703

2001 18,272 0.30% 17,429 0.27%   35,701    843

2002 18,180 0.28% 17,091 0.25%   35,271  1,089

2003 21,664 0.29% 19,322 0.25%   40,986   2,342

2004 32,520 0.35% 24,794 0.26%   57,314   7,727

2005 41,267 0.39% 32,735 0.30%   74,002   8,532

2006 58,680 0.48% 38,406 0.31%   97,086 20,274

2007 67,972 0.48% 47,164 0.33% 115,135 20,808

2008 64,510 0.40% 62,787 0.38% 127,298   1,723

2009 55,463 0.44% 42,806 0.33% 98,268 12,657

2010 71,109 0.46% 59,207 0.38% 130,316 11,901

2011 81,438 0.44% 74,695 0.40% 156,133   6,743

2012 77,791 0.42% 80,073 0.43% 157,864  -2,283

2013 76,770 0.40% 79,353 0.42% 156,123  -2,583

2014 75,065 0.40% 72,852 0.38% 147,917   2,213

2015 62,035 0.38% 62,388 0.37% 124,423    -353

2016 60,733 0.38% 58,782 0.36% 119,516  1,951

2017 69,230 0.39% 65,062 0.36% 134,292  4,167

Fuente: Elaboración propia con cifras de APEC, 2019.
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Durante el periodo analizado, se observa un incre-
mento de la participación de Chile en los intercambios 
mundiales apenas relevante, en términos porcentuales. 
Sin embargo, en dicho periodo el valor total de su comer-
cio pasó de 20,332 millones de dólares a 134,292 millones 
de dólares, es decir creció 561%. Su saldo se muestra su-
pervitario en la mayor parte de los años.

Por su parte México, con un PIB de 1,149,236 mi-
llones de dólares, ocupa la decimotercera posición en 
exportaciones e importaciones de mercancías a nivel 
mundial (OMC, 2018). Su población asciende a los 123.5 
millones de habitantes y se sitúa en la cuadragésima sexta 
posición en el Índice de Competitividad Global (WEF, 
2018). Según cifras de la OMC (Ídem), las exportaciones 
mexicanas se elevan a los 409,494 millones de dólares, 
concentrándose en manufacturas (81.9%), productos de 
la agricultura (7.9%) y combustibles y productos de la 
minería (7.5%), principalmente. Para ese mismo año, sus 
importaciones registraron un valor de 432,153 millo-
nes de dólares, compuestas básicamente por manufactu-
ras (80.8%), combustibles y productos minerales (8.7%) 
y productos de la agricultura (7.2%). Sus principales 
destinos de exportación fueron Estados Unidos, Unión 
Europea, Canadá, China y Japón; mientras que Estados 
Unidos, China, Unión Europea, Japón y Corea del Sur 
fungen como los principales proveedores de importacio-
nes. La tabla 2 da cuenta de la dinámica de México en el 
comercio internacional durante el período 1993 a 2017.
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tabla 2. exportaciones e importaciones de México  
1993-2017, en millones de dólares

año exportaciones
Participación en 
exportaciones 
Mundiales (%)

importaciones
Participación en 
importaciones 
Mundiales (%)

valor 
total del 
Comercio

saldo de 
la Balanza 
Comercial

1993  51,886 1.37%  67,547 1.73% 119,433 -15,661

1994  60,882 1.41%  81,986 1.85% 142,868 -21,104

1995  79,542 1.54%  74,427 1.41% 153,969    5,115

1996  96,000 1.78%  91,979 1.66% 187,979    4,021

1997 110,431 1.97% 113,121 1.97% 223,552  -2,690

1998 117,460 2.13% 129,072 2.27% 246,532 -11,612

1999 136,391 2.38% 146,084 2.47% 282,475   -9,693

2000 166,367 2.58% 179,464 2.67% 345,831  -13,097

2001 158,547 2.56% 173,039 2.67% 331,586  -14,492

2002 160,682 2.47% 173,087 2.57% 333,769 -12,405

2003 165,396 2.18% 175,039 2.23% 340,435   -9,643

2004 187,980 2.04% 202,260 2.11% 390,240 -14,279

2005 214,207 2.04% 228,240 2.10% 442,447 -14,033

2006 249,961 2.06% 263,476 2.11% 513,437 -13,515

2007 271,821 1.94% 290,246 2.03% 562,067 -18,425

2008 291,265 1.80% 318,304 1.92% 609,569 -27,039

2009 229,712 1.83% 241,515 1.89% 471,227 -11,803

2010 298,305 1.95% 310,205 2.00% 608,510 -11,900

2011 349,569 1.91% 361,068 1.95% 710,637 -11,499

2012 370,770 2.00% 380,477 2.03% 751,247   -9,707

2013 380,015 2.00% 390,965 2.06% 770,980 -10,950

2014 396,912 2.09% 411,581 2.15% 808,493 -14,669

2015 380,550 2.30% 405,281 2.41% 785,831 -24,731

2016 373,947 2.33% 397,516 2.44% 771,463 -23,569

2017 409,401 2.31% 432,153 2.39% 841,554 -22,752

Fuente: Elaboración propia con cifras de APEC, 2019.
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De forma exponencial, el valor total del comercio se ha 
multiplicado durante el periodo 1993 a 2017, observán-
dose una participación promedio de 2.35% en los inter-
cambios mundiales del último año. No obstante, su saldo 
deficitario en la balanza comercial por lapsos prolonga-
dos refleja un mayor crecimiento de las importaciones.

Ahora bien, en el caso de la relación bilateral entre 
México y Chile, y de acuerdo a estadísticas de la Secreta-
ría de Economía (2018), el flujo del comercio fue mode-
rado e históricamente deficitario para nuestro país hasta 
2012 (ver tabla 3).

tabla 3. Balanza comercial de México con Chile  
1993-2017, en miles de dólares

año exportaciones importaciones
valor total del 

Comercio

saldo de 
la Balanza 
Comercial

1993    199,750    130,101    329,851       69,649

1994    204,349    230,077    434,426      -25,728

1995    489,749    154,260    644,009     335,489

1996    688,657    170,761    859,418     517,896

1997    842,448    372,380 1,214,828      470,068

1998    625,044    551,948 1,176,992       73,096

1999    366,436    683,461 1,049,897    -317,025

2000    431,346    893,722 1,325,068    -462,376

2001    374,418    974,984 1,349,402    -600,566

2002    322,477 1,010,231 1,332,708    -687,754

2003    381,186 1,081,858 1,463,044    -700,672

2004    442,881 1,463,821 1,906,702 -1,020,940

2005    667,660 1,754,115 2,421,775 -1,086,455
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2006    904,927 2,469,757 3,374,684 -1,564,830

2007 1,170,370 2,593,961 3,764,331 -1,423,591

2008 1,586,907 2,592,283 4,179,190 -1,005,376

2009 1,049,337 1,650,546 2,699,883    -601,209

2010 1,863,446 1,952,323 3,815,769      -88,877

2011 2,072,030 2,101,382 4,173,412     -29,352

2012 2,251,506 1,502,608 3,754,114     748,898

2013 2,084,667 1,438,424 3,523,091     646,243

2014 2,148,002 1,397,598 3,545,600     750,404

2015 1,861,352 1,480,403 3,341,755     380,949

2016 1,745,003 1,335,444 3,080,447     409,559

2017 1,804,141 1,536,641 3,340,782     267,500

Fuente: Secretaría de Economía (2018).

A principios de la década de 1990 del siglo pasado, 
México y Chile ni siquiera mantenían relaciones diplomá-
ticas y el comercio entre ambos era muy limitado (Direc-
ción General de Relaciones Económicas Internacionales, 
2003); situación que cambió a raíz del establecimiento de 
un tratado de libre comercio, que ha permitido aumen-
tar el flujo comercial en beneficio de ambas naciones 
(Góngora, 2013). En los últimos veinticinco años, las ex-
portaciones mexicanas hacia la nación andina han pasado 
de 199.75 a 1,804.14 millones de dólares, mientras que 
las importaciones lo han hecho de 130.10 a 1,536.64 mi-
llones de dólares; es decir, el comercio entre ambas eco-
nomías latinoamericanas ha crecido 913% en el periodo 
1993 a 2017, razón por la que Chile se sitúa entre los 
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veinte socios comerciales de mayor importancia para 
México. Los principales productos exportados de México 
a la nación sudamericana son televisores, automóviles, 
vehículos para transportar mercancía, computadoras y 
tractores. Por otro lado, los productos que Chile exporta 
a México se encuentran conformados por cobre, carne 
de aves (gallina, pato y pavos), madera aserrada, filete de 
salmón, atún y carpa, así como madera contrachapada.

En América Latina, Chile es una excepción en lo 
que se refiere a una alta capacidad burocrática, que facilita 
condiciones favorables a las inversiones (Jenne y Briones, 
2018). Según estudios de ProMéxico (2017), el mercado 
chileno representa una ventana de oportunidades para 
nuestro país en productos de confitería; bebidas alcohóli-
cas; productos farmaceúticos; dispositivos médicos; salsas, 
condimentos y sazonadores; confituras, jaleas y mer-
meladas y, finalmente, electrodomésticos. Además, uno  
de los rasgos más interesantes que presenta el proceso de 
inserción de Chile en la economía mundial, es la rápida 
expansión de sus inversiones en el exterior, especialmen-
te en los países latinoamericanos (Dirección General de 
Relaciones Económicas Internacionales, 2009). En este 
ámbito, Chile ha destinado 852.3 millones de dólares a 
nuestro país de 1999 a 2017, principalmente en servicios 
profesionales, servicios de apoyo a los negocios y co-
mercio de productos farmacéuticos. La cifra representa 
apenas el 0.17% de la inversión extranjera directa acu-
mulada en nuestro país, durante el periodo antes mencio-
nado, y ubica a Chile como la vigésima séptima economía 
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de origen. Ciudad de México, Jalisco, Veracruz, Sinaloa y 
Estado de México fueron las principales entidades federa-
tivas receptoras en 2017 (Secretaría de Economía, 2019).

México y Chile  
en organismos multilaterales

En 1990, Robert Keohane definió el multilateralis-
mo como la práctica de coordinación de políticas na-
cionales en grupos de tres o más estados. Así las cosas, 
las organizaciones internacionales como las Nacio-
nes Unidas y la OMC son multilaterales en naturaleza.  
Los proponentes del multilateralismo han sido tradicio-
nalmente los de poder medio, tales como Canadá, Aus-
tralia, Suiza, los países del acuerdo BENELUX (Bélgica, 
Holanda y Luxemburgo) y los nórdicos.

Según el Global Energy Network Institute (2018), los 
organismos multilaterales son “organizaciones formadas 
entre tres o más naciones para trabajar sobre temas o 
problemas, que se relacionan con todos los países en la 
organización”. De acuerdo con el Diccionario de Oxford 
(2018), “las negociaciones multilaterales se presentan 
bajo el acuerdo o participación de tres o más partes, espe-
cialmente los gobiernos de los diferentes países”. Conse-
cuentemente, en el multilateralismo la política comercial 
y la norma de la Nación Más Favorecida (NMF) hacen 
del sistema comercial un todo indivisible, mientras que el 
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bilateralismo fragmenta necesariamente relaciones entre 
estados. La indivisibilidad es por ello el principio central 
del multilateralismo en la generación de acuerdos entre 
tres o más países, quienes especifican que bienes y ser-
vicios comercializarán, sus precios y las cantidades que 
pueden ser intercambiadas (Británica, 2018).

En el análisis de las relaciones económicas entre 
México y Chile, resulta necesario examinar su partici-
pación en organismos multilaterales, en tanto que sus 
políticas, instrumentos y procedimientos se encuentran 
estrechamente relacionados a su pertenencia. En primer 
lugar, se analizan tres organismos internacionales: OMC, 
OCDE y G20. El primero establece las reglas del comer-
cio mundial, el segundo aglutina las economías más ricas 
del planeta y en el tercero coexisten las naciones que 
regulan el funcionamiento del sistema financiero global. 
En este último caso, México forma parte, pero Chile aún 
no; sin embargo está empujando fuerte para serlo.

México y Chile en la organización  
Mundial del Comercio (oMC)

La OMC es un organismo comercial multilateral inter-
nacional que se fundó en 1946. Actualmente cuenta con 
más de 160 miembros, que representan 98% del comercio 
mundial. Su objetivo es garantizar que los intercambios 
comerciales se realicen de forma fluida, previsible y libre. 
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México14 y Chile se adhirieron al organismo el 1 de enero 
de 1995 (OMC, 2018), el cual analiza tres perfiles para 
los países miembros: comercial; arancelario y el de valor 
añadido (VA) y cadenas de valor.

En los últimos 25 años, Chile ha mantenido inva-
riable su compromiso de adoptar una política de apertura 
comercial, con un enfoque construido al amparo de la nor-
mativa de la OMC, constituyéndose como una economía 
abierta al exterior, competitiva en sus productos y que 
no establece tratos discriminatorios entre sectores (OMC, 
2015). Esta orientación de la política se ve reflejada en la 
participación del comercio exterior de Chile en su PIB, 
así como en la extensa red de tratados firmados a la fecha.

Por otro lado, México ha sido uno de los principales 
actores y proponentes en el marco de la Ronda de Doha 
para el Desarrollo de la OMC, continuando con el fortale-
cimiento de su competitividad y su proceso de integración 
en las cadenas globales de valor, mediante la negociación, 
formalización y administración de acuerdos internaciona-
les de comercio e inversión (OMC, 2017).

Al revisar el perfil comercial publicado en la base 
de datos de la OMC para los dos países, se observa que 
México mantiene una importante participación en la eco-
nomía internacional, con una fuerte dependencia del co-
mercio con Estados Unidos. Además, tanto la generación 
de PIB como el total de exportaciones e importaciones 
son más elevados que Chile. Sin embargo, en las variables 
clave como PIB y comercio per cápita, el país sudamerica-
no exhibe mejores cifras.

14 Miembro del GATT desde el 24 de agosto de 1986.
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México y Chile en la oCDe

La OCDE fue fundada en 1961, actualmente agrupa a 34 
países miembros15 y su misión es promover políticas que 
mejoren el bienestar económico y social de las personas 
alrededor del mundo. Dicho organismo ofrece un foro 
donde los gobiernos trabajen conjuntamente para com-
partir experiencias y buscar soluciones a los problemas 
comunes, con el objeto de entender que es lo que conduce 
al cambio económico, social y ambiental. En la OCDE se 
mide la productividad y los flujos globales del comercio 
e inversión, analizan y comparan datos para realizar pro-
nósticos de tendencias (OCDE, 2018). Dos de los aspec-
tos que son estudiados para los países son la visión de 
crecimiento y las características de la vida cotidiana. Par-
ticularmente, este organismo observa que tanto en Chile 
como en México se han hecho esfuerzos por décadas para 
mejorar la calidad de vida de sus ciudadanos.

La OCDE identifica a Chile como un país más desa-
rrollado que México, en términos de calidad de vida y de 
crecimiento económico, asumiendo como reto principal la 
consolidación de sus procesos de planeación fiscal para 
sustentar las necesidades de inversión en salud, educa-
ción e infraestructura, mejora regulatoria, investigación 
y productividad. Su crecimiento está proyectado para que 

15 Australia, Austria, Bélgica, Canadá, Chile, República Checa, Dinamarca, Estonia, 
Finlandia, Francia, Alemania, Grecia, Hungría, Islandia, Irlanda, Israel, Italia, 
Japón, Corea, Lituania, Luxemburgo, Letonia, México, Países Bajos, Nueva Zelan-
dia, Noruega, Polonia, Portugal, República Eslovaca, Eslovenia, España, Suecia, 
Suiza, Turquía, Reino Unido, Estados Unidos. 
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sea de 3.6% en los próximos años apoyado por una mejora 
en la perspectiva externa y por las condiciones financie-
ras favorables (Ídem).

En el caso de México, se reconoce que es un país 
que se apuntala por el crecimiento del consumo privado 
y de sus exportaciones, cuyos desafíos persisten debido a 
los altos niveles de violencia, corrupción, pobreza, inequi-
dad, informalidad y bajo crecimiento, lo que requiere de 
una nueva ola de reformas, del fortalecimiento del estado 
de derecho y la mejora institucional (Ídem).

México y Chile en el Grupo  
de los 20 (G20)

El G20 es el principal foro internacional para la coopera-
ción económica, financiera y política: aborda los grandes 
desafíos globales y busca generar políticas públicas que 
los resuelvan (G20, 2018). Está compuesto por la Unión 
Europea, Alemania, Arabia Saudita, Argentina, Aus-
tralia, Brasil, Canadá, China, Corea, Estados Unidos, 
Francia, India, Indonesia, Italia, Japón, México, Reino  
Unido, Rusia, Sudáfrica y Turquía.

En conjunto, los miembros del G20 representan 
85% del PIB global, dos tercios de la población mundial y 
75% del comercio internacional. Además, los debates del 
G20 se ven enriquecidos por la participación de las orga-
nizaciones internacionales socias, los países invitados y 
los grupos de afinidad, que representan a distintos sec-



88

tores de la sociedad civil (Grupo de los 20, 2018). En ese 
tenor ¿cuál ha sido el papel de México y Chile en el G20?

De acuerdo con Carlos de Icaza (2013) desde un 
principio, México ha tenido un papel activo y responsable 
en el G20. Nuestro país presidió el grupo en 2012 y fue 
sede de la exitosa Cumbre de Líderes que se celebró en 
Los Cabos en junio de ese año. Ahí se alcanzaron acuer-
dos, como la recapitalización del Fondo Monetario Inter-
nacional, por más de 450 mil millones de dólares, a fin de 
contar con recursos suficientes para apoyar a los países en 
situación de emergencia financiera y evitar un contagio 
en la economía internacional. También se logró adoptar 
el Plan de Acción de Los Cabos, con compromisos de 
coordinación de políticas fiscales y monetarias

No obstante a que Chile no es miembro del G20, 
fue invitado por Argentina para formar parte de la 
décima tercer reunión de jefes de Estado que se desarro-
lló a finales de 2018, teniendo como propósito construir 
un consenso para que todos los países se comprometan 
con un desarrollo equitativo y sostenible que genere 
oportunidades para todos. Para 2019, el país andino fue 
nuevamente invitado a la reunión que tendrá lugar en 
Japón, por lo que se espera que pueda tomar un papel 
protagónico para preparar su ingreso a este importante  
foro de discusión.

Presencia de México y Chile en aPeC

De acuerdo al sitio oficial de APEC (2018), dicho orga-
nismo entró en operaciones en 1989, su secretariado se 
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encuentra en Singapur, tiene registradas 21 economías,16 
concepto usado para describir a los miembros de APEC, 
ya que el proceso cooperativo esta predominantemente 
preocupado con el comercio y temas económicos con los 
miembros, enlazados con otros como entidades econó-
micas. México se incorporó el 19 de noviembre de 1993 
y Chile lo hizo el 12 de noviembre de 1994. Al respec-
to, cabe mencionar que la participación de México en 
APEC se definió de manera circunstancial y no como ob-
jetivo gubernamental, mientras que el ingreso de Chile 
se dio con mayor interés en el mecanismo y con mayor 
vinculación comercial al Pacífico (León-Manríquez  
y Tzili, 2015).

El objetivo de APEC es crear prosperidad para las 
personas de la región, promoviendo un crecimiento ba-
lanceado, inclusivo, sustentable, innovador y seguro para 
acelerar la integración económica regional. Como foro  
multilateral busca reducir barreras al comercio y la in-
versión sin requerir a sus miembros entrar a obligacio-
nes legales. Aunque las dos economías son diferentes 
en términos de población y de producción total anual, 
se observa que Chile mantiene una relación comercial 
más intensa con APEC que la que tiene México. Solo 
por mencionar, el país sudamericano registra al menos 
10 acuerdos de libre comercio con economías de la 
región: Australia, China, Honk Kong, Japón, Corea, 

16 Economías miembros de APEC: Australia, Brunei Darussalam, Canadá, Chile, 
China, Hong Kong, Indonesia, Japón, Corea, Malasia, México, Nueva Zelanda, 
Papúa Nueva Guinea, Perú, Filipinas, Rusia, Singapur, Taipei Chino, Tailandia, 
Estados Unidos y Vietnam.
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Malasia, México, Perú, Estados Unidos y Canadá; mien-
tras que México solo tiene con Japón, Perú, Canadá  
y Estados Unidos.

México y Chile en el CPtPP

El Acuerdo de Asociación Transpacífico (TPP, por sus 
siglas en inglés) surgió como uno de los instrumentos 
más tangibles para alcanzar los objetivos de liberaliza-
ción de flujos comerciales y de inversión en la región 
(Granados, 2014). Este acuerdo, negociado por Australia,  
Brunei, Canadá, Chile, Estados Unidos, Japón, México, 
Malasia, Nueva Zelanda, Perú, Singapur y Vietnam, se 
firmó el 4 de febrero de 2016 en Auckland, Nueva Zelanda. 
Sin embargo, Estados Unidos se retiró del acuerdo el 23 
de enero de 2017. Para el 11 de noviembre de 2017, los 11 
países restantes del TPP declararon que habían acordado 
los elementos centrales del CPTPP (Polanco y Gómez, 
2017). De esta manera, como una expansión del acuerdo 
de libre comercio existente entre Brunei, Chile, Nueva 
Zelanda y Singapur (Khan, Zada y Mukhopadhyay, 2018), 
el CPTPP fue firmado el 8 de marzo de 2018, en Santia-
go de Chile. Para el caso de México fue ratificado para 
su aprobación por el Senado de la República17 el 18 de 
abril de 2018, mientras que en Chile fue aprobado el 16  

17 Incluye nuevas disciplinas: PYMES, empresas comerciales del Estado, comercio 
electrónico, propiedad intelectual, protección laboral y medioambiente, transpa-
rencia y anticorrupción.
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de enero de 2019 por la Comisión de Relaciones Exterio-
res de la Cámara de Diputados.

El CPTPP avizora un incremento del PIB real en 
aproximadamente 0.075%, generando beneficios econó-
micos cercanos a los $13.5 mil millones de dólares para 
el 2035 (Ciuriak, Xiao y Dadkhah, 2017). De igual forma, 
este acuerdo puede mejorar el régimen actual del comer-
cio que prevalece en la región Asia-Pacífico, favoreciendo 
el fortalecimiento de la conectividad y la participación de 
las pequeñas y medianas empresas en las cadenas globales 
de valor. Sin duda alguna, este acuerdo puede abonar al 
acercamiento de México y Chile en áres estratégicas en 
materia de comercio e inversión.

alianza del Pacífico: México y Chile  
como socios estratégicos

La AP nace en 2011 como una iniciativa económica y de 
desarrollo. Desde ese momento hasta la fecha, la AP se 
ha convertido en el eje de una nueva forma de hacer ne-
gocios en el continente, debido al avance progresivo de 
la libre circulación de bienes, servicios, capitales y per-
sonas entre los cuatro países miembros (Chile, Colombia, 
México y Perú).

La operatividad de la AP se basa en el trabajo de 26 
equipos divididos en temas como facilitación del comercio 
y cooperación aduanera, propiedad intelectual, consejo 
empresarial, desarrollo minero, responsabilidad social 
y sustentabilidad, Pymes, servicios y capitales, protec-
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ción al consumidor, medio ambiente y crecimiento verde, 
grupo Operador Económico Autorizado, relacionamien-
to externo, de movimiento de personas y facilitación del 
tránsito migratorio. El rasgo que une a los cuatro países, 
es que forman parte de APEC, una de las regiones más 
dinámicas del orbe.

De acuerdo con información oficial de la AP (2018) 
esta se constituye como la octava potencia económica y la 
octava potencia exportadora a nivel mundial. En América 
Latina y el Caribe, el bloque representa el 37% del PIB, 
concentra 52% del comercio total y atrae 45% de la inver-
sión extranjera directa. Los cuatro países concentran una 
población de 225 millones de personas y cuentan con un 
PIB per cápita promedio de 16,759 dólares (en términos 
de paridad de poder adquisitivo). La población es en su 
mayoría joven y constituye una fuerza de trabajo califica-
do, así como un mercado atractivo con poder adquisitivo 
en constante crecimiento. Por ende, los simpatizantes de 
la AP subrayan que el papel de México es estratégico en 
razón de su peso económico y su estatus de segunda eco-
nomía regional (León-Manríquez y Tzili, 2015).

En el marco de la AP, México y Chile han firmado 
el memorándum de entendimiento para el estableci-
miento de las bases de una plataforma virtual de gestión  
de controversias en materia de protección al consumidor, 
así como un memorándum adicional sobre una plataforma 
de cooperación del Pacifico (AP, 2018).
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Conclusiones

A partir de la década de 1990, las relaciones económicas 
entre México y Chile han experimentado un crecimien-
to significativo en su dinámica. No obstante, y pese a la 
afinidad en el idioma y las directrices de su política co-
mercial, el intercambio de bienes y el flujo de inversiones 
son apenas considerables respecto al total. En materia 
de exportaciones, México destaca por la transferencia de  
manufacturas a la economía sudamericana, principal-
mente televisores, automóviles y computadoras. Por otro  
lado, Chile envía a nuestro país cobre, carne de aves y 
pescados, así como madera. Bajo estas relaciones de in-
tercambio, se observa que México y Chile tienen perfiles 
diferentes en la exportación de productos agrícolas y no 
agrícolas, lo que puede favorecer los niveles de intercam-
bio y de ventajas competitivas en los acuerdos o memo-
rándum de entendimiento que signen. Destaca, además, 
que de 1993 a 2017, el comercio entre ambos países ha 
crecido 913% y en los últimos 5 años la balanza comercial 
se ha inclinado hacia México, pues prácticamente hasta 
2011 el saldo se mantenía a favor de la economía andina. 
Grosso modo si bien los costos logísticos pueden com-
plicar la ampliación del comercio con Chile, la conforma-
ción de alianzas estratégicas y cadenas globales de valor 
pueden coadyuvar a la integración, la transferencia de co-
nocimientos y la diversificación comercial.

Otro aspecto importante en las relaciones econó-
micas de México y Chile, es que estos países han coin-
cido en organismos multilaterales como OMC, OCDE, 
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G20, APEC, CPTPP y AP, situación que favorece el aco-
tamiento de las distancias geográficas en el terreno de 
la cooperación y el desarrollo. Muy particularmente, en 
el ámbito de la apertura y el libre mercado, sus políticas 
se han definido bajo las reglas del juego de la OMC, lo 
que les podría augurar una presencia relevante tanto en 
el sistema financiero global como en los mecanismos de 
diálogo y cooperación regional. Luego entonces, habién-
dose presentado una breve reflexión sobre el papel que 
juegan México y Chile en los seis organismos multila-
terales se reconoce, en un primer momento, que los dos 
países se encuentran ampliamente insertados en las insti-
tuciones que regulan el orden económico mundial, lo que 
en perspectiva significa que su relevancia internacional 
es identificada. De igual manera, en el orden regional, se 
corrobora que Chile concentra una fuerte cercanía con 
el sureste Asiático y Oceanía, lo que implica que mantie-
ne mayormente diversificado su comercio con bajas tasas 
arancelarias. Al respecto, México tiene mucho camino por 
recorrer para igualar la estrategia de apertura y de diver-
sificación económica de Chile.

Finalmente, la participación de México y Chile en 
AP afianza sus relaciones comerciales, pero también la 
necesidad de asumir el liderazgo en la región con una 
mayor presencia en el resto de mecanismos de coopera-
ción, en favor de la consecución de temáticas que van más 
allá del comercio y la inversión como el medio ambiente, 
la seguridad, la salud y la disminución de la pobreza.
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turismo indígena y gastronomía. 
la resignificación de lo nuevo  

a partir del conocimiento culinario 
tradicional: limitaciones  

y desafíos en el contexto mapuche
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introducción

El turismo se ha consolidando como uno de los sectores 
económicos más dinámicos en las sociedades contempo-
ráneas, ya sea por la cantidad de turistas que se movili-
zan en los distintos países, o por el creciente número de 
iniciativas para atender a las demandas de esos mismos  
turistas. En dicho contexto, tanto los estados, como las 
comunidades locales desarrollan estrategias para posicio-

18 Académico e Investigador del Centro de Investigaciones Territoriales-Departa-
mento Trabajo Social, Universidad de La Frontera. Temuco, Chile.
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narse como destinos con cualidades singulares y especí-
ficas, basadas en sus características patrimoniales, identi-
tarias y paisajistas únicas. La gastronomía constituye una 
de las características patrimoniales que está en auge en 
la oferta turística actual y por lo tanto no se encuentra 
ajena a los emprendimientos de turismo indígena. El pre-
sente artículo tiene como objetivo analizar las condicio-
nes actuales y los desafíos que tiene el turismo indígena 
con la incorporación de la gastronomía como articulador 
de la oferta turística actual. Este análisis se desarrolla 
en función de una revisión inicial a las conceptualizacio-
nes acerca del turismo indígena que permita generar un 
marco teórico de base, para continuar con una mirada 
a lo gastronómico como eje de la nueva oferta turística 
indígena y concluir con un análisis crítico a las actuales 
condiciones de la oferta turística indígena en lo culinario, 
y sus principales desafíos para convertirse en una alter-
nativa, no solo a nivel económico, sino también como un 
aspecto dinamizador de la cultura y la identidad de los 
territorios. Los datos provienen del análisis documental 
realizado, y de los datos de campo en el marco de los pro-
yectos de turismo desarrollados por el Centro de Investi-
gaciones Territoriales de la Universidad de La Frontera.

aproximaciones conceptuales  
al turismo indígena

Respecto al turismo indígena, existe una amplia variedad 
de definiciones y conceptualizaciones, que de acuerdo con 
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Valenzuela (2017), por lo general hacen hincapié en la 
cultura de una comunidad, que se construye o se presen-
ta como diferente de las culturas occidentales o centra-
les; alternativamente, pueden comercializar costumbres 
curiosas y personas exóticas. Turismo indígena también 
puede ser entendido no como un atributo cultural, sino 
como una forma de organización social de la diferen-
cia, contacto entre culturas y la creación de una nueva 
marca de la etnicidad (Zorn y Farthing, 2007). Un con-
cepto más específico del turismo indígena es el señalado 
por Buultjens, Gale y White (2010) quienes lo definen 
como actividades turísticas en donde la población indíge-
na está directamente involucrada, ya sea porque tienen el 
control o su cultura sirve como la esencia de la atracción. 
Esta diversidad de aproximaciones al turismo indígena, 
como señala Buultjens, et al., (2010) indica que hay un 
número importante de formas en que la gente indígena se  
involucra en la industria del turismo, ofreciendo un rango 
diverso de productos y experiencias.

Por otro lado, desde una perspectiva de las políticas 
de potenciación del turismo indígena, Ribeiro y Marques 
(2002) y Pilquiman y Skewes (2010) plantean que el 
turismo indígena y el turismo rural en la actualidad cons-
tituyen una importante estrategia de comunidades y po-
blados rurales por alcanzar mayores ingresos económicos, 
promoviéndose esta actividad por instituciones públicas 
y organizaciones no gubernamentales, como una forma 
de solucionar los problemas socioeconómicos que sobrea-
bundan en comunidades empobrecidas, y en donde el bien 
paisajístico pareciera ser el medio último para integrarse 
a la modernidad.
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Una propuesta interesante de turismo asociado a lo 
indígena es la trabajada por Weaver (2010) en su estudio 
acerca del turismo étnico en Canadá, quien establece una 
tipología que se fundamenta en dos componentes: uno es 
el control y participación de la población indígena en el 
producto turístico comercializado; y el segundo ámbito, 
es la utilización de la cultura como la esencia de la ac-
tividad productiva desarrollada. Este último elemento 
no siempre es considerado al momento de definir el tipo 
de turismo a desarrollar, y lleva también a confusiones 
conceptuales y prácticas cuando se está operacionalizan-
do o analizando los componentes que están detrás de  
las tipologías.

En estas conceptualizaciones, la imagen de auten-
ticidad se construye sobre la base de las relaciones y 
representaciones existentes, y las construidas a partir 
de la interacción con “otros”. El turista surge como una 
respuesta de la sociedad no indígena, pero también con-
tribuye al mantenimiento y la conservación de los ele-
mentos étnicos.

Por otro lado, el turismo asociado a lo indígena 
tiene la facultad de revelar y de valorizar uno de los com-
ponentes esenciales de la cultura viva: la identidad de un 
territorio (Bourlon, Mao y Osorio, 2011, Fusté-Forné, 
2017; Torres, Romero y Viteri, 2017, Cunha, 2018). Fi-
nalmente, la discusión científica respecto del turismo in-
dígena se puede sintetizar en cuatro aspectos relevantes: 
en primer lugar, que este tipo de turismo es realizado por 
la población indígena, quienes tienen el control del pro-
ducto turístico comercializable. En segundo lugar, que es 
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su cultura la esencia de la actividad. En tercer lugar, la 
autenticidad y la diferencia son los componentes claves y, 
por último, que es una estrategia de las comunidades in-
dígenas para mejorar sus ingresos y situación económica.

Gastronomía en el contexto  
del turismo y en el turismo indígena

La gastronomía es uno de los nuevos productos turísticos 
que ha ganado mayor dimensión en los últimos tiempos. 
Es más, cuando se habla de gastronomía, no se entiende 
únicamente el conjunto de alimentos o platos típicos de 
una localidad, sino que se abarca un concepto mucho más 
amplio que incluye las bebidas, costumbres alimentarias, 
tradiciones, los procesos, las personas y los estilos de vida 
que se definen alrededor de la misma. La gastronomía re-
presenta, por tanto, una oportunidad para dinamizar y 
diversificar el turismo, impulsar el desarrollo económico 
local, implicar a diversos sectores profesionales (produc-
tores, cocineros, mercados, etcétera), e incorporar nuevos 
usos al sector primario (Falcón, 2014, Özdemir y Seyi-
toğlu, 2017); en este mismo orden Torres et al., (2017) 
señala que hoy en día el turismo se inclina cada vez más a 
la especialización y va al encuentro de los nuevos deseos 
de los turistas. Por lo tanto, no es extraño que hayan apa-
recido una serie de nuevos productos que van más allá del 
turismo masificado de sol y playa, e intentan satisfacer 
diversos nichos de mercado.
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En este sentido, la gastronomía está íntimamen-
te ligada al territorio, así lo señalan Schenkel y Pinassi 
(2015) al plantear que cada espacio geográfico ha ido 
generando una cultura culinaria diferenciada, que viene 
determinada por los productos que pueden elaborarse en 
dicho espacio, más la creatividad que se ha aplicado en 
la preparación de especialidades, que refleja su cultura 
gastronómica. Asimismo, Cunha (2018) y Deže Rano-
gajec y Sudaric (2017) enfatizan que el turismo gastro-
nómico es una experiencia auténtica de estilo de vida  
sofisticado, donde lo gastronómico puede estar relacio-
nado con la calidad de la comida y el uso de productos 
locales, por lo que la estrategia se debe enfocar precisa-
mente en ello, la unión de los productos y la gastronomía 
de un territorio.

La gastronomía es un elemento que forma parte del 
contexto cultural del turismo. Es un producto turístico 
capaz de producir y transformar un lugar bajo diversas 
perspectivas. El ámbito de la cocina va más allá de la de-
gustación, contemplando un imaginario que permite la 
integración entre el turista y la comunidad local. Es un 
medio de comprender la cultura local y sus significados. 
Los visitantes no buscan solo el alimento y la degustación 
de la cocina local, sino que buscan conocer los aspectos 
culturales, sociales y técnicos, el saber hacer y la histo-
ria de la cocina. Los visitantes buscan el contacto con los 
productos y servicios típicos (Oliveira, 2007); esto refuer-
za el hecho de que la “gastronomía integra un patrimonio 
cultural, es responsable de las tradiciones alimentarias de 
una sociedad y es considerada como una de las atraccio-
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nes culturales de un destino” (Guerra y Muller, 2013). El 
patrimonio alimentario es considerado hoy en día como 
un recurso turístico de gran potencial y, en este mismo 
sentido, lo alimentario se ha incardinado en la gestión de 
la cultura y del turismo con la promoción de los produc-
tos locales y las elaboraciones culinarias que forman parte 
de las estrategias de impulso de las economías locales y 
regionales (Medina, 2017).

En este mismo sentido, Hernández y Dancausa 
(2018) señalan que entre las motivaciones de los turis-
tas se encuentran el interés por vivir y experimentar la 
diversidad cultural, la búsqueda de autenticidad y sin-
gularidad, junto a la vivencia de historias para contar, 
etcétera. Todas estas motivaciones se pueden enlazar con 
la gastronomía. Analizar la satisfacción de los visitantes 
con relación a la gastronomía típica y las características 
de la demanda es útil para que los restaurantes mejoren 
la oferta gastronómica acorde a la demanda, y de esta 
forma impacten de manera positiva en la experiencia de 
los visitantes cuando se realiza la visita (Carvache, Car-
vache y Torres-Naranjo, 2017).

Nistoreanu, Nicodim y Diaconescu (2018) señalan 
que las investigaciones académicas reconocen el poten-
cial del turismo culinario como una herramienta pode-
rosa capaz de identificar y promover lugares, regiones o 
incluso países enteros. Analistas han notado un cambio en 
el comportamiento de los turistas, un cambio de “obser-
vación pasiva” a “interacción y participación”, eligiendo 
ponerse en contacto con los locales y sus formas de vidas 
en lugar de ser meros espectadores. El turismo culinario 
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es un componente importante y creciente en el panora-
ma general del mercado del turismo cultural. Esta forma 
única de turismo introduce a los turistas en un mundo de 
sabores, saberes y tradiciones asociadas con la prepara-
ción, el servicio y la comida de alimentos y bebidas como 
recurso cultural contemporáneo, la gastronomía reúne 
todos los requisitos convencionales de un componente  
de turismo cultural. En primer lugar, es una viable alter-
nativa a los destinos que no pueden explotar los recursos 
típicos sol-mar-arena, y en segundo lugar, la gastrono-
mía agrega valor a la experiencia turística, ajustándose al 
patrón de consumo contemporáneo, que se encuentra en 
búsqueda constante de nuevos productos y experiencias 
que traigan más satisfacción.

Carvache, et al. (2018) complementando lo anterior, 
señalan que la valorización de la gastronomía típica de un 
lugar como producto turístico, debe ser destacada por los 
guías como una herencia cultural resultante del desarro-
llo histórico, social, y de la creatividad del cocinero para 
crear nuevos sabores. En consecuencia, la gastronomía, al 
estar relacionado a un territorio, expande las posibilida-
des y potencialidades del turismo, al expresar la cultura 
de una comunidad, su relación con la historia, símbolos, 
significados, modo de vida, sabiduría e identidad, como 
sense of  place (sentido de pertenencia o sentido de lugar) 
(Calvento y Silva, 2009; Hall y Mitchell, 2005).

En este mismo orden, Deze, Ranogajec y Sudaric 
(2017) señalan que los productos indígenas conservan la 
identidad de una región y otorgan una imagen positiva 
al consumidor, siendo esto una garantía de calidad que 
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es útil para la promoción de una determinada región. En 
tal sentido, las comunidades que incorporan al turismo 
este tipo de mercado pueden observar cambios signi-
ficativos en ello, especialmente en la demanda y en el 
aumento de expectativas de parte del turista, y en donde 
el mayor desarrollo se da en el turismo gastronómico y  
turismo enológico.

Las culturas culinarias es un concepto relevante 
en la discusión actual del turismo indígena; al respecto, 
Campos y Fávila (2018) señalan que la inserción de las 
culturas alimentarias indígenas es un fenómeno relati-
vamente nuevo y que es una tendencia en los destinos 
con marcados componentes de población indígena. Así 
también, los productos locales además de generar identi-
dad con el territorio se convierten en símbolos represen-
tativos de una región; tanto la denominación de origen 
del producto, como su prestigio, pueden llegar a generar 
posibilidades turísticas (Llano, 2017).

Los pueblos indígenas tienen un claro potencial para 
el desarrollo del turismo especializado, ya que todavía 
posee una amplia gama de recursos originales de su patri-
monio natural y cultural, como por ejemplo el caso de los 
mapuches de la región de la Araucanía. La Araucanía es la 
puerta de entrada a áreas de vastas selvas tropicales tem-
pladas, con su extraordinaria variedad de especies endé-
micas y los orígenes inusuales de su flora y fauna (Gedda, 
2011). Los referentes teóricos antes señalados y la evi-
dencia científica actual relacionado al turismo establecen 
la necesaria inclusión de las rutas gastronómicas en la  
potenciación de la actividad turística, estas rutas gas-
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tronómicas regularmente asocian territorio, cultura, 
gastronomía y actividad económica, pero muchas veces  
focalizadas en determinados atributos de producto lo cual 
particulariza a un territorio. En todo ello, la innovación 
es algo que está presente y que no necesariamente se con-
tradice con el mantenimiento de lo autóctono, entendién-
dose en este caso la cultura como algo dinámico.

La relación entre turismo y gastronomía también 
involucra otros aspectos locales como la cultura, la au-
tenticidad, las políticas públicas y la participación de la 
comunidad por medio de empresas privadas o la sociedad 
civil (Horng y Tsai, 2012). Esto significa que la gastro-
nomía posee un papel importante en el proceso de ins-
titucionalización y fortalecimiento de una imagen para 
un territorio, una agregación de valor en la identidad  
de un lugar como turismo de destino (Gordin y Trabska-
ya, 2013). Para esto, además de los recursos, las políticas 
públicas y el involucramiento de todos los participantes 
de la cadena de la gastronomía, es preciso desarrollar 
acciones que busquen ampliar el conocimiento de la co-
munidad acerca de lo culinario (Calvento y Silva, 2009; 
Horng y Tsai, 2012). La cocina local no es solo un punto 
turístico, sino un diferencial, un factor clave o decisivo en 
la elección del destino por parte del turista. Esto significa 
que la alimentación (bajo el concepto de la gastronomía) 
es considerada como una alternativa para presentar el 
lugar, crear su identidad y atraer visitantes. Por su parte, 
Guerra y Muller (2013) señalan que la gastronomía se 
ha destacado entre los atractivos de interés cultural en 
muchos países incluyéndose como un motivador del des-
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plazamiento de turistas. Sin embargo, la globalización 
según Mak, Lumbers y Eves (2012) afectan la identi-
dad gastronómica y la imagen del lugar, por lo cual esto 
debería ser una motivación para innovar la cocina local y 
la identidad culinaria.

La gastronomía constituye un elemento esencial 
en la dinámica cultural de los pueblos indígenas y de 
las culturas en general. En este contexto, los tipos  
de turismo indígena y los grados de desarrollo son muy 
diversos y presentan una serie de brechas de desarro-
llo que dependen de diversos factores, algunos de ellos 
son señalados por De la Maza (2016) y tienen relación 
con los procesos organizativos y económicos experi-
mentados por las familias y comunidades involucradas: 
el grado de formalización de la actividad; la disponibi-
lidad de fuentes de financiamiento y el posicionamiento 
y visibilidad de la actividad a nivel regional, nacional y 
a nivel internacional.

limitaciones del turismo  
gastronómico indígena en Chile

Hoy en día la gastronomía es considerada como un 
elemento clave para la atracción del turismo, como  
un factor que rompe la estacionalidad al desempeñar un 
papel directo como atractivo turístico (Pérez, Jaramillo, 
López-Guzmán y Reinoso 2017), de hecho las estadísticas 
indican que los alimentos representan el 40% del total  
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satisfacción generada por el consumo del producto turís-
tico (Nistoreanu et al., 2018).

Dentro del turismo indígena en Chile y mapuche 
en particular, que incorpora el componente gastronómi-
co, se pueden identificar debilidades o limitaciones que 
están presentes en los actuales emprendimientos vincu-
lados al turismo.

Baja integración y relación entre producto-
res con productos similares (Instituto de Desarro-
llo Agropecuario, 2016). El bajo nivel de asociatividad 
dificulta el desarrollo de una estrategia conjunta para 
enfrentar los desafíos del turismo actual, y la oferta se 
reduce a la multiplicación de productos estándares en 
unidades productivas que pertenecen a un mismo terri-
torio. Esta desvinculación productiva de los territorios 
trae consigo una serie de problemas asociados, como 
por ejemplo la baja competitividad, competencia interna 
en la captación del turista, diferencias de precios que 
apuntan a la baja, entre otros.

Bajo nivel de sinergias de las actividades pro-
ductivas vinculadas al turismo (Instituto de Desarro-
llo Agropecuario, 2016). De acuerdo con el diagnóstico 
del turismo indígena de INDAP las pocas experiencias se 
limitan al intercambio de materia prima para el caso de los 
emprendimientos ligados a la gastronomía, sin embargo, 
no se aprecia que exista en forma permanente un vínculo 
entre los distintos actores de un mismo territorio.

Bajo conocimiento de activos de identidad, 
cultura y naturaleza en sus territorios (Instituto de 
Desarrollo Agropecuario, 2016). Como el turismo gas-
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tronómico es una actividad relativamente nueva en los 
emprendimientos locales de los pueblos indígenas, no 
se ha desarrollado un trabajo significativo de recupera-
ción y re-valorización del capital asociado a las variables 
de identidad, historia, cultura y naturaleza, lo que hace 
que los productos y/o experiencias ofrecidas carezcan de 
relatos culturales que den cuenta de la identidad de un te-
rritorio y la cultura de sus pueblos y, por ende, el traspaso 
de los mismos a los productos turísticos y a la experien-
cia turística puesta en valor en el marco del turismo de 
pueblos originarios.

Desconocimiento de los turistas de la ubica-
ción de los emprendimientos (Instituto de Desarrollo 
Agropecuario, 2016). Como la ubicación de los empren-
dimientos indígenas se encuentran, por lo general, fuera 
de los límites urbanos o centros turísticos consolidados, 
su acceso se torna difícil para el turista, pero no necesa-
riamente por las dificultades viales si no por la falta de 
información y señalización de estos.

estacionalidad de la oferta turística (Centro de 
Investigaciones Territoriales, 2013). La oferta de turismo 
es estacional, centrada principalmente en época invernal, 
lo cual dificulta proyectar la actividad económica fami-
liar o comunitaria como algo permanente. Los espacios 
de innovación de productos turísticos que motive la visita 
regular y permanente de turistas no es una condición pre-
sente en la regularidad de los territorios mapuches con 
oferta turística, lo cual conlleva que los ingresos que se 
obtengan también sean por debajo de lo que se obtienen 
en otras zonas de la región de la Araucanía, como por 
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ejemplo Araucanía Lacustre. Las estrategias de difusión 
presentan limitaciones, ya que los alcances son locales  
o regionales, pero se dificulta proyectarlo más allá debido 
a la poca oferta que es distinguible como característico y 
único para su potenciación internacional.

falta de innovación en la oferta gastronómica 
(Centro de Investigaciones Territoriales, 2018). La actual 
oferta gastronómica en los emprendimientos indígenas 
y mapuche en específico, carecen de una oferta diversa 
quedándose en una limitada variedad culinaria que per-
mitan dar un mayor realce a la actividad turística, como 
asimismo, prácticamente no existe innovación gastronó-
mica mapuche que pueda agregar valor a los productos 
turísticos. La innovación permite una diferenciación del 
territorio en términos de cultura gastronómica indíge-
na regional, asimismo produce una diferenciación con 
la comida no indígena, pero por sobre todo agrega valor 
cultural y efectos económicos en la potenciación de la ac-
tividad turística favoreciendo su competitividad.

Desafíos para el turismo  
gastronómico indígena en Chile

Del diagnóstico de la actividad turística gastronómica 
analizado en el apartado anterior, podemos evidenciar 
que el rescate y valor de lo tradicional y lo auténtico es un 
ámbito de especial relevancia para el desarrollo de las uni-
dades de negocios turísticos. Los destinos turísticos deben 
considerar la gastronomía como contribución a la expe-
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riencia única que el viajero quiere encontrar como parte 
de la expresión cultural del área geográfica que visita,  
y para contribuir a reforzar la autenticidad del destino y 
para incrementar el impacto del turismo (López-Guzmán 
y Sánchez Cañizares, 2012); autenticidad que es construi-
da sobre la base de la existencia de relaciones y represen-
taciones y de la interacción con los otros, es por lo tanto 
un concepto construido y negociable (De la Maza, 2016) 
y con capacidad de resignificación y de apropiación cul-
tural para su integración en un sistema turístico dentro 
de un territorio indígena que comparte determinadas 
características que le dan unicidad y valor turístico. En 
este mismo sentido, Campos y Fávila (2018) establecen 
que las culturas alimentarias, vistas desde la perspecti-
va turística y gastronómica, han sido transformadas en 
un eficaz dispositivo de rentabilidad para el sector, por 
lo que han proliferado una diversidad de actores quienes 
han buscado apuntalar un turismo cultural de corte gas-
tronómico como la clave para la diversificación turística.  
Del mismo modo, Fusté-Forné (2017) agrega que la gas-
tronomía es parte de la cultura de los territorios, y la 
puesta en valor de la gastronomía a través del turismo 
es una forma de especialización, diferenciación y diversi-
ficación de la oferta turística, lo cual ayuda a reducir los 
efectos negativos de la estacionalidad de la demanda en 
muchos destinos.

López-Guzmán y Sánchez Cañizares (2012) com-
plementando lo anterior refieren a que la gastronomía 
establece una sinergia con el turismo a través de cuatro 
aspectos diferentes: como atracción, lo cual significa que 
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el destino puede utilizar este elemento para promocionar 
dicho lugar; como componente del producto, donde se 
ahonda en el diseño de rutas gastronómicas (o enológi-
cas); como experiencia, abordando la existencia de uno o 
varios lugares donde la gastronomía adquiere un nivel di-
ferente y se convierte en un reclamo en sí mismo, siendo 
un ejemplo de ello la cocina realizada por los grandes 
maestros; y como fenómeno cultural, sustentándose en la 
existencia de diferentes festivales gastronómicos.

De ello se desprenden algunos desafíos o compo-
nentes necesarios de fortalecer a través de la agregación 
de valor a lo gastronómico indígena.

incorporar la gastronomía como valor agrega-
do a la actividad turística (Centro de Investigaciones 
Territoriales, 2018). La comida proporciona un sentido 
de pertenencia colectiva, y a partir de ella también se 
expresa la identidad, la tradición, costumbres, la rituali-
dad y las formas de construir relaciones. La gastronomía 
es un reflejo y una expresión de la cultura, no obstan-
te, la comida indígena no tiene un valor sustancialmente 
importante hoy en día en la oferta turística, si bien esta 
ocupa un rol permanente en muchos de los emprendi-
mientos, no se cuenta con una cocina que tenga una cierta 
identidad territorial, y más bien hay ciertos productos 
tradicionales que es posible incorporarlos a la gastrono-
mía local, pero que no proporciona un valor agregado en 
términos de reconocimiento. En tal sentido, los turistas 
valoran más la experiencia de vida de las costumbres de 
un pueblo o vivenciar la cotidianidad de este, pero no en 
sí la degustación gastronómica, la cual en muchos casos 
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es una comida que fácilmente es posible encontrarla en 
otros lugares, ya que tampoco su diversidad es relevante.

Mejorar la diversidad de platos ofrecidos 
(López-Guzmán y Sánchez Cañizares, 2012). La oferta 
culinaria en el turismo gastronómico indígena es escasa 
todavía. Si a esto le sumamos el hecho que no hay coordi-
nación entre emprendedores de los territorios, el turista 
se encuentra con una multiplicación de una misma opción 
gastronómica en un territorio mucho más amplio. En este 
sentido, existe un desconocimiento por parte de los em-
prendedores gastronómicos en cuanto los aspectos histó-
ricos de los platos tradicionales, tanto en su preparación 
como en sus ingredientes. Otro aspecto importante es el 
bajo nivel de riesgo en la oferta ofrecida, donde se opta 
por platos “probados” pero que pertenecen a la cocina tra-
dicional chilena y no necesariamente indígena.

aumentar la identificación cultura–comida 
(Medina, 2017). Este aspecto que señala el autor hace refe-
rencia a un fenómeno actual de pérdida de los acervos cul-
turales en las nuevas generaciones de pueblos originarios. 
Esta pérdida incluye desde los aspectos lingüísticos hasta 
la producción de alimentos y/o comidas tradicionales. 
Pero para el área turística esta pérdida influye directamen-
te en la relación producto gastronómico – cultura, ya que 
esta relación es la que da sentido y marca la diferencia en 
la experiencia de comer una comida que es distinta a otra. 
Estos aspectos de relato cultural dan sentido y fundamen-
to a la experiencia turística, principalmente con un perfil 
de un turista que es más especializado y exigente que el  
turista tradicional.
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aumentar el conocimiento, administración y 
preservación de los recursos naturales como base de 
la gastronomía local (Centro de Investigaciones Territo-
riales, 2018). Como señalábamos en los párrafos anterio-
res la experiencia culinaria va más allá de la presentación 
y degustación de una comida, sino que incluye un recorri-
do por los ingredientes, los recursos endógenos locales, 
la gestión de este tipo de recursos y por supuesto la  
preservación de estos y de su cultura. Esta ruta que lleva 
a la comida terminada se encuentra amenazada con la in-
corporación de semillas transgénicas, la adquisición de 
especias exógenas y la gestión agrícola cargada de pesti-
cidas y otros elementos que atentan contra el concepto de 
natural y sano que los turistas están exigiendo.

invertir en estudios e investigaciones acerca 
del patrimonio gastronómico indígena (Centro de In-
vestigaciones Territoriales, 2018). Muchos de los pro-
blemas que señalamos tienen un elemento común y es la 
falta de trabajos académicos que permitan, por un lado, 
la recuperación de los elementos culturales que den 
sentido a un turismo de denominación indígena, pero, 
por otro lado, incorporar innovación atingente y respe-
tuosa culturalmente a través de metodologías partici-
pativas para mejorar la competitividad de este tipo de 
turismo a nivel local y global.

Consideraciones finales

La estrategia nacional de turismo de Chile para el periodo 
2012–2020 señala que el turismo es el principal promotor 
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de la conservación del medio ambiente y del patrimonio 
y la identidad cultural de las comunidades, elementos que 
constituyen su materia prima y fundamentan su enorme 
atractivo, y define como uno de los ejes de desarrollo prio-
ritarios a los pueblos indígenas del país, contemplando el 
desarrollo de nuevas e innovadoras experiencias turísti-
cas, que consideren elementos culturales e identitarios. 
Una de estas innovaciones se vincula directamente con 
el turismo gastronómico que, articulado a los distintos 
productos turísticos dispuestos en un determinado terri-
torio permitan articular calidad, unicidad y variedad de 
los productos gastronómicos basados en los valores de la 
identidad cultural y en la sustentabilidad del mismo. En 
tal sentido, las culturas alimentarias suponen ser un ele-
mento de representación de la identidad en donde el acto 
de comer se asocia también a historias y significados de 
quienes consumen el alimento. Las culturas alimentarias 
indígenas comprenden una relación con el territorio ex-
presado en saberes agrícolas, experiencias, relatos, mitos y  
rituales asociados, entre otros (Campos y Favila, 2018); 
y el turismo gastronómico se asocia a un especial estilo 
de vida, aprendizaje de diferentes culturas, adquisición de 
conocimiento y comprensión de las cualidades o atributos 
relacionados a productos turísticos, así como también las 
especialidades culinarias producidas en una determinada 
región (Cunha, 2018).

En la última década, cada vez más, el desarrollo del 
turismo es visto por las comunidades y pueblos indígenas 
como una posibilidad de desarrollo económico, que incor-
pora a los elementos de atractividad natural y desarrollo 
de actividades turísticas variadas (cabalgatas, camping, 



118

artesanías, entre otros), algunos componentes cultura-
les y una gastronomía que siendo de relevancia presenta 
limitaciones en cuanto a variedad, calidad, unicidad, re-
presentación del relato histórico y cultural y aprovecha-
miento de los recursos locales; los cuales son relevantes 
para enfrentar componentes como la estacionalidad del 
turismo, la competitividad dentro de un territorio, el de-
sarrollo económico del turismo y el fortalecimiento de la 
cultura como elemento singular y que agrega valor a una 
experiencia vista desde la óptica turística.

En este sentido, la innovación en lo gastronómico 
se transforma en un elemento clave de potenciación de 
la actividad turística en territorios indígenas y particu-
larmente en territorios mapuches, en donde la resigni-
ficación de lo nuevo a partir del conocimiento culinario  
tradicional permitiría no solamente agregar mayor 
valor al turismo, sino también fortalecer los ámbitos de 
la cultura en términos de significados y significaciones; 
generación de sinergias entre emprendedores de un te-
rritorio; diversificar la oferta a partir de identidades  
territoriales indígenas; fortalecer los ámbitos económicos 
familiares y comunitarios, entre otros aspectos, para lo 
cual una estrategia pertinente visualizada en el contexto 
mapuche son las rutas gastronómicas con identidad te-
rritorial que permitan incorporar la innovación gastro-
nómica y la articulación y fortalecimiento del desarrollo 
turístico mapuche.
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introducción

Como resultado de los procesos de globalización, la eco-
nomía mundial se ha tercerizado favoreciendo el desa-
rrollo del turismo; el cual observa enorme dinamismo, 
incluso por encima de actividades primarias e industriales.  
Para gran número de países21 representa una oportunidad 
para diversificar su economía y acrecentar sus empleos.

20 *Profesores-investigadores de la Universidad Autónoma de Baja California Sur. 
Colaboradores en el Cuerpo Académico de Desarrollo Económico y Políticas  
Públicas y miembros del Sistema Nacional de Investigadores de México. Correo 
electrónico: <ribanez@uabcs.mx>, <victorhtrejo@gmail.com>.

21 Principalmente en vías de desarrollo.
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Datos de la Organización Mundial de Turismo 
(OMT, 2018) indican que aporta 10% del Producto 
Interno Bruto (PIB) mundial, crea uno de cada 11 em-
pleos,22 genera 1.5 trillones de dólares en exportaciones, 
representa 7% de las exportaciones del mundo, contribu-
ye con 30% de los servicios de exportación.

Para dimensionar su fuerte crecimiento, basta con 
señalar que tan solo en el año 2017, las llegadas de turis-
tas internacionales aumentaron 7% y para ese periodo se 
contabilizaron 1,323 millones de personas que viajaron 
por todo el mundo. Ese mismo año, el turismo interna-
cional generó US $ 1.6 billones en ganancias de expor-
tación (OMT, 2018).

Con relación a las expectativas futuras de creci-
miento la OMT (2018), prevé un aumento en el arribo 
de visitantes internacionales entre 4% y 5% para 2018. 
Del mismo modo, se espera que las variables turísticas 
sigan observando dinamismo. De tal forma que para el 
año 2030, las llegadas de turistas internacionales podrían 
alcanzar 1.8 billones de personas.

Gracias a lo anterior, la industria turística desem-
peña un papel clave en la creación de oportunidades de 
empleo y mediante un desarrollo basado en los principios 
de la sustentabilidad puede fungir como vehículo para 
proteger y restaurar la biodiversidad y mejorar la calidad 
de vida de las comunidades.

Por ello, diversas naciones realizan esfuerzos con 
la finalidad de mejorar su competitividad turística, efec-

22 Por cada 30 nuevos turistas en un destino se crean una nueva fuente de empleo 
(OMT, 2017).
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tuando acciones para acrecentar su capacidad empresa-
rial, con la finalidad de obtener mayor rentabilidad, crear 
valor agregado que aumente su riqueza nacional y sobre 
todo crear e integrar productos con valor añadido que 
les permitan sostener recursos locales y conservar su po-
sición de mercado respecto a sus competidores (Ibáñez, 
2011; 2015; Hassan, 2000).

En esta dinámica sobresale el continente americano 
al constituirse como la tercera región más visitada en el 
mundo. Dentro de esta, se ubican países destacados en 
el ámbito turístico, tal es el caso de México y Chile, el 
primero considerado como el principal receptor de visi-
tantes de América Latina y el segundo, como el cuarto 
país más visitado de la región de América del Sur; entre 
ambas naciones superan los 45 millones de visitantes 
anuales (OMT, 2018).

Analizando el caso de México, su potencial turís-
tico se basa en la megadiversidad representada por la 
riqueza de genes, ecosistemas, especies, cultura e idiomas. 
Situación que le ha llevado a ser reconocido como el 
séptimo país con mayor número de sitios patrimonio de 
la humanidad en el mundo y el primero en el continen-
te de América. De acuerdo con cifras de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia  
y la Cultura (Unesco, 2018a), alberga 34 sitios inscri-
tos en la Lista de Patrimonio Mundial, de los cuales, 
seis bienes son naturales, 27 bienes son culturales y uno 
mixto. Adicionalmente cuenta con grandes extensiones 
de costas, variedad de climas, amplia oferta turística y 
desde luego, posee un atributo único y diferenciador, la 
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calidez y amabilidad de su gente (Ibáñez, 2011; 2015). 
Lo anterior, sumado a la implementación de una serie 
de acciones gubernamentales, han contribuido a que la 
recepción de visitantes sea constantemente creciente. Si 
bien, la oferta turística es diversa, los centros de playa 
(zonas costeras que albergan grandes complejos hotele-
ros) poseen las tasas de ocupación más alta (Secretaría de 
Turismo [SECTUR], 2018). Cabe resaltar que la mayor 
parte de los visitantes que recibe México son extranjeros, 
principalmente estadounidenses, sin embargo, también se 
observan corrientes de turistas provenientes de Europa, 
Asia y América Latina. En el año 2017, logró situarse en 
la sexta posición mundial de recepción de visitantes al 
hospedar a 39.3 millones de turistas e incluso, se estima 
que en el año 2020 arribarán a ese país, aproximadamente 
48.5 millones de visitantes (OMT, 2018).

Por su parte, Chile también es considerado como 
uno de los principales destinos de América. Desde la 
década de los noventas el turismo se ha convertido en 
una fuente importante de divisas en ese país. Cifras de 
la OMT (2018) indican que, en 2017, recibió 6.5 millo-
nes de visitantes. Los cuales son mayormente originarios 
del continente americano, principalmente de Argentina; 
sin embargo, el mayor crecimiento en los últimos años 
ha correspondido a visitantes de Europa, principalmen-
te de Alemania (Servicio Nacional de Turismo, 2018). 
Esta nación, cuenta con atractivos turísticos únicos, como 
paisajes naturales con diversidad de especies y áreas na-
turales donde se realizan actividades como senderismo, 
esquí, observaciones de especies, educación ambiental, re-
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creación en playas y balnearios, por mencionar algunas 
(Rivas, 1999; Román, 2014). Lo anterior le ha permitido 
obtener importantes reconocimientos; por ejemplo, en 
2012 ocupó el primer lugar en el Índice de Desarrollo de 
Turismo Aventura creado por la Vital Wave Consulting 
y la Asociación Internacional de Turismo de Aventura 
(Temas Públicos, 2015). Adicionalmente, posee infraes-
tructura turística variada que permite satisfacer las nece-
sidades de todo tipo de visitantes; desde diversos centros 
de entretenimiento, casinos, centros de convenciones y 
artes, además, es reconocido por su éxito en la realiza-
ción de eventos artísticos y culturales de talla mundial. 
Actualmente, cuenta con seis sitios declarados como 
parte del patrimonio de la humanidad, todos posen un ca-
rácter cultural y además de un bien cultural inmaterial. 
Adicionalmente, se han nominado a 17 nuevos sitios que  
se encuentran en proceso de revisión (Unesco, 2018b). 
Importante mencionar que como parte de las estrategias 
para fortalecer el turismo se han implementado iniciati-
vas de largo plazo y con miras en el año 2030 las cuales, 
contemplan a 83 de los destinos turísticos enmarcados 
en el Plan Nacional de Desarrollo Turístico Sustentable. 
Entre los proyectos a realizar están planes de infraestruc-
tura para conectar destinos turísticos con características 
técnicas que armonicen con el desarrollo del turismo 
sustentable. Con ello, se busca elevar la afluencia de visi-
tantes y la competitividad en materia turística mediante 
prácticas responsables (Subsecretaría de Turismo, 2018).

Las tendencias turísticas favorables en ambos países, 
parecen crear condiciones propicias para acrecentar el 
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bienestar económico de sus habitantes, al implicar mayor 
cantidad de empleos e ingresos, no obstante, al mismo 
tiempo representarán un fuerte despliegue de mayores 
recursos e infraestructura para satisfacer las necesida-
des de los futuros visitantes y adicionalmente requerirán 
de mayores esfuerzos en materia de calidad en el servi-
cio para garantizar que las expectativas de los clientes  
sean superadas.

En este sentido, es indispensable que los destinos 
turísticos monitoren constantemente su nivel de compe-
titividad23 en virtud de que, la realización de este tipo de 
ejercicios, les provee de información útil para una oportu-
na toma de decisiones.

Considerando lo anterior, el objetivo de esta inves-
tigación es analizar la evolución de los niveles de compe-
titividad turística global de México y Chile reportados 
para el periodo 2008 al 2017 por organismos interna-
cionales e identificar sus aparentes fortalezas y áreas  
de oportunidad.

Para cumplir ese propósito se revisaron reportes y 
estadísticas presentadas por el Foro Económico Mundial 
(FEM). Las preguntas de investigación fueron las  
siguientes: 1) ¿Los resultados recientes del Índice de 
Competitividad de Viajes y Turismo (ICVyT) revelan un 
incremento del nivel de competitividad turística global de 

23 El FEM lo describen como el conjunto de instituciones, políticas y facto-
res que determinan el nivel de productividad de un país (FEM, 2017a). Por su 
parte, Hassan (2000) argumenta que la competitividad turística es la capacidad 
de un destino para crear e integrar productos con valor añadido que permitan  
sostener los recursos locales y conservar su posición de mercado respecto a sus 
competidores.
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México y Chile? 2) con base en dichos resultados, ¿cuáles 
son los rubros donde se concentran las principales forta-
lezas y áreas de oportunidad de ambas naciones? 3) ¿al 
comparar el resultado de los índices para el año 2008 y el 
2017, en qué rubros observan retrocesos o mejorías?

La información generada se encuentra distribui-
da en seis segmentos, el primero corresponde a esta 
breve introducción, donde se contextualiza la impor-
tancia, objetivos, interrogantes claves y organización de  
la investigación.

Posteriormente, se contextualiza la evolución 
global del turismo a través del análisis de cifras históri-
cas y recientes de variables como: afluencia de visitantes 
y generación de divisas. 

A continuación, se describe el estado de la compe-
titividad mundial según información de organismos in-
ternacionales cabe precisar que, para cumplir con este 
objetivo, se inicia con precisiones metodológicas a fin de 
facilitar al lector la interpretación de resultados y pos-
teriormente, se describen los resultados globales y por 
indicador observados en estudios recientes.

Después, se muestran aspectos como el progre-
so y evolución de la competitividad turística, especí-
ficamente, se toma como referencia a las economías de  
México y Chile.

A continuación, dentro de las conclusiones se dis-
cuten los hallazgos más sobresalientes de esta pesquisa, 
mismos que apuntan a que ambas naciones han obser-
vado mejoras en su competitividad turística global, sin 
embargo, México exhibió mayor avance. Tanto Chile 
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como México exhiben serias debilidades en el rubro de 
sustentabilidad. Situación que revela la necesidad urgente 
de implementar mecanismos eficientes para revertir la 
perdurabilidad de tales tendencias, de no ser así, se com-
prometería aún más el estado de los servicios ecosisté-
micos que permiten el desarrollo de la actividad turística 
y, en consecuencia, el propio bienestar de las futuras ge-
neraciones. Por otra parte, es importante precisar que a 
la par de las mejoras en materia de sustentabilidad, cada 
nación deberá prestar atención a sus áreas de oportuni-
dad, por ejemplo, en el caso de Chile debe mejorarse en 
los temas de salud e higiene, priorización de turismo y 
viajes, infraestructura en general y recursos naturales  
y el caso de México, en rubros como ambiente de nego-
cios, recursos humanos, mercado laboral y seguridad.

Finalmente, se presentan una serie de recomenda-
ciones para potenciar el turismo y coadyuvar a que, en 
ambos países, su desarrollo sea acorde a los preceptos 
básicos de sustentabilidad.

evolución mundial del turismo

El constante dinamismo de la actividad turística puede 
ser observado mediante el comportamiento de la afluen-
cia de visitantes que durante el periodo de 2005 al 2017 
aumentó en promedio un 4.2%, además, durante ese lapso, 
las regiones con mayor incremento fueron Asia y el Pací-
fico (+6.40%), África (+5.0%) y Oriente Medio (+4.7%).
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Con relación al comportamiento reciente de varia-
bles turísticas básicas, datos de la OMT (2018) indican 
que durante el año 2017: I) las llegadas de turistas in-
ternacionales crecieron aproximadamente 7% cifra que 
por cierto, se sitúa muy por encima de las proyecciones 
estimadas y representa el mayor aumento desde 2009, II) 
viajaron por el mundo un total de 1,323 millones de turis-
tas, III) por región, África y Europa crecieron por encima 
del promedio, IV) por subregión, los lideres fueron: norte 
de África, sur y Europa mediterránea. Según menciona la 
OMT (2018:3) en su reporte:

Los resultados fueron impulsados por la demanda sostenida 
de viajes para destinos en todas las regiones del mundo, in-
cluida una recuperación firme de los que sufren desafíos de 
seguridad en los últimos años.

Otro dato que vale la pena destacar, corresponde a 
los destinos más visitados, los resultados de barómetro 
mundial del turismo correspondiente a 2017, muestra 
grandes sorpresas (véase tabla 1).

En primera instancia Estados Unidos pierde su  
tradicional segundo lugar, Reino Unido baja un escalón 
a la posición número siete, Alemania pasó del séptimo al 
noveno lugar y México, por primera vez se situó como la 
sexta nación más visitada del mundo (OMT, 2018).

En cuanto a los países con mayor recepción de divisas 
por concepto de turismo durante 2017, Estados Unidos 
es el país líder, seguido por España y Francia, además en 
este rubro destacan naciones que no se encuentran enlis-
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tadas dentro del barómetro mundial del turismo; tal es el 
caso de Austria, Macao y Japón (OMT, 2018).

Como se verá a lo largo de este capítulo, no ne-
cesariamente las naciones con mayor afluencia de visi-
tantes son las que reciben más ingresos por turismo y 
tampoco, son aquellas que se categorizan como las más  
competitivas del sector.

tabla 1. tasa de crecimiento de la afluencia  
turística mundial, 2008-2017

Posición 
Mundial

País
Llegadas de turistas internacionales (en millones de personas)

2017 2016 2015 2014 2013 2012 2011 2010 2009 2008

 1 Francia 86.9 86.2 84.5 85.0 84.3 81.3 79.5 77.1 74.2 79.2

 2 España 81.8 75.6 68.2 65.0 60.7 57.5 56.7 52.7 52.2 57.2

 3
Estados 
Unidos

75.9 77.5 77.5 74.7 68.9 66.7 62.3 59.8 54.9 57.9

4 China 60.7 59.3 56.9 55.6 55.7 57.7 57.6 55.7 50.9 53.0

 5 Italia 58.3 52.5 50.7 48.5 47.7 46.4 46.2 43.6 43.2 42.7

 6 México 39.3 35.0 32.1 29.1 24.2 23.4 23.4 23.3 21.5 22.6

 7
Reino 
Unido

37.7 35.8 34.4 33.2 31.2 29.3 29.2 28.3 28 30.1

 8 Turquía 37.6 30.32 39.5 40.3 37.8 37.5 29.3 27.0 25.5 25.0

 9 Alemania 37.5 35.6 35.0 32.9 31.5 30.4 28.4 26.9 24.2 24.9

10 Tailandia 35.4 36.2 29.92 24.81 26.55 22.35 19.26 15.94 14.15 14.58

Fuente: Elaboración propia con datos de OMT (2018).
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Competitividad global en el turismo

Previo a la descripción del comportamiento de la com-
petitividad mundial del turismo, es relevante señalar los 
criterios metodológicos que son empleados por el FEM 
para su estimación y correcta interpretación.

Precisiones metodológicas

Para dimensionar la evolución de la competitividad 
dentro del sector turismo, se tomaron como referencia 
indicadores representativos generados por el FEM. Al 
respecto, Ibáñez (2018), señala que el indicador global 
bianual denominado icvyt es generado por ese orga-
nismo, se conforma de cuatro subíndices FEM (2017b):  
I) habilitación del medio ambiente, II) políticas y condi-
ciones de habilitación, III) infraestructura, IV) recursos  
naturales y culturales. Contempla 14 pilares y 90 indicado-
res individuales, distribuidos entre los diferentes pilares. 
Mediante el ICTyV es posible establecer una calificación 
global, cuya estimación se mide con una calificación de 
uno a seis y el resultado obtenido por un país refleja el 
desempeño de todos los subíndices que lo conforman.  
Los 14 pilares se calculan sobre la base de datos derivados 
de la encuesta de opinión ejecutiva, que se derivan de las 
respuestas a la Encuesta de Opinión Ejecutiva del FEM 
(con rango de valores de 1 a 7) y de datos cuantitativos 
de otras fuentes que generan datos normalizados en una 
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escala de 1 a 7 para alinearlos con los resultados de la en-
cuesta así también, cada uno de los pilares se calcula como 
un promedio no ponderado de las variables componentes 
individuales a su vez, los subíndices se estiman también 
como promedios no ponderados de los pilares incluidos 
del mismo modo, el ICVyT global es el promedio no pon-
derado de los tres subíndices.

En términos globales este indicador representa una 
medida de los factores que hacen atractivo realizar in-
versiones o desarrollar negocios en el sector de viajes y 
turismo de un país específico, en consecuencia, no se debe 
confundir este índice como una medida de la atractividad 
del país como destino turístico (FEM, 2017b).

resultados globales recientes

En el reporte 2017, España encabeza por segunda ocasión 
el listado de países más competitivos, seguido por Francia 
y Alemania como se aprecia en la siguiente tabla:

tabla 2. ranking de competitividad de la industria  
del turismo y viajes 2017

País/Economía
Ranking/

sitio
Calificación

Cambio con 
respecto al 2015

España   1 5.43  0
Francia   2 5.32  0
Alemania   3 5.28  0
Japón   4 5.26  5
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Reino Unido   5 5.20  0
Estados Unidos   6 5.12 -2
Australia   7 5.10  0
Italia   8 4.99  0
Canadá   9 4.97  1
Suiza 10 4.94 -4

Fuente: FEM, 2017b.

Como se indica en el cuadro anterior, ninguno de 
los países alcanza la calificación máxima, por tanto, esto 
evidencia que aun con las mejores evaluaciones existen 
diversas áreas de oportunidad. Así también, destaca el 
hecho de que no todos los países considerados como po-
tencia turística (ya sea por recepción de visitantes o ge-
neración de divisas), han sido evaluados como los más 
competitivos. Finalmente, otro aspecto a destacar es que 
ningún país de América Latina se encuentra enlistado en 
las primeras posiciones del ranking mundial de competi-
tividad turística.

Competitividad turística: análisis  
comparativo de México y Chile

Según datos publicados por el reporte más reciente del 
FEM, México y Chile, observaron mejoras en su nivel 
de competitividad (FEM, 2017b). En el caso de México, 
en el año 2017 fue ubicado en el lugar número 22  
a nivel mundial y primero en Latinoamérica y de manera 
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global entre los años 2008 al 2017, ganó 33 posiciones  
(véase tabla 3).

tabla 3. evaluación global de la competitividad de la industria  
del turismo y viajes para México y Chile, 2017

año

México Chile

Puntuación
Posición 
global

variación 
con respecto 

al reporte 
anterior

Puntuación
Posición 
global

variación 
con respecto 

al reporte 
anterior

2008   4.18 55 - 4.3 51 -

2009 4.3 51  4 4.2 57 -6

2011 4.4 43  8 4.3 57  0

2013 4.5 44 -1 4.3 56  1

2015   4.36 30 14  4.04 51  5

2017   4.54 22  8  4.10 48  3

Fuente: Elaboración propia con base en datos del FEM (2008; 2009; 2011; 2013;  
2015; 2017b).

En el caso de Chile, en el 2017 se posicionó en 
el lugar número 48, logrando una mejoría del 2008 al 
2017 de tres escaños (véase tabla 3). Actualmente, es la 
segunda nación más competitiva dentro de América del 
Sur, el primer lugar lo ocupa Brasil (FEM, 2017b).

Los resultados por indicador para el año 2017, re-
velaron serias áreas de oportunidad para México en los 
siguientes rubros: seguridad, sustentabilidad ambien-
tal, ambiente de negocios, infraestructura de grandes 
puertos, por mencionar algunos. Así también, se observan 
fortalezas en los rubros de recursos naturales, recursos 
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culturales y viajes de negocios y priorización de turismo 
y viajes. Llama la atención que las evaluaciones para cada 
rubro son asimétricas y oscilan desde evaluaciones suma-
mente bajas, que lo sitúan en las últimas, hasta aquellas 
que lo ubican en las primeras posiciones a nivel mundial 
(véase tabla 4).

tabla 4. ranking, calificación y diferencias dentro de los 
índices de competitividad turística para México y Chile, 2017

no. Índice

México Chile
Diferencias  

Chile-México

Ranking o 
posición

Calificación 
obtenida

Ranking o 
posición

Calificación 
obtenida

Ranking o 
posición

Calificación 
obtenida

 1
Ambiente de 
negocios

 96 4.2 33 5  63  0.8

 2 Seguridad 113 4.2 44 5.7  69  1.5

 3 Salud e higiene  72 5.3 74 5.2   -2 -0.1

 4
Recursos humanos 
y mercado laboral

 70 4.6 53 4.8  17  0.2

 5 ICT readiness  70 4.3 53 4.9  17  0.6

 6
Priorización de 
turismo y viajes

 30 5.1 72 4.6 -42 -0.5

 7
Apertura 
internacional

 53 3.7  3 4.7  50    1

 8
Precios 
competitivos

 63 4.9 39 5.3  24  0.4

 9
Sustentabilidad 
ambiental

116 3.6 69 4.1  47  0.5

10
Infraestructura de 
transporte

 39 3.7 64 2.7 -25   -1

11
Infraestructura de 
grandes puertos

 68 3.2 61 3.3   7  0.1

12
Infraestructura 
para los servicios 
turísticos

 43 4.7 56 4.4 -13 -0.3
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13 Recursos naturales   2 5.6 59 3.3 -57 -2.3

14
Recursos 
culturales y viajes 
de negocios

 10 5.3 40 2.7 -30 -2.6

Ranking global  22  4.54 48 4.1 -26 -0.44

Fuente: Elaboración propia con base en datos del FEM (2008; 2017b).

En el caso de Chile, se aprecia mayor simetría en 
cuanto al valor y posición de los indicadores evalua-
dos. Por un lado, se aprecian fortalezas en el rubro de 
apertura internacional, situación que sin duda favorece-
rá aún más el crecimiento de la afluencia de visitantes, 
así también muestra buen desempeño en ambiente de 
negocios, precios competitivos y recursos culturales y  
viajes de negocios. Por su parte las principales áreas de 
oportunidad se encuentran focalizadas en los rubros  
de salud e higiene, priorización de turismo y viajes, sus-
tentabilidad del turismo, infraestructura en general  
y recursos naturales.

Al comparar las evaluaciones obtenidas en el año 
2017 por ambos países, los hallazgos apuntan a que: 1) 
como se mencionó, ambas naciones han mejorado su 
nivel global de competitividad turística, 2) Chile, pre-
sentó menores diferencias entre las evaluaciones de los 
diferentes rubros además ostenta un mejor desempeño 
con relación a México en los temas de: I) ambiente de 
negocios, II) seguridad, III) recursos humanos y mercado 
laboral, IV) apertura internacional, V) precios competiti-
vos, VI) sustentabilidad ambiental y VII) infraestructura 
de grandes puertos.
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Por otra parte, al analizar la evolución por índice 
comparando los años 2008 y 2017 (véase tabla 5), en el 
caso de Chile se observaron mejorías en los ámbitos de: 
I) ambiente de negocios, II) apertura internacional, III) 
precios competitivos, IV) infraestructura para los servi-
cios turísticos. Mientras que se apreciaron retrocesos en 
rubros relacionados con: I) seguridad, II) salud e higiene, 
III) Recursos humanos y mercado laboral, IV) priori-
zación de turismo y viajes, V) sustentabilidad, VI) in-
fraestructura de puertos, VII) recursos naturales y VIII)  
recursos culturales y viajes de negocios (véase tabla 5).

tabla 5. variación observada en la posición del indicador de 
cada indicador del iCtyv, para México y Chile, 2008 y 2017

no. Índice

Chile
variación en la 

posición del indicador
2008-2017

México
variación en la posición 

del indicador
2008-2017

1 Ambiente de negocios 21 -35

2 Seguridad -8 9

3 Salud e higiene -11 7

4
Recursos humanos  
y mercado laboral

-17 -18

5 ICT readiness -6 -6

6
Priorización de 
turismo y viajes

-14 56

7
Apertura 
internacional

108 47

8 Precios competitivos 6 20

9
Sustentabilidad 
ambiental

-7 -68

10
Infraestructura de 
transporte

-14 3
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11
Infraestructura de 
grandes puertos

-8 14

12
Infraestructura para 
los servicios turísticos

8 6

13 Recursos naturales -7 23

14
Recursos culturales y 
viajes de negocios

-1 15

ranking global 3 33

Fuente: Elaboración propia con base en datos del FEM (2008; 2017b).

Finalmente, para ese mismo periodo, en el caso de 
México, se aprecia un fuerte avance en el nivel de compe-
titividad global (véase tabla 5). Esto gracias a la mejoría 
que se presentan en rubros como priorización del turismo, 
apertura internacional, recursos naturales y precios 
competitivos. Por otra parte, las áreas donde siguen  
presentando menores avances y mayores retrocesos son: 
I) sustentabilidad ambiental, II) ambiente de negocios y 
III) recursos humanos y mercado laboral.

Conclusión

Con base en cifras de organismos internacionales, el 
nivel de competitividad turística se ha incrementado en 
México y Chile. De manera particular, México presenta 
mayor afluencia de visitantes y mejor desempeño global, 
no obstante, el desarrollo turístico se ha basado en un 
enfoque predominantemente tradicional de sol y playa, 
que se asocia a serios retrocesos en rubros claves como la 
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sustentabilidad. Así también, el comportamiento indivi-
dual de los indicadores que conforman el ICTyV mostró 
valores asimétricos y, paradójicamente, su principal for-
taleza se encuentra focalizada en los recursos naturales.

En el caso de Chile, la afluencia de visitantes re-
presenta aproximadamente 16% del total reportado para 
México. Aun así, es considerado como una de las nacio-
nes con mayor atractivo para el turismo. Por su parte, 
en materia de competitividad presentó ligeras mejoras en 
términos globales mientras que el valor de los indicado-
res reveló calificaciones mucho más simétricas en compa-
ración con los de México y de igual manera su principal 
área de oportunidad se relaciona con el tema de la susten-
tabilidad. Es importante, señalar que por sus condiciones 
geográficas y naturales se favorece la afluencia de un tipo 
de turismo más alternativo que convencional y, por tanto, 
el país cuenta con altas probabilidades de consolidarse en 
un futuro como un caso exitoso de turismo responsable 
en América Latina.

En este sentido, la investigación realizada generó 
distintas reflexiones; primeramente lleva a cuestionar 
la importancia que organismos internacionales asignan 
al tema de sustentabilidad dentro del índice global de 
competitividad turística, toda vez que una nación aun 
con pobre desempeño en ese rubro puede ubicarse entre 
las 25 más competitivas del mundo. Igualmente, lleva a 
repensar en la necesidad de proponer mecanismos más 
eficientes para revertir la perdurabilidad en las tenden-
cias que el indicador asociado al cuidado ambiental ha  
mostrado; de no ser así, se estaría comprometiendo el 
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estado de los servicios ecosistémicos que permiten el de-
sarrollo de la actividad turística y, por ende, se causarían 
serias afectaciones en el bienestar de las futuras genera-
ciones principalmente, en las comunidades receptoras.

En tanto que, el sector gubernamental, las empre-
sas y la misma sociedad pueden contribuir en la imple-
mentación y desarrollo de diversas acciones para mejorar 
el nivel de competitividad de ambas naciones.

recomendaciones

En este sentido, con base a lo planteado por Ibáñez (2018), 
las líneas de acción recomendadas para el caso de México 
son: 1) seguir implementando mecanismos para contar 
con información actualizada sobre el nivel de competiti-
vidad turística a nivel destino, estado, región y país, 2) es-
tablecer mecanismos para garantizar la democratización 
de los beneficios del turismo, incentivar y facilitar la in-
troducción de mejoras en las empresas las cuales, les per-
mitan reducir su huella ecológica y alcanzar estándares 
para acceder a esquemas de certificación, 3) reforzar las 
acciones para el cuidado ambiental en zonas costeras y la 
protección a especies particularmente, en zonas vulnera-
bles y en destinos turísticos masivos, 4) activar, canalizar 
recursos, establecer y difundir reglas y procedimientos 
para la creación y operación de zonas de desarrollo bajo el 
modelo de turismo sustentable, 5) introducir programas 
integrales de cultura turística para sensibilizar a las po-
blaciones locales con relación a la importancia e impactos 
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de la actividad turística y sobre las medidas que se pueden 
implementar para contribuir a su desarrollo sustentable, 
6) ofrecer mayor cantidad de programas educativos donde 
se contemplen unidades de competencia, especialidades 
y proyectos integradores basados en la vinculación, el 
aprovechamiento sustentable del potencial turístico y la 
generación de impactos positivos en las comunidades re-
ceptoras, 7) incrementar los recursos relacionados con la 
investigación, la conservación y el fomento relativo al de-
sarrollo sustentable, en especial para zonas vulnerables, 
8) coordinar esfuerzos en materia de seguridad, mejora 
y mantenimiento de infraestructura urbana y de trans-
porte, aspecto que requerirá mayor vinculación de las ac-
ciones y políticas de los diferentes niveles e instituciones 
de gobierno, 9) robustecer los acuerdos internacionales 
y la cooperación internacional con naciones vecinas en 
pro de conjuntar esfuerzos en materia de sustentabilidad 
ambiental en el turismo.

En el caso de Chile, para elevar la competitividad 
y coadyuvar a que el desarrollo turístico siga esquemas 
apegados a los preceptos de la sustentabilidad, es indis-
pensable tomar como base recomendaciones formula-
das en diversas investigaciones, de manera particular se 
presentan las propuestas emitidas por Temas Públicos 
(2015), que sugieren las siguientes acciones: I) realizar 
esfuerzos multidisciplinarios para generar información 
de calidad que integre los recursos y riqueza que oferta 
ese país, lo que permitirá también crear estrategias para 
diversificar la oferta turística a fin de afrontar los pro-
blemas en materia laboral generada por la estacionalidad 
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de la demanda, II) mayor coordinación entre órganos de 
gobierno y la iniciativa privada en materia de promoción 
y difusión del potencial turístico en el extranjero y el 
fomento del turismo, III) mejorar la cobertura de servi-
cios digitales y la conectividad a fin de prestar un mejor 
servicio a corrientes turísticas que desarrollan activida-
des en sitios remotos donde se requiere de cobertura efi-
ciente y calidad de los servicios de telecomunicaciones, 
IV) incrementar las medidas de seguridad en los destinos 
turísticos, V) acelerar los esfuerzos en materia de mejora 
de la infraestructura mediante un mayor involucramien-
to de la iniciativa privada, VI) reforzar las acciones de 
capacitación del capital humano tanto a nivel empresa-
rial como en dependencias gubernamentales relaciona-
das con el turismo, en áreas como idiomas, interpretación 
del patrimonio, manejo de grupos y tecnología en áreas 
remotas, orientación al viajero, por mencionar algunas, 
VII) al igual que otras naciones debe trabajarse en efi-
cientar procesos y actividades fiscales como la devolución 
de impuestos para los productos adquiridos por extranje-
ros en territorio nacional. Así también, es indispensable 
transparentar el uso de bienes fiscales relacionados con las 
Áreas Protegidas, estableciendo criterios para garantizar 
que el uso de terrenos fiscales se base en el resguardo de 
los bienes protegidos y, en consecuencia, esto permitirá 
compatibilizar el desarrollo turístico con el cuidado del 
patrimonio natural y cultural chileno.
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turismo en México

La emergencia actual del turismo lo ha llevado a que 
se considere, en prácticamente todos los países, como 
una actividad relevante para sus economías. El turismo 
es ubicado como eje en la generación de empleos y 
divisas, siendo una actividad en continuo crecimien-
to. Diversas instancias como el Consejo Mundial de 
Turismo y Viajes (WTTC, por sus siglas en inglés) es-
tablece como ejemplo, que en el 2016 el turismo con-
tribuyó con el 10.2% del Producto Interno Bruto (PIB) 
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mundial, y generó cerca de 292 millones de empleos en  
el mismo periodo [1].

México forma parte de los cinco países de mayor 
biodiversidad mundial de recursos, tanto acuáticos como 
terrestres. Esto en mucho es originado por la gran hete-
rogeneidad fisiográfica, que ha producido una diversidad 
y belleza paisajística, tanto en las geoformas terrestres, 
costeras y marinas, lo que a su vez se constituye en factor 
clave para la relevancia, continuo crecimiento y consoli-
dación del turismo en México.

Se estima que en el año 2016 la actividad turística 
en México creció 10.5% con respecto a 2015, y el ingreso 
fue cercano a los 20,000 millones de dólares [2]. Esta 
misma fuente menciona que el número de visitantes al 
país alcanzó en el 2016 los 35 millones. El Plan Nacional 
de Desarrollo 2013-2018 ratificó al turismo en México 
como actividad prioritaria, incluyéndola como factor 
detonante para el desarrollo social y cultural del país. 
México es el octavo país más visitado del mundo al con-
tabilizar 35 millones de turistas internacionales al cierre 
de 2016, lo que representó un incremento del 8.9% en 
comparación con el año anterior [2]. Tomando en cuenta 
la gran riqueza natural con que cuenta el país, así como la  
oportunidad coyuntural que se tiene para impulsar el 
turismo de naturaleza en áreas de importante valor agre-
gado como lo son las Áreas Naturales Protegidas (ANP), 
los Corredores Biológicos, las zonas rurales, las comu-
nidades y pueblos indígenas entre otros, la Secretaría  
de Turismo (SECTUR) en alineación al Plan Nacional de 
Desarrollo 2013-2018, al Programa Sectorial de Turismo 
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2013-2018, a la Estrategia de Integración para la Con-
servación y al Uso Sustentable de la Biodiversidad en 
el Sector Turístico 2016-2022, presentó la “Estrategia 
para el Impulso y Desarrollo del Turismo de Naturale-
za en México”. El objetivo inmediato de esta es articular 
todos los recursos, iniciativas y acciones que emprenden  
actualmente los diversos actores involucrados en el desa-
rrollo del Turismo de Naturaleza y encaminarlos estra-
tégicamente hacia posicionar a México como un destino 
competitivo y reconocido a nivel mundial en Turismo de  
Naturaleza y ejemplo de desarrollo sustentable [3].

En ese documento se establece en su visión de 
México constituirlo en país líder en esta materia, para lo 
cual se estima que es necesario incrementar los esfuer-
zos en mejorar la calidad y diversidad de los servicios 
turísticos y de infraestructura. De acuerdo con el último 
Reporte Global de Turismo de Aventura de la OMT, el 
cual retoma datos de la Adventure Travel Trade Associa-
tion (ATTA) y la Universidad de George Washington, la 
industria de turismo de aventura y naturaleza ha crecido 
a tasas sostenidas cercanas al 65% por año desde 2013, 
determinando su valor alrededor de 263 mil millones  
de dólares [2].

Áreas naturales Protegidas

La Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, Ciencia y Cultura (Unesco) entre otras organi-
zaciones internacionales, promueve en la actualidad la 
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idea de desarrollo de un turismo sustentable, especial-
mente en ANP. Esto se manifiesta por el reconocimien-
to de la importancia de conservar los recursos naturales, 
paisaje y capital cultural (tradiciones y formas de vida 
de las poblaciones locales) y el papel relevante que en  
este contexto tiene el desarrollo del turismo sustentable. 
Un importante aliado de la Unesco en la tarea de conser-
var y dar a conocer los sitios sobresalientes de relevancia 
natural y cultural en nuestro planeta es la Unión Inter-
nacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN), 
establecida para coordinar las políticas de conservación y 
protección de la naturaleza. Uno de sus principales logros 
de la IUCN ha sido la creación de una red de áreas y  
monumentos naturales de importancia internacional, pro-
grama que conjuntado con la Unesco se ha denominado 
el Hombre y la Biosfera (MAB, por sus siglas en inglés).

La Unión Internacional para la Conservación de 
la Naturaleza (IUCN, por sus siglas en inglés) [4] define 
a las ANP como una porción marina o terrestre conte-
niendo ecosistemas que no han sido significativamen-
te alterados y generan diferentes beneficios para el ser 
humano, lo que desde 1997 se ha denominado servicios 
ecosistémicos. La importancia de las ANP como motor de 
desarrollo sustentable se ha acrecentado considerándo-
se actualmente como instrumentos de política ambiental 
que permiten preservar los bienes y servicios de un país. 
Un decreto en general de una ANP provee la infraestruc-
tura legal que establece las relaciones de manejo de los 
ecosistemas y las comunidades locales que permiten su 
desarrollo sustentable. Son instrumentos de planeación 
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cuya importancia radica en poder ser también conside-
radas como el almacén de recursos naturales que puede 
utilizar la población humana, proveyéndose de servicios 
esenciales como los de regulación de clima, suelo, apro-
visionamiento y purificación de agua, alimentos, protec-
ción contra eventos catastróficos, control de la erosión y 
salud pública en general. Proveen también hábitats clave, 
refugio de flora y fauna que permiten el mantenimiento 
de los sistemas naturales en los que vive y utiliza la po-
blación humana [4].

México establece en su Plan Nacional de Desarro-
llo, a la sustentabilidad como uno de los principios fun-
damentales en la que enfatiza que el desarrollo debe ser 
armónico con la preservación del ambiente. En este Plan 
y en el Programa Nacional de Áreas Naturales Protegi-
das 2013-2018, se especifica que el desarrollo debe estar 
basado en la conservación de la vida silvestre ya que de 
otra manera no sería sostenible. México ha establecido 
a las ANP como instrumentos de política ambiental que 
promueven la conservación de las especies, los hábitats 
y procesos ecológicos, razón por la cual se incremen-
tan anualmente. Creadas las ANP federales por decreto 
presidencial, están normadas jurídicamente por la Ley 
General del Equilibrio Ecológico y Protección al Am-
biente (LGEEPA). En esta ley y en los decretos oficiales 
de creación de cada ANP se particulariza en las normas 
legales, de manejo, su zonificación y regulación detallada.

Un criterio internacionalmente establecido res-
pecto al porcentaje de ANP en un país, es que este debe 
ser al menos de un 10% para tener buenas condiciones 
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naturales. En la actualidad existen en México 182 ANP 
(97,839,522 ha) que representan el 17.7% del territorio 
nacional [5], habiendo tenido un elevado crecimiento 
si tomamos en cuenta que en 1992 había un total de 71 
ANP cubriendo menos del 10% de territorio. De acuerdo 
al último reporte de la Comisión Nacional de Áreas Na-
turales Protegidas (CONANP), el número de 182 ANP 
actuales, en las seis categorías se establecen en la tabla 1 
y su localización en la figura 1.

tabla 1. Categoría, extensión y número de anP en México [5]

anP Categoría Área (ha) Porcentaje

44 Reservas de la biosfera 62,952,750 69.3

67 Parques nacionales 16,220,099 17.8

 5 Monumentos naturales 16,269     0.02

 8
Áreas de protección de recursos  
Natural resources protection areas

4,503,345     4.96

40 Áreas de protección de flora y fauna 6,996,864     7.7

18 Santuarios 150,193     0.17

turismo en Áreas naturales  
Protegidas de México

Las Áreas Naturales Protegidas (ANP), son un motor del 
turismo en México, pues tienen el potencial de conservar 
la biodiversidad y permitir una derrama económica sig-
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nificativa para la gente que vive dentro y en las zonas de 
influencia de las ANP, generando beneficios económicos 
y socioambientales para los mexicanos. Se ha estableci-
do que es necesario generar políticas y lineamientos en 
el nivel de las instituciones de cada país que conduzcan 
al uso inteligente o conservación de cada ANP. Estrate-
gias que involucren a todos los actores y usuarios de las 
áreas protegidas y sean guiadas por los objetivos de cada  
ANP en particular.

Con este fin, la CONANP desarrolló en México en 
el 2006 la Estrategia Nacional de Desarrollo del Turismo 

figura 1. localización de las diferentes anP en México [5]
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Sustentable y Recreativo en las ANP de México [3]. 
Esta estrategia continuada y actualizada hasta el presen-
te, define los lineamientos y acciones para implementar 
un manejo óptimo de la actividad turística en estas. Sin 
embargo, en diferentes foros internacionales, se asevera 
que las ANP son destinos preferidos para las activida-
des de turismo de naturaleza, aventura y ecoturismo,  
advirtiéndose de los efectos negativos que la falta de pla-
nificación de la actividad turística puede originar en las 
ANP. En el marco de la celebración anual del Tianguis 
Turístico de México-Acapulco 2017, la CONANP dio a 
conocer información relevante para considerar a las ANP 
como un motor para la economía y el sector turismo 
destacándose el hecho que del 2012 al 2018 se tuvo un  
crecimiento de 250% [6].

En el marco de la 13 Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Biodiversidad [8], las autoridades ambien-
tales, precisaron que México está entre los 10 países que 
más turistas reciben en el mundo, y a la vez presentaron 
la Estrategia Nacional de Turismo que ayudará a que las 
actividades turísticas en las Áreas Naturales Protegidas 
se realicen de forma sustentable, controlen y mitiguen 
sus impactos y contribuyan a la conservación del patri-
monio natural, en la cual se integra la participación de la 
iniciativa privada. Refiriéndose al ecoturismo se aseveró 
que llevarlo a cabo correctamente es fundamental, 
debido a que permite involucrar a las poblaciones locales, 
quienes se ven beneficiadas económicamente, y a la vez 
son los principales defensores de las áreas al conocer los 
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grandes beneficios ambientales e integrarse a las tareas  
de conservación.

Aunque muchas instancias federales están involu-
cradas en el turismo en México, específicamente en ANP, 
es la CONANP la que más injerencia tiene en el eco-
turismo en estas áreas. Esta dependencia ha implemen-
tado para la promoción del turismo sustentable en las 
ANP el llamado “Pasaporte para la Conservación”, con 
el cual los turistas pueden visitar las veces que quieran, 
de acuerdo con las regulaciones específicas, las ANP 
nacionales. Este documento además facilita el control y 
manejo de los visitantes interesados en la naturaleza, 
en función de la capacidad de carga de cada ANP. Es 
relevante mencionar que se trata de que la mayoría de 
los fondos recaudados, se apliquen en la conservación  
de estas, y BCS es un ejemplo nacional de buenos resul-
tados de este programa que tiende además de la conser-
vación de la naturaleza, a mejorar la calidad de vida de 
las poblaciones locales de las ANP.

De acuerdo con la CONANP el turismo dentro de 
estas áreas debe verse como una gran oportunidad para 
el desarrollo de México, siempre y cuando otorgue valor 
significativo a los elementos naturales del área, genere 
derrama económica a la población local y no modifique 
ni ponga en riesgo el entorno natural del área. Existen 
muchas y diversas actividades que se pueden realizar sin 
que el área sea impactada de acuerdo con sus caracterís-
ticas geográficas como observación de aves, senderis-
mo, montañismo, buceo, campismo, kayak, rafting, paseo 
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en lancha, escalada en roca, excursionismo y ciclismo,  
entre otras.

Áreas naturales Protegidas  
de Baja California sur

El estado de Baja California Sur (BCS) es el de mayor 
diversidad de recursos marinos y de mayor extensión 
costera en México y asimismo, el de mayor porcentaje de 
ANP en su territorio, de menor densidad de habitantes y 
de una elevada presión turística. Este escenario conduce 
a que las ANP tengan un papel relevante para la econo-
mía de la región, especialmente en la zona costera donde 
está asentada la mayor parte de la población [7]. BCS 
cuenta con 11 ANP de varias modalidades de protección 
(figura 2 y tabla 2).

En años recientes el turismo se ha acrecentado, 
convirtiéndose en la principal actividad económica y a la 
vez de mayor tasa de crecimiento en BCS. Algunas de las 
más importantes ANP en el estado, son: La reserva de  
la biosfera de Vizcaíno que cuenta con más de 2.5 millo-
nes de hectáreas, el Área de Protección de Flora y Fauna 
de Islas del golfo de California, el Parque Nacional de 
Cabo Pulmo, que conforma el único arrecife coralino del 
golfo de California. Así también otras ANP relevantes 
como la de la bahía de Cabo San Lucas que es la que 
soporta el mayor número de turistas durante todo el año, 
el Parque Nacional Bahía de Loreto, las ANP de la Isla 
Espíritu Santo y su zona marina circundante, el ANP de  
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figura 2. elaboración propia. Datos tomados de [9]
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tabla 2. extensión y tipo de las anP en Baja California sur. 
Datos tomados de [9]

anP Modalidad Km2

Reserva de la biosfera  
El Vizcaíno

Reserva de la biosfera. A su 
vez, Laguna San Ignacio y 
Laguna Ojo de Liebre: Sitios 
Ramsar, MAB, Unesco y 
Patrimonio natural de la 
Humanidad

21,833.5

Humedal La Sierra de 
Guadalupe

Sitio Ramsar 3,480.9

Humedal Los Comondú Sitio Ramsar 4,609.6

Oasis Sierra de la Giganta Sitio Ramsar 411.8

Parque Nacional Bahía de 
Loreto

Parque Nacional, MAB,  
Unesco y Patrimonio natural 
de la Humanidad

2,065.8

Parque Nacional Archipiélago 
de Espíritu Santo

Parque Nacional 486.6

Balandra Sitio Ramsar 0.5

Humedales Mogote-Ensenada 
de La Paz

Sitio Ramsar 91.8

Oasis de la Sierra El Pilar Sitio Ramsar 1,808.0

Reserva de la biosfera Sierra 
La Laguna

Reserva de la biosfera 1,124.4

Parque Nacional Cabo Pulmo
Parque Nacional y Patrimonio 
natural de la Humanidad

71.1

Sistema Ripario de la Cuenca y 
Estero de San José del Cabo

Reserva ecológica estatal. Sitio 
Ramsar

1,242.2

Monumento Nacional Arco de 
Cabo San Lucas

Monumento Nacional 0.4

Islas del Pacífico mexicano Reserva de la biosfera 1,161.3
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Balandra, y la Reserva Ecológico Estatal del Estero 
de San José del Cabo, que es la única de estas que no  
es de jurisdicción federal.

Consideraciones finales

La relación entre el hombre y las ANP genera problemas 
específicos que demandan soluciones integrales basadas 
en un conocimiento más profundo de ambos sistemas y 
de su interacción. Su alta producción, biodiversidad e im-
portancia socioeconómica de estos recursos originan un 
esquema macro que requiere bases científicas que sopor-
ten investigación específica y un buen manejo de los re-
cursos que contienen las ANP. Este debe ser un proceso 
dinámico en el cual muchos factores deben reforzarse 
para aproximarse a cumplir las necesidades básicas de  
las poblaciones locales e incrementar su calidad de vida.

 Estos factores incluyen el manejo de los recursos 
naturales, el empoderamiento de las poblaciones humanas 
y sus valores culturales, mecanismos de información, par-
ticipación ciudadana, desarrollo científico y tecnológico, 
formulación de nuevos planes legales y administrativos, y 
la incorporación de principios éticos concernientes a las 
responsabilidades ambientales.

La presión sobre los recursos naturales se incre-
menta día a día y por lo tanto su efecto en las ANP, ma-
nifestado en la fragmentación de su hábitat, la pérdida de 
especies y en general de los ecosistemas. En el caso espe-
cífico de México, la estrategia para el desarrollo susten-
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table está fundamentada en la generación de condiciones 
básicas que permitan la compatibilidad, en un contexto 
de equidad social y económica entre el crecimiento econó-
mico y los procesos de protección ambiental, efectos del 
turismo sobre los recursos naturales en ANP, jugando la 
CONANP un papel relevante en este contexto.

Para alcanzar el turismo sustentable en las ANP, 
es necesario reforzar la coordinación entre las pobla-
ciones locales y los tres niveles de gobierno, siendo  
fundamental armonizar las políticas y marco general re-
gulatorio entre los municipios, estados y gobierno federal. 
De este sistema debe resultar en nuevas formas de parti-
cipación y corresponsabilidad de estos niveles implicados 
en el manejo. Para la implementación del Programa de 
Turismo en ANP es importante considerar e involucrar 
a las comunidades locales que viven en torno a ellas y 
así aproximarse a lograr su adecuado funcionamiento. 
Esto hace indispensable incorporar también programas 
de educación ambiental.

El manejo futuro de las ANP en México es difícil, 
pero denotan perspectivas favorables especialmente 
para BCS. Esto es debido a que el gobierno mexicano ha 
asumido la responsabilidad estableciendo diferentes ins-
trumentos de política ambiental que incluyen programas 
basados en análisis de las diferentes características hidro-
lógicas, económicas, sociales y ambientales [7] coordina-
dos con las poblaciones locales.
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cuanto permite generar recursos económicos y empleos, 
mediante el uso sostenible del patrimonio asociado a la 
naturaleza, la historia y la cultura, incentivando su con-
servación y la promoción de una visión y conciencia que 
respete las identidades, idiosincrasia y valores de las co-
munidades locales.

Ahora bien, en cuanto a los procesos de gestión y de-
sarrollo del turismo en Chile, actualmente las diferentes 
instituciones públicas del Estado, propenden en general 
a abordar la temática del turismo de intereses especiales 
desde una perspectiva unilateral, con una visión parcial 
de esta actividad, en función de la respectiva misión ins-
titucional que cada una de ellas posee. Esto en la prácti-
ca se traduce en el apoyo al levantamiento de iniciativas 
relacionadas con el turismo, con una dimensión propia 
del quehacer y de la mirada que posee la respectiva ins-
titución del Estado, dejando de lado aspectos relevantes 
que configuran la integración de diferentes elementos 
y aspectos involucrados en el emprendimiento turístico  
asociados al TIE.

Sin embargo, en el contexto de los territorios co-
munales, son las municipalidades el ente público que tiene 
una mirada y una acción integradora del turismo, involu-
crándose en los más diferentes ámbitos de ello, abarcando 
desde los permisos municipales para desarrollar esta ac-
tividad, la generación y administración de planos regu-
ladores, la puesta en marcha de los planes de desarrollo 
comunal, los planes de desarrollo turístico comunal, la di-
fusión y promoción de los atractivos turísticos que posee, 
el mejoramiento de caminos e infraestructura pública  
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–muchas de ellas orientadas al turismo– de acuerdo con 
las características de la comuna, la habilitación y ope-
ración de oficinas o unidades de turismo dependientes 
de los municipios, la vinculación con otras entidades  
públicas para el fomento y desarrollo del turismo, la arti-
culación con las cámaras de comercio y/o turismo locales, 
las conexiones con los emprendedores turísticos comu-
nales, el acabado conocimiento del territorio y el forta-
lecimiento del capital humano como factor crítico para 
competitividad turística (Otero, 2006), entre otros.

las municipalidades en la gestión  
del turismo: realidades, tensiones  
y propuestas desde el paradigma  
del desarrollo local

En Chile, en términos prácticos, las municipalidades 
son las entidades públicas que poseen la mayor mirada 
integradora y articuladora del turismo, en términos ho-
rizontales y verticales dentro del aparato estatal, por 
lo que se hace necesario generar conocimiento aplicado 
que permita diseñar protocolos y un modelo validado de 
gestión que gatillen procesos de desarrollo local, en la 
medida que coordinen y asocien diversos agentes locales 
vinculados, públicos y privados, directa e indirectamente, 
al desarrollo del turismo en sus diferentes dimensiones.

En Chile, específicamente en el ámbito comunal–
municipal, no existen protocolos y un modelo que permita 
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potenciar la actividad turística en este contexto, y los  
municipios son los que lideran la promoción y desarrollo 
de sus territorios como destinos turísticos, con diferentes 
niveles de profesionalización y en donde se actúa en lo 
cotidiano respondiendo a las necesidades y a la demanda 
de mercado, frente a un sector económico que crece per-
manentemente y que en los últimos años, tanto en el 
país como en el extranjero, ha escalado sustantivamen-
te. Esta proyección incluye por cierto países emergentes 
como Chile y particularmente dentro de este la zona sur 
y austral del país. Por tanto desde ya deben generarse 
estrategias y acciones que permitan anticiparse prospec-
tivamente frente a un escenario altamente probable, que 
requiere el desarrollo del turismo bajo la mirada de la 
sustentabilidad y viabilidad desde sus diferentes puntos 
de vista. Lo anterior responde a una de las tensiones 
que el paradigma de desarrollo local evidencia: generar 
empleos e ingresos, pero sin hipotecar los recursos natu-
rales y culturales para las próximas generaciones.

En efecto, los municipios en su estructura adminis-
trativa, en muchas ocasiones, han incorporado la gene-
ración de Unidades, Direcciones u Oficinas de Turismo, 
las que apoyan técnicamente a emprendedores, difunden 
información sobre lugares o sitios a visitar. La oferta es 
limitada, no por carencia de recursos turísticos, sino por 
desconocimiento e infravaloración de los valiosos recur-
sos, capitales y atractivos que se posee. En consecuencia 
se evidencia una asimetría de mercado que es necesario 
resolver a través de la identificación de nuevas rutas y 
circuitos turísticos, en donde los municipios jueguen un 
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rol de mayor protagonismo en el desarrollo turístico 
comunal, a través de la puesta en valor de los recursos y 
capitales que se poseen.

Es por ello entonces que surge como desafío el 
diseñar y transferir protocolos para la determinación 
y generación de productos turísticos de intereses es-
peciales, como rutas y circuitos, sustentados en la inte-
gración de componentes vinculados a la naturaleza, la 
historia y la cultura, en el contexto de un eco-sistema 
turístico comunal. Esto es especialmente importante en 
la región de La Araucanía en Chile, que requiere con 
urgencia transformar un modelo económico producti-
vo-extractivo en el sector rural, hacia uno más sustenta-
ble y centrado en el bienestar material y espiritual de los 
habitantes de sus territorios; especialmente en comunas  
en que existe una alta prevalencia de población indígena, 
que posee una cosmovisión cultural valorada por visi-
tantes nacionales e internacionales. A ello se agregan 
las características de su biodiversidad y los aspectos his-
tóricos locales y comunales. Para alcanzar lo anterior, 
planteamos como necesario el diseño de procedimien-
tos para identificar, caracterizar y valorar los recursos y 
atractivos turísticos de índole natural, cultural e histó-
rica a nivel comunal. De esta forma se busca generar in-
formación sobre el turismo de intereses especiales en las 
comunas y la puesta en valor de los recursos actualmen-
te existentes, de manera que a futuro se puedan generar 
negocios y empleo en torno a los circuitos diseñados.

Al contar con la valiosa información anterior, 
los municipios podrían a su vez focalizar su inversión 
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pública para el desarrollo del turismo de intereses espe-
ciales, en temas como infraestructura, conectividad vial, 
electrificación, espacios recreativos y otros afines inhe-
rentes a la naturaleza de sus funciones.

situación de las comunas:  
el caso de Carahue y angol

Particularmente las comunas de Carahue y de Angol, lo-
calizadas en la región de La Araucanía en Chile, poseen 
una importante dotación de recursos y atractivos con 
potencial turístico, lo que servirá de base para aplicar la 
propuesta antes señalada. En estas comunas se podría 
ampliar la oferta ligada al turismo de intereses especiales, 
con capacidad de atraer paulatinamente turistas, especial-
mente extranjeros, los que dejan significativos ingresos 
en comparación al turista nacional tradicional que busca 
preferencialmente sol y playa. Otra ventaja adicional aso-
ciada a la ampliación de la oferta de turismo de intereses 
especiales, es que esta actividad no se concentra solamen-
te en la temporada estival, sino que se amplia a los meses 
de otoño y primavera.

En las comunas de Carahue y Angol se combi-
nan recursos naturales, flora y fauna, interculturalidad, 
artesanía, tradiciones y costumbres, productos campe-
sinos, ecosistemas diferentes, geomorfología caracte-
rística y una singular historia resultante del proceso de 
poblamiento pre y post hispánico, lo cual ha generado la  
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coexistencia de población indígena, no indígena y de in-
migrantes extranjeros.

En la actualidad, tanto en el caso de la comuna de 
Carahue como en la comuna de Angol, existen incipientes 
productos turísticos, los que más que un circuito integra-
do de alta calidad en términos de recursos y servicios, nos 
encontramos paradójicamente con limitados recorridos 
de aventura sin cohesión territorial ni temática. Bajo este 
escenario el turista que practica turismo de intereses es-
peciales, especialmente extranjero no adquiere una apre-
ciación plena y cabal de este territorio único en su ámbito, 
unido por la Cordillera de Nahuelbuta y que presenta 
integración entre los componentes naturales, históricos 
y culturales singulares. Junto a lo anterior, los escasos 
microoperadores turísticos están extremadamente  
fragmentados, lo que debilita la capacidad de generar ac-
ciones mancomunadas que favorezcan el desarrollo sus-
tentable del turismo de intereses especiales, por lo que 
resulta esencial el rol articulador, orientador y de fomento 
de la actividad turística que asuman los municipios; situa-
ción que no es muy diferente a otras comunas del país.

No obstante los esfuerzos que particularmente rea-
lizan tanto las municipalidades de Carahue y de Angol 
para estimular el turismo, resulta del todo evidente la in-
suficiencia de capital humano calificado, de nivel técnico 
como superior, tanto para generar emprendimientos como 
para apoyar técnica y metodológicamente a los mismos a 
fin de ampliar la oferta turística y desarrollar propuestas 
integradas y cohesionadas territorial y temáticamente. 
Frente a lo anterior, se debe considerar la formación de 
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capital humano turístico no como un costo sino como una 
inversión, cuyos rendimientos y resultados obtenidos en 
el medio o largo plazo superen ampliamente lo gastado en 
instancias de formación y capacitación (Lillo, 2009).

Ahora bien, dadas las condiciones presentes tanto 
en el municipio de Carahue como en el de Angol, es 
posible generar un circuito integrado de naturaleza, his-
toria y cultura en ambos territorios de la región de La  
Araucanía. Además se podrían formular protocolos para 
el diagnóstico del turismo de intereses especiales a nivel 
territorial, protocolos para la identificación y caracteri-
zación de los potenciales nodos de interés turístico, pro-
tocolos de validación de circuitos integrados, un modelo 
de gestión por procesos para el turismo comunal muni-
cipal, un mapa interactivo, un manual para la aplicación 
de protocolos y un modelo para el desarrollo del turismo. 
Lo anterior, complementado con un programa de fortale-
cimiento del capital humano (formación y capacitación).

Con la puesta en práctica de las acciones anteriores, 
es factible elevar la potencia, calidad y diversidad de lo 
que se ofrece en materia de turismo de intereses especia-
les en las comunas de Carahue y Angol, teniendo como 
singular elemento en común los atractivos de la Cordi-
llera de Nahuelbuta y sus zonas aledañas; asegurando la 
preservación de la naturaleza, el respeto por la cultura 
indígena y la puesta en valor de su patrimonio natural, e 
histórico cultural. Para esto se hace necesario generar un 
conocimiento cabal de los diversos recursos existentes, 
ponerlos en valor, difundir los diversos atractivos turísti-
cos de ambas comunas y capacitar los recursos humanos 
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para operar eficientemente un circuito integrado de inte-
reses especiales y apoyar a los respectivos municipios en 
el fortalecimiento de la actividad turística comunal.

línea base: el concepto de turismo

El turismo comprende las actividades que realizan las 
personas durante sus viajes y estancias en lugares dis-
tintos al de su entorno habitual, por un período conse-
cutivo inferior a un año con fines de ocio, por negocios 
y otros motivos (OMT). A partir de la segunda mitad 
del siglo XX, asociado al incremento de las tecnologías 
y el aumento del tiempo libre, el turismo se ha consi-
derado como una actividad de dimensiones espaciales;  
comprendiendo diversas formas de viaje, estadía y mo-
tivaciones para realizarlo, transformándose en un fenó-
meno social, económico y espacial (Boullón, 1991). De 
acuerdo a la Organización Mundial del Turismo (OMT), 
en las últimas décadas, el turismo ha tenido un creci-
miento sostenido, el cual ha ido acompañado de una di-
versificación de sus actividades.

Esta situación, ha permitido que este sector, econó-
micamente sea el que ha aumentado con mayor velocidad 
en el mundo, convirtiéndolo en un motor clave del creci-
miento socioeconómico. La contribución del turismo a la 
actividad económica mundial se estima en cerca del 5%. 
Su contribución al empleo tiende a ser ligeramente supe-
rior en términos relativos y se estima entre el 6% y el 7% 
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del número total de empleos en todo el mundo (directos 
e indirectos).

En general a nivel global, las economías en vías de 
desarrollo, han visto las ventajas de tener ingresos por 
actividades turísticas, ya que estas benefician y provocan 
diferentes actividades tales como: alojamiento, alimenta-
ción, transporte interno, compras, entretenimiento, entre 
otras. Esto genera empleo formal e informal y desarrollo 
sostenible para cada nación (OMT, 2014).

Lo anterior es fundamental para el desarrollo so-
cioeconómico y ambiental de los territorios que pueden 
ofrecer atractivos y zonas con un turismo organizado, 
ya que entre más interés haya por un territorio, más es-
fuerzos se tendrán por mantenerlo en buen estado y esto 
conlleva a la creación de nuevos empleos, al incremento 
en el nivel en la educación, de cultura, de amabilidad y 
de conciencia del lugar que se ocupa. Esto provoca que 
los gobiernos nacionales y locales se preocupen por ser 
competitivos creando políticas que involucren tanto a en-
tidades gubernamentales como a entidades privadas y ha-
bitantes de cada zona, logrando así que todos los actores 
del sector sean parte de los procesos de desarrollo y que 
ayuden a la existencia de una mayor diversificación y 
mayores posibilidades atractivas para los diferentes tipos 
de viajeros (OMT, 2014).

Por lo anteriormente expuesto, es necesario pensar 
en las ventajas competitivas, las que están determinadas 
por aquellos elementos que al integrarse añaden valor 
al destino turístico, como también, a la capacidad de un 
destino turístico para utilizar sus recursos de forma efi-
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ciente. De esta forma, un destino turístico puede contar 
con una amplia variedad de recursos, pero no ser tan com-
petitivo como otro destino que cuente con pocos recur-
sos turísticos pero bien organizados y que los emplee de 
forma más eficiente (Sánchez y Fajardo 2004).

Hacia una comprensión del turismo  
de intereses especiales (tie)

En los últimos años, se ha propiciado el desarrollo de 
nuevos nichos para el turismo basados en el aprovecha-
miento sostenible del medio natural y cultural (Trauer, 
2006) a través de experiencias no tradicionales de activida-
des de ocio, que incentivan la conservación y fomento del 
patrimonio paisajístico de los espacios locales. El turismo 
de intereses especiales (TIE) que agrupan turismo cul-
tural, de aventura, de observación, agroturismo, turismo 
científico, entre otros, se presenta como una alternativa 
de desarrollo para regiones con una importante diversi-
dad y riqueza en recursos naturales, culturales e históri-
cos (Huybers y Bennett, 2003), y que se localizan lejos 
de las grandes zonas metropolitanas, principalmente en 
áreas silvestres protegidas y donde el intercambio socio-
cultural enriquezca tanto al viajero como a las comunida-
des de acogida (Almirón, 2004).

Este tipo de turismo se refiere a formas distintas de 
viajes basados en motivaciones específicas más allá de los 
objetivos habituales de vacaciones. Se caracteriza prin-
cipalmente por ser poco masivo, entregar garantías res-
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pecto al cuidado del medioambiente y la sustentabilidad, 
además de entregar especial importancia a la valoración 
de la experiencia (Fernández et al., 2004). De esta forma, 
el TIE apunta a quienes desean escapar de la vida urbana 
contemporánea, hacia experiencias, percepciones, conoci-
miento y aprendizajes de emociones, necesidades, actitu-
des e imágenes que mejoren su propia calidad de vida. En 
consecuencia, la definición de un perfil único y homogé-
neo del turista, en este caso, resulta difícil, por lo que se 
requiere reconocer diversos tipos de demanda, de acuerdo 
a la necesidad de la experiencia o vivencia que el mismo 
turista desea explorar, de acuerdo a las particularidades 
que representa cada lugar, según su bio y sociodiversidad 
(Trauer, 2006).

El turismo de intereses especiales suele generarse 
en aquellos mercados más maduros, ya que responden a 
una segmentación elevada, donde predomina el turista  
de alto nivel cultural y socioeconómico, que además posee 
gran experiencia en destinos. Por esto último, es que se 
debe considerar una gestión con buenas prácticas aso-
ciadas al turismo. En consideración a la multiplicidad de 
actores y a la complejidad de relaciones que se generan en 
un destino turístico, la gestión debe realizarse de manera 
integradora y con carácter sistémico que permita tomar 
decisiones planificadas y coherentes entre sí (Rodríguez, 
2009). De acuerdo a Poon, citado por Rodríguez (2009: 
132,133), la gestión turística se debe articular en los si-
guientes cuatro ejes:
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•	 El	predominio	hacia	el	respeto	del	medio	ambien-
te, evitando desequilibrios territoriales debido 
al mal uso de los recursos naturales, paisajísticos  
y culturales.

•	 Hacer	 del	 turismo	 un	 sector	 líder	 y	 un	 instru-
mento de crecimiento.

•	 Desarrollar	 un	 nuevo	 modelo	 de	 gestión	 del	
marketing que abandone la concepción clásica 
basada en el desarrollo del producto como único 
referente válido.

•	 Estimular	la	aparición	y	desarrollo	de	un	sector	
privado dinámico que sea capaz de afrontar 
de forma adecuada los continuos cambios del 
mercado.

Por su parte, Rodríguez (2009) menciona que la 
gestión de destinos turísticos debe considerar, a través 
de un análisis en conjunto, la planificación de recursos, la 
creación de productos que diversifiquen y complementen 
la oferta existente, la comercialización y comunicación, 
y la determinación de políticas turísticas. Los aspectos 
anteriores deben ser tratados en conjunto por el sector 
público y privado.

Para el TIE, un elemento importante a considerar 
es que los mercados que trabajan con este tipo de turismo 
suelen ser más flexibles en sus épocas de viaje, por lo que 
sus flujos ayudan a desestacionalizar la actividad turística 
diversificando territorialmente y generando productivi-
dad en los destinos y empresas turísticas locales. Esta, tal 
vez, sea una de sus principales ventajas. Es el sector de 
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la actividad turística que más crece hoy en el mundo, re-
flejando la importancia y el nuevo sentido que el turismo 
tiene en la sociedad moderna, donde más que una opción 
para el ocio y la recreación, ha pasado a ser una oportu-
nidad ideal y planificada para ocupar el tiempo libre con 
nuevas experiencias físicas y espirituales de conocimiento 
y desarrollo personal (Fernández et al., 2014).

Internacionalmente se ha comprobado que el turista 
de intereses especiales genera importantes beneficios, 
asociados al mayor tiempo de permanencia recorrien-
do hasta los últimos rincones de los destinos visitados, 
mayor nivel de gasto en contratación de servicios locales 
y disposición a pagar por conservar el patrimonio cultu-
ral, histórico y natural (Ministerio de economía, Fomento 
y Turismo, 2016).

Para Chile, sus regiones y las comunas, el turismo 
de intereses especiales se presenta como una gran opor-
tunidad socio-económica, pues el TIE ha adquirido una 
notable importancia en los últimos años dada su alta 
estadía y gasto asociado. Su crecimiento es notablemente 
superior al del turismo masivo practicado por la mayor 
parte de los turistas. Mientras este último crece cerca del 
4% al año, el TIE lo hace a tasas mayores, como ejemplo 
tenemos que, según SERNATUR (Servicio Nacional de 
Turismo), en el año 2006 llegó a una tasa del 15% anual. 
En un país como Chile, con la alta jerarquía de su atrac-
tivo natural e histórico-cultural, y donde el 19% del  
territorio es un área protegida, el TIE constituye una im-
portante oportunidad en el desarrollo de nuevos tipos de 
turismo basados en el aprovechamiento del medio natural 
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y en estrecho vínculo con el patrimonio histórico-cultural 
(Ministerio de Economía, Fomento y Turismo, 2016).

Con base a lo anterior, podemos plantear que el 
TIE representa un gran potencial de desarrollo para  
el mercado turístico, lo que se ve más relevado si anali-
zamos lo planteado por Bitrán (2004), quien sostiene que 
“Chile posee un gran potencial para captar un porcentaje 
significativo del mercado internacional del turismo de in-
tereses especiales (TIE)”, pues es un mercado que no se 
ha desarrollado en forma consistente en nuestro país y 
que tiene un gran potencial de crecimiento, el cual puede 
ser aprovechado fuertemente por los territorios comuna-
les, siempre y cuando logren ordenar y exteriorizar sus 
atributos turísticos (de naturaleza, historia y cultura) 
para hacerlos atrayentes a este segmento potencial de 
mercado.

los recursos turísticos  
y el desarrollo de productos

Según Rodríguez (2009), la base de los recursos turísticos 
está constituida por los atractivos que, en el entorno de 
un destino, pueden generar determinado interés entre el 
público para su elección como motivación para el despla-
zamiento o la visita, que se concreta en el viaje. Se pueden 
diferenciar tres grandes grupos de recursos:
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•	 Relacionados	con	la	naturaleza. Son los que tienen 
que ver con la geografía, los ecosistemas y todo 
lo relacionado con la tierra y las aguas.

•	 Relacionados	 con	 la	 historia. Sitios históricos, 
arqueológicos y artísticos culturales; así como 
edificaciones y obras de carácter trascendental 
o de incidencia histórica.

•	 Relacionados	 con	 la	 cultura. Se refiere a las di-
ferentes manifestaciones propias de un modelo 
cultural, integrado por formas de vida, tradi-
ciones, folklore, fiestas o celebraciones, gastro-
nomía y otras.

La identificación, conocimiento y evaluación de los 
recursos turísticos de una región o territorio determi-
nado es fundamental para la objetivación del potencial  
turístico de la misma y, a partir de esto, planificar su 
desarrollo. La singularidad, atractivo y grado de con-
servación de los recursos, así como la localización y  
facilidad de acceso a los mismos, determinan sus posibili-
dades de explotación y su capacidad de atraer a un tipo u  
otro de visitantes (Rodríguez, 2009).

Planificación y desarrollo  
de rutas y circuitos turísticos

Cuando la actividad turística se planifica y se organiza, 
ya sea desde el sector público, como desde el privado, esta 
generalmente promueve los recursos turísticos e incre-
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menta la base de visitantes y turistas, lo que aumenta la 
afluencia de ingresos monetarios extraterritoriales, con-
tribuyendo al desarrollo local. Estas acciones son las que 
motivan a la construcción e integración de atractivos, 
rutas y circuitos turísticos, que con un fuerte componente 
de participación local, se transforman en una oportunidad 
para la población al diversificar sus ingresos y recuperar 
sus recursos locales, entre otros beneficios.

Existen distintas formas de organizar los atractivos 
turísticos, donde en los últimos años han tomado fuerza 
las rutas y circuitos turísticos, pues integran un número 
importante de actividades y características que ordenan 
y realzan los atractivos. De esta forma y según Chan 
(2005), un circuito turístico debe contemplar al menos los 
siguientes elementos:

a) El territorio a recorrer: rural, urbano o una con-
junción de ambos.

b) El patrimonio natural o cultural a visitar.
c) La temática a desarrollar.
d) Los servicios a prestar (medios de transpor-

te, servicios complementarios, infraestructura 
básica, etcétera).

e) Las actividades a realizar.

Los circuitos turísticos pueden vincular una serie 
de rutas y puntos que presenten atractivos de tipo histó-
rico, cultural, arqueológico, ecológico, entre otros, para 
generar una oferta más atractiva para los visitantes.
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En cuanto a las rutas turísticas, estas tienen por 
función la promoción de una zona o temática con poten-
cialidad turística. Entre sus principales características se 
encuentran: la facilitación del encuentro entre el visitante 
y el medio y la sensación de libertad que tiene el turista 
para moverse en un determinado destino (Chan, 2005).

Para generar rutas y circuitos que realcen los atrac-
tivos turísticos de un territorio, se hace necesario, un buen 
diagnóstico en el ámbito turístico, pues esto constituye 
la fuente directa de información que nos permite tomar 
decisiones acerca de las futuras estrategias, así como la  
herramienta que nos va a permitir evaluar el éxito o 
fracaso de planes, programas y proyectos. En definitiva, 
constituye el punto de partida y los cimientos sobre los 
cuales se asienta todo proceso de planificación turística 
(Ricaurte, 2009).

Los diagnósticos en la planificación de actividades 
en el turismo, consta de dos procesos;

1. Estudios y evaluaciones: se recoge información 
referente al sistema turístico local y sus elemen-
tos como la planta de servicios, gobernanza, 
atractivos, comunidad receptora, demanda e in-
fraestructura.

2. Análisis y síntesis: se analizan de forma inte-
grada e interrelacionada todos los elementos 
del sistema con la finalidad de determinar la po-
tencialidad turística del lugar, calcular las limi-
taciones de crecimiento, segmentar el mercado 
objetivo, identificar los productos potenciales  
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y obtener resultados que permitan el direccio-
namiento del plan y la toma de decisiones. Junto 
con el paso anterior conforman el diagnóstico en 
el que se identifican las principales oportunida-
des y limitaciones para el desarrollo, tanto de los 
elementos del sistema turístico, como de los as-
pectos sociales, económicos, políticos y ambien-
tales externos al sistema (Ricaurte, 2009).

La diagramación y puesta en práctica de los cir-
cuitos turísticos requiere siempre del acompañamiento 
de los estados locales, provinciales y nacionales, median-
te un compromiso real y efectivo que permita sostener 
estas iniciativas e incentivar la integración de las pobla-
ciones locales en red; en este sentido es clave la acción 
estatal para superar las dificultades y promover acciones 
de mediano y largo plazo que estimulen un desarrollo tu-
rístico sostenible (Capristo y Ardohain, 2012).

experiencias de rutas y circuitos  
en Chile relacionados con el tie

La experiencias que se pueden destacar hoy en Chile, 
generalmente vienen de parte del propio Estado 
para dar un mayor impulso al turismo nacional,  
además de algunos emprendimientos privados o una aso-
ciación de ambos, pero siempre ocupando como unidad 
mínima de análisis la región o por lo menos en su mayoría.  
Lo que muchas veces genera que los propios municipios 
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no se vean empoderados sobre estas iniciativas, gene-
rando en parte de la gente de los territorios por donde 
pasan estas rutas y/o circuitos, una menor identidad.

Algunos ejemplos y experiencias de rutas y circui-
tos son presentados a continuación:

•	 Rutas Chile: son ocho rutas a lo largo del país, y 
su peculiaridad es que son temáticas. Cada ruta 
está definida por un conjunto de características 
culturales, patrimoniales y turísticas de los des-
tinos, que le dan una línea temática que refleja la 
identidad del territorio. De norte a sur, considera 
las rutas del Desierto, de las Estrellas, Capital, 
de Las Islas, del Mar, Carretera Austral, del Fin 
del Mundo, y la Ruta Originaria que fue inaugu-
rada oficialmente a través del concurso “Desafío 
Rutas Chile” del Servicio Nacional de Turismo 
(SERNATUR).

•	 Rutas patrimoniales: el Ministerio de Bienes 
Nacionales, en concordancia con su política de 
gestión del patrimonio fiscal, entre cuyos linea-
mientos estratégicos se encuentra el disponer de 
terrenos fiscales para la habilitación y gestión  
de espacios públicos patrimoniales, creó el pro-
grama rutas patrimoniales, cuyo objetivo es 
otorgar acceso al ciudadano a los bienes físicos, 
culturales y paisajísticos contenidos en el terri-
torio fiscal. Las rutas patrimoniales responden al 
propósito entonces, de desarrollar y conservar 
terrenos fiscales de alto valor natural o históri-
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co cultural, mediante la creación de recorridos 
transitables a pie, en bicicleta, cabalgata y/o ve-
hículo, con el fin de valorizarlos y conservarlos, 
ampliando y mejorando las alternativas de uso 
del tiempo libre y la recreación. El programa 
rutas patrimoniales se constituye en un medio de 
acceso del ciudadano al territorio y a sus diversas 
culturas locales para su conocimiento y disfrute. 
Permite contribuir al desarrollo y proyección de 
las identidades locales en un mundo de crecien-
te globalización (Ministerio de Bienes Naciona-
les, 2014). En la región de La Araucanía se ha 
creado recientemente la denominada “ruta del 
padre Pancho”, mediante la cual se pone en valor 
la obra del padre capuchino Francisco Valdés 
Subercaseaux, primer obispo de Osorno, quien 
vivió largamente antes de asumir dicho cargo en 
la ciudad de Pucón, desde la cual desarrolló una 
vasta obra arquitectónica y artística, desplegada 
geográficamente desde la localidad de Puquereo 
(Freire), hasta Tromén, ubicado en pleno límite 
con la República de Argentina, por el paso inter-
nacional de Puesco o Mamuil Malal.

Entre estos circuitos, se reconocen tres categorías 
básicas:

•	 Senderos de naturaleza: combinan la caminata 
y/o la cabalgata en terrenos fiscales, cuya exten-
sión promedio bordea los 50 km.
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•	 Rutas turísticas: combinan el uso de vehículo con 
el tránsito a pie por caminos públicos, con exten-
siones que generalmente superan los 150 km.

•	 Circuitos histórico-culturales: insertos en las 
ciudades y/o sitios con valor patrimonial, cuya 
extensión es reducida y puede hacerse solo en 
algunas horas.

oportunidades para el turismo de intereses 
especiales a nivel comunal

Lo que se puede apreciar es que se evidencia la inexis-
tencia de rutas con una identidad comunal asociada a 
la municipalidad, que muchas veces enmarca realida-
des territoriales más características, generando vincu-
laciones e identidad en la población local. Por esto es 
necesario contar con rutas y circuitos turísticos dentro 
del territorio de cada comuna, que puedan mostrar sus  
atractivos, no solo naturales, sino también históricos y 
culturales, para de esta forma generar un mayor compro-
miso y desarrollo del turismo de parte de la población 
que se ve representada con su territorio. Esto mismo con-
lleva a que en la actualidad muchas comunas de regiones 
poseen potenciales productos y circuitos turísticos, los 
cuales podrían ser una fuente importante de ingresos y 
empleos para las personas en particular y para la comuna 
y para el territorio en general. El potencial que es ge-
nerado por esta problemática no es aprovechado por los 
municipios, ya que hoy en día no se cuenta con las he-
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rramientas necesarias para tal objetivo, dentro de estas 
tenemos que:

•	 No	se	cuenta	con	un	protocolo	para	el	diagnósti-
co del sistema turístico en el ámbito comunal.

•	 No	se	dispone	de	protocolos	para	identificar,	ca-
racterizar y valorizar recursos y atractivos tu-
rísticos de índole natural, cultural e histórico a 
nivel comunal.

•	 Inexistencia	de	protocolos	para	la	generación	de	
rutas y circuitos turísticos a nivel comunal.

•	 No	hay	disponible	para	los	municipios	un	modelo	
de gestión por proceso de los productos, rutas y 
circuitos turísticos comunales.

•	 Insuficiente	 disponibilidad	 de	 capital	 humano	 
calificado.

•	 Baja	articulación	público-privado,	privado-priva-
do y público-público.

Por lo anteriormente expresado, es que se hace 
muy necesario contar prontamente con herramientas 
que puedan generar nuevos productos enlazados dentro  
de las comunas, para darle mayor valor agregado al 
turismo, como lo son las rutas y circuitos turísticos, y de 
esta forma a provechar las oportunidades que se presen-
tan hoy en día en este mercado. Esta oportunidad se ve 
más relevada, si se analiza uno de los objetivos que per-
sigue nuestro país con respecto al turismo, el cual es fo-
mentar las iniciativas que potencien el turismo y lo hagan 
más competitivo.
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Consideraciones finales

En general en Chile, en la práctica son las municipalida-
des quienes tienen la mayor responsabilidad en la planifi-
cación, ejecución y evaluación de las actividades asociadas 
al turismo, especialmente en comunas rurales y en donde 
se presentan mayores limitaciones de diversa naturaleza. 
Es un hecho cierto que particularmente el turismo de in-
tereses especiales es una alternativa de desarrollo econó-
mico especialmente en lugares geográficos con ecosiste-
mas altamente vulnerables y en que no cabe desarrollar 
otra actividad que no sea la actividad asociada al turismo, 
como es en la zona de cordillera andina de la nor-patago-
nia de Chile o bien en la zona de secano costero e inte-
rior de la región de La Araucanía, como es el caso de las 
comunas de Carahue y Angol.

El rol de las universidades regionales juega un 
papel clave como agente activo en el desarrollo local y 
regional, siendo el área universitaria esencial para formar  
profesionales y técnicos superiores en el ámbito del 
turismo y promover la vinculación con el medio en cuanto 
a investigaciones aplicadas en el sector, de tal forma con-
tribuir a mejorar la calidad de vida de los habitantes de los 
diferentes territorios, ampliando oportunidades para el 
desarrollo personal, familiar y laboral, siendo el turismo 
un foco potencial para más y mejores empleos e ingresos.

Finalmente, existen muchos desafíos de acciones y 
proyecciones a desarrollar, las que han sido identificadas 
anteriormente y que de implementarse permitirían el de-
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sarrollo sustentable de la actividad turística que tribute a 
un desarrollo local más armónico y sustentable.
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